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ADVERTENCIA

I

La obra cuyo texto original se publica ahora por vez

primera, no era, ni mucho menos, desconocida para

los eruditos extranjeros, dándose el caso, frecuente,

por desgracia, en la literatura española, de que, mien-

tras los sabios de allende los Pirineos, como Char-

din (i), Lenormant (2) y Kaulen (3) la leyeron, en

nuestra patria estaba casi olvidada, pues ni el labo-

rioso bibliógrafo y ameno escritor D. Vicente Barran-

tes parece haberla estudiado, ya que no menciona en

su Aparaio bibliográfico para la Historia de Extre-

madura^ el nombre de D. García de Silva (4), con tra-

(i) Voyages de Monsieur Le Chevalier Chardin, en Per se, et

autres lieux de /' Orient. —Amsterdam, 171 1. Tomo III, pág. 119.

(2) Histoire ancienne de /' Orient; París, 1888; lomo VI, pá-

ginas 81 á 87.

(3) Asiría y Babilonia (1882); pág. 207.

(4) El Sr. Díaz y Pérez ignoróaun la existencia de los Comen-
tarios, pues sólo escribe acerca de D. García estas breves líneas:

«Político y diplomático de gran nombre, nacido en Zafra en el

siglo XVI.»

«Estudió leyes en Salamanca y sirvió en la Secretaría de Esta-
do, habiendo desempeñado después el puesto de embajador de Es-
paña en Persia, de donde regresó con una rica colección de objetos

antiguos recogidos en los pueblos del Asia occidental.»
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tarse de un historiador extremeño, según este mismo

lo declara en sus Comentarios (i).

Diccionario histórico, biográfico, critico y bibliográfico de

autores, artistas y extremeños ilustres, por Nicolás Dia^ y Pére\.

Madrid, 1884.

Tomo II, pág. 547.

Cosas aún más notables ha escrito el Sr. Vivas Tabero en sus

curiosas y entretenidas Glorias de Zafra; dice que fué D. García

«Insigne diplomático y ;?o/{í/co de merecido renombre; nació afines

del siglo XVI.
Estudió leyes en la Universidad salmantina, y dedicado poco

después de terminar su carrera de jurisconsulto, á la política, llegó

á ocupar puestos de verdadera importancia, como fué, entre otros,

el de Gobernador de Badajoz. Más tarde prestó sus servicios en la

Secretaría de Estado, elevándose á la altura de los más insignes

diplomáticos y al nivel de los más ardientes y distinguidos patri-

cios.

Desempeñó, por último, la embajada de España en Persia, de

donde regresó con una colección riquísima de objetos antiguos y de

gran valor, recogidos en los pueblos más importantes del Asia oc-

cidental.

Murió al desembarcar en Lisboa el año 16 14, dejando en su

testamento una buena cantidad de dinero para reedificar la capilla

del Cristo que sus padres construyeron en la iglesia del convento

de San Benito, de Zafra.

Glorias de Zafra, ó recuerdos de mi Patria, por Manuel Vivas

Tabero. Madrid, est. tip. Suc. de Rivadeneyra, igoi.

Pág. 437.

El Sr. Vivas habla de D. García en una parte de su libro que

trata de los Genios inmortales zafrenscs, entre los cuales figura el

honestísimo Padre Chamizo.
(i) Véase la pág. 32i de este libro. D. García nació en Diciem-

bre de 1 56o, según consta por su partida de bautismo:

«En veinte días del mes de Febrero de

Don García, hijo

de don Gómez.

mil y quinientos y cincuenta y un años,

bautizó el muy reverendo señor el bachi-

ller Diego Fernández, cura, á don García,

hijo del Señor don Gómez y de la señora

doña Maria; nasció á veinte y nueve de diciembre de mil y qui-

nientos y cincuenta años; fueron sus padrinos el llustrísimo Señor

don Pedro F"ernández de Córdoba, conde de Feria, y el señor don
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De estos había publicado Mr. Wicqfort, en el año

1667, una versión francesa con el siguiente título:

L' Ajnbassade de D. Garcías de Silva Figveroa en

Perse, contenant la Politiqve de ce grand Empire, les

moeurs du Roy Schach Abbas, & vne Relaiion exacte

de tous les lieiix de Perse & des Indes, oh cét Ambassa-

deur a esté V espace de huil années qu il y a demeuré.

Traduite de V Espagnol. Par Monsieur De Wicqfort.

(Escudo, que representa la Corona de Francia sosteni-

da por dos ángeles, con la leyenda: non coronabitur

nisi qui legitime certaverit.) —A Paris, Chez lean

Dv Pvis, rüe S. lacques, a la Gouronne d' Or.

—

xM.DC.LXVII. Avec privilege du Roy.

5o6 págs. en 4.", mas 6 hojas de prels. y i5 de 7a-

ble genérale.

Empieza la traducción con el libro III, por faltar

los dos primeros en el manuscrito de que se valió

Mr. Wicqfort, quien sólo echaba de menos una ó dos

hojas:

«II partit d' Espagne 1' an 16 14 et arriua la mesme année

á Goa sur la fin d' Octobre. C est lá que commence sa Re-

lation qui semble estre estropiée d" une feüille cu deux en

son commencement.»

Acaba con estas palabras:

«Les iours suiuants [á 28 de Abril de 1624] nous n' eus-

mes aucune rencontre, qui merite d' estre escrite, non plus

Lorenzo, y madrina la señora doña Catalina, hija del Iluslrísi:iio

señor conde de Feria. En fe de lo cual lo firmé de mi nombre.
Diego Fernández.-»

(Iglesia parroquial de Zafra; libro segundo de bautismos). Ten-
go que agradecer la copia de esta partida á la amabilidad del señor

D. José A. Alvarez, cura de dicha iglesia.
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qu' en la sultte de nostre Voyage, qui s' acheua au mois d'

Aoust, en la Ville de S. Sebastien, oú 1' Ambassadeur

voulut débarquer, pour aller de la á Madrid par terre.»

Mr. Wicqfort cayó en el error de que los Comenta-

rios no habían sido escritos por el mismo D. García,

fijándose en que de éste se hablaba en tercera persona,

sin notar que el Embajador español imitaba á Julio

César, tanto en la forma de redacción como en el título

de su obra.

«Cette Relation n' a pas esté dresée par Figueroa, mais

seulement sur ses memoires, par un de ses gens qui 1' auoit

accompagné dans son Ambassade; lequel peut-estre ne luy

a pas donné toute la perfection que son Maistre luy eust pú
donner: mais les defauts en ont esté reparez autant qu' ils le

pouuoient estre, par celuy qui a pris la peine de la tra-

duire.»

Wicqfort tributa justos elogios á los Comentarios de

D. García, cuadro admirable de la nación persa á co-

mienzos del siglo xvii:

«Quant aux moeurs et coustumes, aux habits, aux loge-

mens, aux fa^ons de viure, aux armes et a la maniere de

faire la guerre, elles y sont si bien décrites, qu' en les vo-

yant on croit estre au milieu des Persans. Ce qu" il dit de la

Religión des Gaores est fort singulier. La description des

Caraiiansera, ou logemens faits pour les voyageurs, des

maisons Royales, et de leurs jardins, ne 1' est pas moins:

mais celle des villes de Casbin, de Schiras et d' íspahan,

est fort exacte On ne sgauroit trouver assez belle la re-

presentation qu' il nous donne des vestiges de ce grand
Chibninara ou Palais des anciens Rois de Perse.»

En el año 1782 publicó D. Eugenio de Llaguno un

fragmento de los Comentarios, sin decir de qué manus-

crito lo había copiado (i).

(i) Noticias del Gran Tamurlan, sacadas del libro V de los

Comentarios mss. de I). García de Silva, de la Embajada que de
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Diferencias de sectas, odios de razas é intereses in-

compatibles fueron causa de que entre las naciones

persa y turca hubiese luchas frecuentes en los siglos xvi

y XVII, con gran satisfacción de los pueblos cristianos,

que veían ocupadas en Oriente las armas del Sultán.

Tal fué el motivo de que tanto Carlos V, como Feli-

pe II y Felipe III mantuviesen relaciones amistosas con

el Sofí de Persia y procurasen su alianza.

En el año i5gg había venido como Embajador del

Sofí, Uzén Alí Bech, en compañía del célebre D. Juan

de Persia y de dos frailes portugueses; suceso que

parte del Rey de España Felipe III, hi\o al Rey Xaabas de Per-

sia, año de M.DC.XVni.
Publicadas con la Crónica de Don Pedro Niño, Conde de Buelna,

por Gutierre Die\ de Games, su alfére\. —En Madrid, Impr. de

D. Antonio de Sancha, año de M.DCC.LXXXII.
PágS. 221 á 248.

Algunos años antes que D. García estuviese en Oriente, Pedro

Teixeira, quien luego escribió una relación de sus viajes, estuvo

en Bassora y Bagdad, atravesando luego, no sin graves peligros, la

Mesopotamia y los desiertos de la Siria, kasta llegar á la ciudad de

Alepo.

Cnf. Relaciones de Pedro Teixeira d'el origen, descendencia y
SDCcession de los Reyes de Persia, y de Harmu\, y de vn viage he-

cho por el mismo autor dende la India Oriental hasta Italia por
tierra. —En Amberes, En casa de Hieronymo Verdussen. M.DC.X.

En 8.", 384-115 págs.
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fué largamente referido por D. Juan en sus Relacio-

nes (i).

En el año 1608 llegó á España un aventurero inglés

llamado Roberto Sherley, quien se decía Embajador

del Rey de Persia. Había ya visitado las Cortes de Ru-

sia, Polonia y Roma, siendo en ellas recibido con los

honores consiguientes á su misión, y en la de España

logró el mismo éxito, hasta que viniendo Fr. Antonio

de Govea, Obispo inpartibus de Cyrene, Danguis Bek,

auténtico Embajador del Shah y su procurador Zefer

Xulfalino, publicaron que Sherley había engañado á

nuestro monarca. Viendo que aquí nada conseguía,

pues Felipe III le negaba su audiencia, marchó á In-

glaterra, donde estaba ya prevenido el Embajador de

España por una carta que el Rey le había escrito

á 17 de Junio de 161 1, de modo que solo pudo ob-

tener de Jacobo II un buquecillo en que regresar á

Persia. Volviendo á este país, Sherley, odiado de los

portugueses, se halló en Bandel á riesgo de perecer

abrasado, pues unos cuantos soldados incendiaron la

casa en que se hallaba y mataron algunos de sus sir-

vientes. Si hemos de dar crédito á Sherley, fué bien re-

cibido en Spahan, donde sin guardar resentimiento por

(i) Relacion-es de Don Ivan de Persia. Dirigidas á la Magestad

de Don Philippe III, Rey de las Españasy señor nuestro. Divididas

en tres libros, donde se tratan las cosas notables de Persia, la ge-

nealogía de sus Reyes, guerras de los Persioios, Turcos y Tarta-

ros, y las que vido en el viaje que hi\o á España; y su conversión

y la de otros dos cavalleros Persianas. Ano 1604. En Valladolid,

por Ivan de Bostillo.

En 8.°, 175 folios numerados, mas 12 hojas de preliminares y
i3 al final.
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las injurias sufridas, trabajó cuanto pudo por la libertad

de cincuenta cautivos portugueses, y como buen cató-

lico estuvo allí en las mejores relaciones con los frailes

carmelitas y agustinos, (i) La embajada real ó supues-

ta del Conde Sherley hizo pensar en la conveniencia de

entablar relaciones comerciales con el Oriente, y así un

Consejero de Estado que dio á 23 de Abril de 1610

su opinión en lo tocante á Sherley y á sus ofertas, decía:

«El trato de mercaduría y contratación no se estima aquí

como medio de Estado; empero en otras partes la estiman

en más que el dinero de las minas, que es como el agua de

pozo, que cuesta mucho trabajo; pero esta otra es manan-
tial; y se prueba porque Holanda se ha hecho rica con la

guerra, por tener la contratación, y España está perdida,

con todas sus minas, por falta della, y sus enemigos la ha-

cen guerra y la consumen con sus proprios dineros. Los
mercaderes darán traza y salida para todo eso, y Su Majes-

tad será señor de la contratación y hará por medio de sus

vasallos y amigos lo que ahora se administra por venecia-

nos y franceses, turcos y herejes.» (2)

Nuevamente aparece Sherley en el año 1625 dando

consejos á Felipe IV en punto á relaciones internacio-

nales, en un extenso Discurso que presentó al monar-

ca (3). Después de tratar en él de las naciones europeas.

(i) Breve relación de la justificación que da el Conde Don Ro-
berto Sherley á la Magestad Catholica ole España y á sus Minis-

tros, sobre las cosas que falsamente algunos le han levantado.

Ms. del siglo XVII; cuatro hojas en folio.

Bib. Nac.

—

V. 196, folios 127 á i3o.

(2) Bibl. Nac—Ms. núm. 8180, fol. i25.

(3) Discurso del Conde Don Antonio Sirley, sobre diferentes

cosas, y en particular de prevenciones de armadas y aumento de co-

mercio.

Ms. orig. con firma autógrafa; 40 hojas en folio.

Bibl. Nac. Mss.—H. 9.
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vuelve á insistir en que España mantenga estrecha amis-

tad con Persia, ya que lo contrario sería librar al Gran

Turco de un adversario poderoso. Además, los persas,

dueños de Bahren, Gomaron y Ormuz, aiites posesiones

portuguesas, ambicionaban apoderarse de Máscate á fin

de dominar el Golfo Arábigo, y no sería difícil que tam-

bién se hicieran dueños de Diu y Chaul, de manera que

peligrarían los dominios de Felipe IV en la India Orien-

tal, con tanto esfuerzo conquistados por los portu-

gueses.

Dada la mala fe con que procedía el Shah Abbas, era

de suponer que ninguna alianza de resultados positivos

había de lograrse con él; pero queriendo Felipe III evi-

tar su abierta enemistad, pues dueño ya el persa del

reino de Lara fácilmente se apoderaría de Ormuz, acor-

dó en i6i3 enviarle una embajada, que confirió á don

García de Silva, insigne geógrafo (i), dándole instruc-

ciones que condensaba en este párrafo:

«La intención que Se lleva en esta Embaxada (demás de

cumplir con aquel Rey por las que él nos ha embiado), es

(i) Según refiere en el libro V de sus Comentarios, fué consul-

tado acerca del supuesto estrecho descubierto al Norte de América
por Lorenzo Ferrer Maldonado:

«Hallándome en Madrid el año 1609, había algunos meses antes

aparecido allí un hombre de nuestra nación, no conocido de nadie,

mas de decir él que se había criado en Fiandes y en algunas de las

ciudades anseáticas Pero como el Marqués de Velada, mayor-
domo mayor y del Consejo de Estado de su Majestad Católica, me
mostrase uno de los designios suyos del estrecho de Anian le

desengañé, diciéndole lo que sentía de la ignorancia suya, y lo que
de él se podía esperar.»

Cnf. Examen histórico-critico de los viajes y descubrimientos

apócrifos del Capitán Lorenzo Ferrer Maldonado, de Juan de
Fuca y del Almirante Bartolomé de Fontc. Memoria comentada
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procurar que persevere en la guerra contra el Turco, para

que divertiéndole por aquella parte, no haga ningún pro-

gresso en el mar Mediterráneo, y escusar también con esto

la guerra que el mismo Rey podría hazer en Ormuz, vién-

dose con las fuerzas desembarazadas; y entiéndese que ha-

llareys buena disposición para conseguir lo que se dessea,

porque se han tenido avisos de buena parte, que el dicho

Rey no avía querido passar por la paz que un Embaxador
suyo assentó con el Turco; antes le avía mandado castigar,

y tratava de proseguir la guerra.» (i)

La carta que del Rey de España llevaba D. García

para el Sofí, decía así:

«Sereníssimo y potentíssimo Príncipe Xa Abas, Rey de

Persia, nuestro muy caro y muy amado amigo: aunque con

los Embaxadores y personas que V. Ser.*^ ha embiado por

acá, le he escrito, y de ellos y de Fray Antonio de Govea,

Obispo de Cirene, que por mi orden bolvió á essas partes el

año passado, con quien también escriví, y últimamente del

Conde Cocha Xeíer Armenio, factor general de V. Ser.J,

avrá entendido lo que por acá se offrecía, todavía para que
el mundo vea lo mucho que estimo la amistad de Vuestra

Serenidad, y la buena voluntad que tengo, he querido em-
biar por allá á Don García de Silva y Figueroa, mi Emba-
xador, persona de calidad y muy buenas partes, con orden

que visite á Vuestra Serenidad en mi nombre y le diga lo

que del entenderá; Vuestra Serenidad le dará entera fee y
crédito en todo lo que de mi parte dixere, y meembiará con
él las buenas nuevas que deseo de su salud y de la felicidad

por Don Martin F. de Navarrete y concluida por Don Eustaquio

F. de Navarrete.

(Colección de documentos inéditos para la Historia de España;

tomo XVI.)

Nicolás Antonio dice que D. García escribió un Breviarium

Historia; Hispanicce, impreso en Lisboa en 1628.

(i) Estas instrucciones fueron dadas en San Lorenzo, á g de

Agosto de i6i3.

Hay copia de ellas en el ms. 17.629 de la Biblioteca Nacional.
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de sus cosas, con lo que se offreciere en darle gusto y satis-

facción, muy seguro de que se la procuraré dar, como es

justo y lo piden las muchas causas que ay para ello, y el

mismo D. García dirá á Vuestra Serenidad como quedamos
yo y mis hijos, y todo lo que quisiere saver destas partes; y
remitiéndome á él, no me alargo más en esta. Dios guarde

á Vuestra Serenidad y le dé mucha felicidad en lo spiritual

y temporal de sus justos intentos. De San Loren9o, á 9 de

Agosto de 161 3.

—

Yo el Rey. i)

A esta carta acompañaban ricos presentes, que con-

sistían en una espada que Felipe III había llevado cuan-

do] se casó; veintidós cadenas y una copa de oro; un

brasero y un bufete de plata; un baúl dorado que

contenía un servicio completo de mesa, de plata; una

caja de cristal con columnas de oro; piezas de púrpura

y terciopelo, petos de iMilán, morriones y arcabuces;

un perro mastín, y nada menos que 3oo camellos car-

gados de pimienta, como si necesitase mucha de esta

especia aquel gastado polígamo para reanimar su sis-

tema nervioso (i).

Nada diremos de las peripecias y resultado de la Em-
bajada, pues el lector lo verá con extensión en los Co-

mentarios de D. García; hecho del que se ocuparon

también en aquella misma época, Pietro de la Valle en

(i) «Antes de ayer vino S. M. y el Príncipe de Piamonle á co-
mer á la huerta del duque de Lerma, y á ver cierta tapicería rica,

bordada sobre terciopelo de carmesí, que llaman de los siete pla-

netas, que há muchos años que andaba en venta y pedían 100.000
ducados, y por esto se ha dejado de vender, y agora la ha compra-
do S. M. en 20.000 ducados, para enviar, con otras cosas ricas, al

Rey de Persia, que con el último Embajador envió cuantidad de

seda cruda en madeja y otras cosas, que las estimaban en más de

80.000, para que agora lleve esto don García de Silva y Figueroa,
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sus Viajes (i) y otro testigo presencial; Fr. Hernando

Moraga (2).

que va por Embajador allá para persuadirle la guerra contra el

Turco.»

«Está despachado don García de Silva y Figueroa, que va por
Embajador á Persia, en los galeones que han de partir para la In-

dia este mes de Marzo, y se estiman en 100.000 ducados las cosas
del presente que lleva en retorno del que envió á S. M. el persia-

no, con su último Embajador, en madejas de seda y alfombras y
otras cosas, que se apreciaron en 8.000 escudos.»

(Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España, desde
i5gg hasta 1614, por D. Luis Cabrera de Córdoba; cartas de 16

de Noviembre de i6i3 y 11 de Enero de 1614.)

(i) D. García habla de Pietro de la Valle con desprecio, en sus
Comentarios, y éste no oculta su mala voluntad al Embajador es-

pañol:

«Mi disse, [Agamir] trá le altre, dell' Ambasciador di Spagna,
che veniva; e come haveva inteso, che non era in molto buona
corrispondenza co'i Padri Agosliniani portoghesi di Sphahan; e

massimamente co'i Padri Agostiniani portoghesi di Sphahan; e

massimamente co'l Padre Fra Melchior de gli Angelí, Assistente

del Re di Spagna, e Priore hoggi di quel Convento. E mostró
Agamir di maravigliarsene assai, edi haver per ció l'Ambasciadore
in concetto di huomo stravagante.»

Viaggi; parte prima; pág. 298.

Otras veces da noticias curiosas de D. García:

«E vecchio assai; non solo con barba blanca, ma anco senza
denti; é robusto con tutto ció, e nella cittá entró á cauallo, quan-
tunque per viaggio soglia andaré in lettiga. Venne molto ben ves-
tito, con tutti i suoi, alia spagnuola.»

Viaggi; parte prima; pág. 824.

Cnf. Viaggi di Pietro della Valle il Pellegrino, Descritti da
lui medesimo in Lettere familiari All' erudito suo Amico Mario
Schipano.— Roma, MDCLVIII-MDCLXII.

Cuatro vol. en 4.°

(2) Relación breve de la embaxada y presente que la Magestad
del Rey Don Felipe Tercero Rey de las Españas, y Emperador del
Nuevo mundo, hizo á Xaabay Rey de Persia clarissimo: la qual em-
baxada dio Don García de Silua y Figueroa su Embaxador, el año
passado de 1618 años, hecha por fray Hernando Moraga, Custodio
de la Prouincia de San Gregorio de Felipinas, que se halló presen-
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Publicamos los Comentarios con arreglo al manus*-

crito original y casi con seguridad autógrafo de D. Gar-

cía, que, procedente de la riquísima biblioteca de Ga-

yangos, se conserva actualmente en la Nacional. Consta

de 545 hojas en folio. Según una nota que hay en las

guardas fué adquirido por aquel bibliófilo en un depósito

de papel por la insignificante cantidad de 40 reales (i).

te en la Corte del Persiano, y vio dar la dicha embaxada y presen-

te, auiendo venido de Manila, á Malaca, Azilan, Oromuz, Persia,

Babilonia, y passado por el desierto de Arabia, Assyria, Tripuli, y
de alli á Chipre, Candia, Malta, Francia, y llegó á esta Corte este

presente año de 1619, á 3o de Enero, y fué bien recebido de su

Magestad, por cuyo mandado hizo esta relación: y otra de su

viage, cosa marauillosa y digna de saberse.

Impr. sin indicación de lugar, ni de año; ocho hojas en folio.

Relatione breve dell' Ambasciata & Presente che la Maestá del

Re Don Filippo III, Re delle Spagne & Imperatore del nuouo Mon-
do fece á Xaabay Re di Persia chiarissimo; la qual' Ambasciata

diede Don García di Silua & Figueroa suo Ambasciatore V anno
passato i6r8. Fatta per Fra Hernando Moraga Custode della Pro-

uincia di San Gregorio delle Filippine... Con privilegio. In Milano.

Appreso Girolamo Bordoni, Libraro. MDCXIX.
5i págs. en 4.°

ílay también una Relación de la jornada de Don García de Sil-

va, Embaxador , dada por Fr. Melchor de los Angeles.

Bibl. Nac. Ms. núm. 2.348, folios 619 y 52o.

Es una carta fechada en Madrid á 3o de Diciembre de i6ig.

Fr. Melchor censura el que D. García entregase los de su comi-
tiva, cuando delinquían, á las autoridades persas: «Hallándose la

Justicia de Aspan un criado del Embaxador, de noche en casa de

una mujer, le hizo pasar por la pla9a, con las manos atadas, con

un pregón afrentoso; y quexandose el Embaxador de este agravio,

le respondió el Governador que pues él lo llamava á su casa para

castigar sus criados, no le hacían agravio en castigar aquél que
hallaban culpado.»

(i) El título, escrito en letra del siglo XVIII, dice así:

Commenlarios de Don Gargia de Silua, que contienen su viaje á la

India y de ella á Persia. Cossas notables que vio en el y los sii^essos

de la Embaxada al Soplii.
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De igual procedencia y también en la Nacional se guar-

da una copia incompleta,, hecha en el siglo XVII; co-

mienza en el libro III (i). Ambas contienen varias lá-

Falta poco para estar acauada esta obra, y ¡o de menos impor-
tancia, que fué el resto de la vuelta de su viaje; es obra curiosa y
digna de muy gran estimagión.

(i) Commentarios de Don García de Silva, de la Embaxada
quede parte del Rey de España Don Phelippe III hi^o al Rey Xa
Abas de Persia. Año de i6i 8. —447 hojas útiles en folio. Encuad-
en perg.°

Una nota que lleva va al final, prueba cuanto se equivoco
Wicqfort al decir que los Comentarios no fueron escritos por Don
García, y que este falleció en la ciudad de San Sebastián.

«Fué continuando Don García estos sus Commentarios diurnos

aun por otros tres libros, y dando particulares noticias de los su-

cessos de aquel tiempo en Oriente, y de su negociación con aquel

Rey, de su buelta á Goa y embarcación para España, con los

acontecimientos de cada un día, y casi hasta el de su muerte, que
sucedió en su buelta á España, á 22 de Julio de 1624, á las ocho
horas de la noche, del mal de Loanda, en 35 grados de Norte, cien-

to y diez leguas de las islas de Flores y Cuervo. Mecharon su cuer-

po á la mar, en un caxón cargado de piedras, y ando en calmerías

alrededor de la nao dos dias.»

Que D. García murió antes de llegar á España, consta además
en la Crónica de Fr. José de Santa Cruz, quien escribe, al referir la

historia del convento de San Benito, de Zafra:

«De la capilla del santo Christo, que está á un lado de la mayor,
no se sabe de cierto quien es el fundador, por instrumento alguno
del convento. De otros se sabe que D. García de Silva y Figueroa,

Embaxador que fué de Persia, y bolviendo murió junto á Lisboa,

dexó á esta capilla la plata de su oratorio, y á la Cofradía de la

Caridad desta villa una buena cantidad de ducados con cargo que
cuidassen de los reparos desta capilla y hiziessen en ella una rexa

de hierro sobredorada y abriessen una media naranja, con sus vi-

drieras, por ser capilla que fundaron sus antecesores.»

Chronica de la Satita Provincia de San Migvel de la Orden de
N. Seráfico Padre S. Francisco. Autor el Padre Fray loseph de
Santa Cru^. —En Madrid, Por la viuda de Melchor Alegre, año de
M.DC.LXXI.

Pág. 309.
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minas que reproducen los bajos relieves de Persépolis,

reproducidos en la presente edición (i).

Hemos dividido los libros en capítulos y puesto epí-

grafes en éstos para mayor comodidad de los lectores.

M.S. Y S.

(i) Reproducimos las de! ms. 17Ó29 por estar mejor dibujadas.

Quien desee ver más perfectos grabados de estas esculturas, puede

examinar la preciosa obra de Eugéne Flandin y Pascai Coste, Vo-

yage en Perse, y la Histoire de l'Art dans Vantiquité, par G. Pe-

rrot et Ch. Chipie^. (Paris, 1890), t. V.

De los monumentos de Persépolis escribia Don Adolfo Rivade-

neyra:

«Esos monumentos no se parecen á ninguno; tienen del asirlo,

la arrogancia; del egipcio, la suntuosidad; del griego, la armonía;

del iranio, el genio ornamental.»

(Viaje al interior de Persia; tomo III, pág. 223.)



LIBRO PRIMERO

CAPITULO PRIMERO

Salida de Lisboa en Abril de 1614. —Navegación hasta pasar junio

á la isla de Puerto Santo. —Vicisitudes del viaje. —Los tiburo-

nes. —Calmas y aguaceros. —Peligro de abordaje entre La Ca-
pitana y La Guadalupe. —Nueva descripción de los tiburones.

Calores insufribles en los Trópicos. —Observaciones astronó-

micas de D. García de Silva. —Una ballena monstruosa. —Los
cuervos marinos.

Estando aprestadas en el rio de Lisboa el año de

16 14 Qinco naos para por los primeros de Mar^o pasar

á la India [á la] sazón, sin parar vientos Sures y Su-
doestes, con Uuuias continuas, de manera que no fue

posible salir fuera de la barra en el dicho mes. Y aunque
al principio del siguiente [tuvo] el tienpo alguna bonan-

za reboluia luego el mesmo mal tenporal, hallándose

ya los mas desconfiados de poder este año hazer viage,

hasta que á qinco de Abril, con uiento Norte, se hizo

señal con dos piezas de artillería de la Capitana para

que la gente que no estaua aun enbarcada se recogiese

á las naos; pero tanpoco aquel dia ni en otros dos ade-

lante, voluiendo á ventar (i) Sudueste, se pudo hazer

(i) Tachado: soplar.
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á la ue!a, hasta que á siete, en la noche, poniéndose el

viento de Ñor Nordeste y Norte, se tuuo mas qierta es-

peranza de salir otro dia. Martes á las 8 de la mañana

y á 8 días de Abril del dicho año 1614, salieron del

surgidero enfrente de San Pablo, tres naves. Capitana,

Nuestra Señora de la Luz, Nuestra Señora de los Re-
medios, que era la Almiranta, y Nuestra Señora de

Guadalupe. A las quales remolcándolas las galeras, por

ser el viento flaco, salieron siguras de la barra, que-

dando surtas junto á Belén las naos San Buenaventura

y San Phelipe con disignio de salir otro, por no auer en

aquel tienpo galeras que las remolcasen. Fuera ya de la

barra refrescó el Noroeste con que se hizo viage aquel

dia á Su Sudueste, y toda la mayor parte de la noche
siguiente por el mesmorunbo con Norte (i), navegando
la nao Remedios, que fue la primera que salió de la ba-

rra, dos leguas adelante de las demás. Esta nave, aun-

que en el viage del año pasado de 161 3, en que boluieron

arribadas á Lisboa las naos de aquel viage, nauegaua
menos conocidamente que las demás, y se temia agora

lo mesmo, con auer mudado y conpasado antes los

mástiles, fue en este viage desde luego mejor velera que
las otras. Era capitán general, ó como los portugueses

lo nonbran, capitán mayor, D. Manuel Coutiño; aunque
bien inpedido, auiendo pades^idouna enfermedad graue

y peligrosa. Enbarcose tanbien en la nao Capitana Don
Garqia de Silva y Figueroa, á quien Su Magestad en-

biauapor su enbaxador al Rey de Persia, y ansimesmo
Cogelafer, armenio, fator de este Rey, el qual después

de auer gastado mucho tienpo en Venecia, á donde fue

enbiado por algunas armas y otras curiosidades de Eu-
ropa, Su Magestad mandó, auiendo venido de Italia á

España, que boluiese en conpañia del dicho su Enbaxa-
dor. Auianse visto la tarde del dia susodicho quedarse

(i) Tachado: y mar bonanfa.
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ya muy atrás y cubrirse de la vista las altas y hermo-
sas montañas de Sintra con la globosa conuexidad del

agua, y cargando mas el viento luego como fue noche

con el mar grueso y hinchado y gran Qerra^ion, llega-

ron algunos barcos á la Capitana con muchos que se

auian quedado en tierra, que con mucho trabaxo y pe-

ligro pudieron tomar la nao. Toda esta noche se fue

nauegando con el mesmo viento Norte por el ya dicho

runbo de Su Sudueste.

A 9 se nauegó con el mesmo tiempo hasta la noche,

que al principio della comento el viento á ser menos,
con un mar grueso casi por la proa, y ansi la nao hizo

muy poco viage^ dando tan grandes balan^os que con
dificultad se podia estar en las camas, ni de otra ningu-

na manera, sin caer y desconponerse.

A 10, dia y noche se fue con el propio Norte, y des-

pués con Nordeste en popa á Sudueste, que fue parte

para nauegar con menos balangos. Esta noche, el pi-

loto mayor, Gaspar Ferreira, honbre vigilantissimo y
pratico de su arte, hizo baxar las velas de gauia á me-
dio masteleo por aguardar las dos ñaues San Phelipe y
San Buenaventura, que quedauan en el puerto de Lis-

boa, aunque por estar ya la mon^ion tan adelante era

y pares(;ia yerro gastar el tiempo, sino proseguir el

viage con las dos naos de conserva, Remedios y Gua-
dalupe. Hasta aqui auian venido estas dos naos de-

lante de la Capitana dos tiros de mosquete, aunque
algo mas atrás Guadalupe, y ansi se fue nauegando
aunque con grandes mares todo el resto de la noche.

Viernes á 1 1, luego que amanesgio, se uieronlas di-

chas ñaues atrás de la Capitana y mas lexos la nao Re-
medios, lo qual, sigun después paresgio, no fue por ne-

cesidad y nauegar menos, sino con el mesmo disigno

de la Capitana, aguardando las otras dos naos que que-

daron en el puerto, y ansi venian mas de dos leguas

regagadas.
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Sábado, á 12, con el mesmoNorte, viage á Sudues-

te, hallándose mas ^erca las dos naos, algo baxas las

helas de gauia, por donde se echó luego de uer que pu-

dieran nauegar mas si quisieran; no se pudo en este dia

ni en el de atrás tomar el sol, pero por lo que buena-

mente se podía juzgar sigun el viento con que se auia

nauegado, se hallaua la nao Capitana Leste Oeste con la

costa de Berueria, algo mas al Mediodia del rio de la

Mamora. El Piloto y los demás honbres de mar que

tienen algún crédito de su profesión, presumen y tienen

por gran quiebra de su reputación si respondieran á al-

guna de estas cosas que alguno les preguntase, y las

mas vezes esta apariencia de arrogancia suya es con

artificio, porque con este silencio y disimulación en-

cubren su mucha ignorancia, hallándose después lo

contrario de lo que uviesen dicho. Este dia, en la tarde,

comencaron a parecer y bolar cerca de la nao algunos

paxarillos pardos, del color y tamaño casi de gorrio-

nes, el uno de los quales se entro en la varanda adonde

el Enbaxador estaua hablando con un frayle agustino

que se dize fray Antonio de San Vicente, y se le puso

en un honbro, adonde estuvo espacio de un Aue María,

hasta que después de auer descansado bolo fuera de

la nao y se fue, auiendo llegado alli por no caer des-

alentado en el agua; parescio sigun esto que estos pa-

xaros ó eran de la costa mas cercana de Berueria ó de

la isla de Puerto Sancto, de que con poca diferencia

parescia la ñaue estar apartada; á las tres de la tarde

llegó una carauela que venia de Lisboa y auia salido á

nueue, un día después que las tres naos, la qual, llegan-

do al habla con la Capitana, dio por nueuas que las

naos San Phelipe y San Buenaventura auian procura-

do aquel mesmo dia salir de la barra, y que por no te-

ner viento auiendoles faltado en aquel punto, auian

surgido en ella; esta nueua, dada confusamente y con
tan poca certeza, sigun la breuedad con que se dixo,
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boluio á sigundar otra carauela que llegó luego y auia

salido dos ó tres oras después de la primera; esta asi-

guró á todos los que estauan con cuydado del peligro

de aquellas dos naos, diziendo como quedauan ya fue-

ra de la barra, aunque después páreselo ser incierto lo

uno y lo otro. Este mesmo dia se auian descubierto á

las nueve de la mañana, por bonbordo, á mas de qua-
tro leguas, diez velas; las dos mayores se uinieron acer-

cando á la Capitana y después haziendose mas á la mar
con las otras fueron nauegando el mesmo viage que
nuestras naos llebauan, y por ser menores y nauegar
mas se perdieron luego de vista. Y sigun después se

juzgó, pares^io ser aquellas velas dos galeones peque-

ños que hauian de salir el propio dia que salió la Capi-

tana y las demás de la barra, en que iua con dozientos

honbres á Moganbique, Ruy de Mello de San Payo,
Capitán de aquella fortalega. Las demás velas menores
eran caravelas que iuan á la mina de Cabo Verde y
Sancto Thome.

A 1 3 por la mañana llegó otra carauela á la Capitana,

de la qual se supo, auiendo salido de Lisboa un dia des-

pués que nuestras naos, como San Phelipe y San Bue-
naventura el mesmo dia auian comentado á salir fuera

de la barra, en la qual auian surgido por auerles faltado

el viento, y que quedauan con gran peligro de perder-

se, que fue lo mesmo que la primera carauela auia di-

cho el dia de antes, quedando todos con el mesmocuy-

dado, mayormente auiendo sigundado esta postrera

nueua otra carauela que llegó á la tarde de este dia, en

el qual se tomó el sol en 84 grados y un tergio Leste

Oeste con el rio de la Mamora, cuya boca está en esta

altura, aunque el dia de atrás los honbres de mar se

hazian tanto mas adelante. De este engaño fue causa

auerse el Piloto mayor entretenido aguardando las dos

naos que quedaron en Lisboa, licuando baxas las velas

de gauia.
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Lunes 14, por la mañana se tuuo vista de la isla de

Puerto Sancto, la primera que en este grande Ocgeano
fue descubierta después que el Infante Don Henrrique

de Portugal dio principio á sus felices descubrimientos.

Esta isla está en 33 grados de latitud de la yEquinoqial;

tierra por la mayor parte alta, con serranías llenas de

mucha arboleda, y es mayor de lo que comunmente se

tiene della noticia, porque según se pudo juzgar, naue-

gandose aquel dia á vista della, tenia mas de seis leguas

de la una punta á la otra. No tiene lugar alguno habi-

tado mas de unas pocas caserías y cabanas de pastores

con mucha crianqa de ganado de la isla de la Madera,

la qual dista quinze leguas della al Sudueste. La mayor
parte de este dia se nauegó con Les Nordeste y Leste y
con gran mareta y cargando mas el viento á la noche

después de auer dexado muy atrás la isla de Puerto

Sancto, siendo el viento Leste que corría trauesia para

la de la Madera, y por descuydo de los timoneros se

arrimó mucho aquella noche la nao á ella, de manera
que á las oras de las doze que se ilegó en su parage el

Piloto y demás offigiales trabaxaron y penaron mucho,
poniendo la proa al Sur y Susueste hasta apartallo de

este peligro.

A 1 5, otro dia por la mañana, poco antes de amanecer
boluió Norte reforjado y luego que fue de dia claro se

uio quedar la isla de la Madera á la mano derecha, mos-
trándose sus montañas por entre la niebla que casi la

cubria; está situada en 32 grados y un tercio. Desde
aqui comengo, con el mesmoNorte en popa, hazer via-

je la nao al Sur con todas las velas y con mares muy
gruesos y tiempo frió, que para este clima páresela no-

uedad. Y aunque los marineros no le dauan á la nao
tanto viage, á otros paresgio que se auian de nauegar
las ochenta leguas que ay desde la isla de la Madera á

las Canarias en menos de dos dias, y ansí paresgio des-

pués.



A 1 6 abiuó cargando mas el viento y con mayor
fuerza después que anocheció, de manera que fue for-

zoso mandar el piloto quitar la boneta de la vela ma-
yor y amaynar á medio árbol las uelas de gauia, licuan-

do 9erca de si la Capitana á la nao Guadalupe, quedán-
dose los Remedios mas de dos leguas atrás, aunque casi

amaynadas las velas de gauia, por donde paresgio que
aguardaua las otras dos ñaues

_,
pues pudiera sigun

tenia ventaja de vela pasar delante de la nuestra. Na-
uegose toda la noche con este gallardo y rezio viento y
gran cuydado del piloto, aunque no se hazia con las

Canarias hasta otro dia, licuándose toda la noche gran

cuydado y trabaxo con el timón, porque como marine-

ro cauto temia no sucediese lo que acaesge á los que
nauegan de noche gerca de islas con semejante tenpo-

ral del que entonges se Ueuaua.

A 17, al amanecer, con el mismo Norte viage á Su
Sudueste, se conoció que dexauamos ya las Canarias

á la mano izquierda; entonces abrió el capitán mayor
un regimiento que su Magestad mandaua se abriese en

auiendo pasado las dichas islas, en el qual halló que

conforme al parecer del Piloto y Maestre, y ansi mes-
mo de los caualleros que en aquella nao fueron em-
barcados, ó aguardase las naos que se uviesen quedado
atrás ó hiziese su viage á la hidia con solas las que

fuesen en su conserua y le pudiesen entonces seguir.

Acordóse por todos los offigiales que el viage se prosi-

guiese con la Capitana y Guadalupe que uenia con ella,

sin aguardar las demás por ser ya muy tarde y auer

peligro, con qualquiera tienpo que se perdiese, de no

llegar aquel año á la India.

Están las primeras islas de las Canarias en 28 grados

y las que están mas al Sur y mas gerca de la costa de

África, en 27, y era mucho de considerar, como se a di-

cho atrás, que en este paralello, que es en el sigundo

clima y tan gerca del Trópico de Cangro, mayormente



siendo ya 17 de Abril, hiziese tanto frio que demás de

ser menester andar de dia bien arropado, de noche auia

necesidad de tener tanta ropa en la cama como en Ma-
drid por medio del invierno. A la noche cargó el viento

con tanta furia que se nauegó toda ella sin velas de

gauia por el runbo ya dicho de Su Sudueste.

A 18 la nao Remedios alcango á la Capitana, y en

conserua suya y de Guadalupe se prosiguió la nauega-

9Íon, por donde se echó bien de uer que no fue necesi-

dad el quedarse atrás esta nave. El viento se puso de

Les Nordeste, viage á Sudueste, con el mar mas quie-

to; tomóse el sol este dia en 26 grados escasos.

A 19 Nordeste y Nornordeste mas biuo, por el mes-

mo runbo de Sudueste; tomóse el sol en 24 grados me-
nos un tercio, sin conocida diferen(;ia del tenple que se

auia traído.

A 20, Nordeste, viage á Sudueste, 4 al Sur; por nu-

blados no se pudo este dia tomar el altura meridiana

del sol.

A 21 se fue con el mesmo viento y viage; tomóse el

sol en 26 grados menos diez minutos. Hasta aqui no

auia paresgido, después que las ñaues salieron de Lis-

boa, ningún pescado, y este dia se comengo á uer y
saltar sobre el agua, y se tomaron desde la nao con

cuerdas algunos bonitos y cachoras, que ansi les non-

bran los marineros; son los mayores de la grandeza de

saualos y los menores como truchas.

A 22 creció el viento Les Nordeste que auia comen-
tado á uentar, y luego Leste mas blando, con las proas

de las naos á Sudueste; á la noche, que era muy obscu-

ra, vino un poco de aguacero con algún calor y viento

muy flaco, sintiéndose ya conocida diferencia en el

tenple, aunque muy tolerable.

A 23 poco viento Les Nordeste y el mesmo viage.

A la noche, cerca de la oposición de la luna, abiuó

Nordeste y Les Nordeste camino á Sudueste.
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A 24, porque en los dos dias precedentes no se

auia tomado el sol, se tomo en este en 14 grados,

que páreselo á algunos menos altura, sigun auia sido

poco el viento de 23 y noche antes, sino uviese aui-

do yerro, como suele sugeder, quando se tomo en

los dias de atrás. Aqui, hallándonos ya muy dentro

de la zona Tórrida, y mas qerca. de la ^quinogial
que Cabo Verde, aunque se sentía algún calor era

sin molestia, pues considerándolo bien, no era ma-
yor del que ordinariamente se tiene en España al prin-

cipio de la primavera, en Estremadura ó el Andu-
luzia.

A 25, 26, 27, 28, 29, se nauego con Leste y Les Nor-

deste en conpañia de las dichas dos naos, con mucha
mas diferencia en el tenpre, haziendo ya gran calor

como en Estremadura por San Juan, faltando poco á

poco el viento que cada ora iua siendo menos, hasta

quedar en este ultimo dia referido en calma, comen-
tando á parecer, como cierta señal della, por la estera

déla ñaue, algunos tiburones, hallándonos ya conoci-

damente en el paraje de la costa de Guinea, tan molesta

y trabaxosa á los que por el nauegan, y en 8 grados y
un tercio de la ^quinocial.

A 3o, con tan insensible viento que no se conocía si

se hazia algún viage. Tomóse el sol en menos de 8 gra-

dos. Y aunque estas medidas las toman los Pilotos y
algunos de los otros marineros, con astrolabios tan pe-

queños que no tienen un palmo de diámetro, á donde

escasamente se puede conocer medio grado de diferen-

cia, ponen en sus roteros confiadamente no solo tercios

y sesmos de grados, pero quatro y cinco minutos, no

siendo posible tomarse precisamente esta cuenta sino

con instrumentos sin conparación mucho mayores. Y
el poner los honbres de mar sesmos, octauos y deci-

mos de grados, y muchas veces uno y dos minutos, es

quando alguna vez se acierta, sigun hallan por sus pe-
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queños instrumentos (i) la altura meridiana del sol, por

grados enteros, porque entonces quitándole ó añadién-

dole la declinación al Norte ó al Sur que entonces tie-

ne de la ^quinogial, hallan pocos ó muchos minutos

en las tablas de la dicha declinación; pues no siendo

ansi, es inposible sabello, porque dificultosamente por

sus astrolabios pueden señalar 3o minutos, que hazen

medio grado. Dicho dia 3o, desde las doze quedaron
las naos del todo en calma, con gran calor y grauissi-

mo olor de sus muchos excrementos y superfluidades,

sin conocerse ningún genero de viento. Aunque consi-

derada la descomodidad de la ñaue por la mucha gente

que lleuaua y su poca defensa para el sol, era el calor

mucho menos del que haze en España por los meses
estiuales en sus prouin^ias mas calientes. Seguian las

naos gran cantidad de tiburones, pero de mucho menos
grandeza de como vulgarmente se figurauan por las

personas que antes hablauan dellos. Su forma propia-

mente es como la de un tollo ó cagón, con aquellas pi-

nas ó alas por todo el, particularmente abaxo de la ca-

beza y en la cola, á donde son mayores; con gran boca
aunque muy baxa hacia el vientre, que tiene continua-

do luego con la cabega, siendo por esta parte lo mas
grueso de todo el. Y aunque tiene dientes muy espe-

sos, son menudos y con poca diferencia de los cagones,

pero tan voraces y golosos, que no solo corta y des-

haze la carne salada que la gente de mar lleua colgan-

do en cuerdas por el agua para que se dessale, pero

tanbien las camisas y otros paños que de la mesmama-
nera lleuan para que el agua las linpie, rronpen y tragan

muchas vezes. Su grandeza, comunmente, sin las alas

de la cola, es de 7 y de 8 palmos ó poco mayores; la

cabega es rroma y mas gruesa que el vientre, y como
se a dicho, la boca tan baxa que muchas vezes para

(i) Tachado: a tomar.
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arebatar las cosas que se an nonbrado ó el geuo de toci-

no que se pone en los anzuelos para pescallos, bueluen
la barriga para arriba. Son tan descuydados, bestiales y
tan para poco que prendiéndose ordinariamente en los

anzuelos y soltándose dellos quando los suben por el

costado de la nao, con la fuerza que hazen, luego buel-

ven los mesmos sigunda y tercera vez, hasta que del

todo los prenden. Tomanse de esta manera muchos, y
todos aquellos que la gente de mar quieren, por andar

siempre las naos cercadas y rodeadas dellos, de los

quales se come su parte inferior hazia la cola; los me-
nores, que son como cagones grandes, los comen ente-

ros los marinos, no auiendo diferencia en la especie de

los unos á los otros mas de la que la grandeza les pone.

Una cosa es muy digna de considerar en este pescado

y de grande admiración, y es que persiguiendo ellos y
comiendo los otros pescadillos menores, andan sobre

ellos por todas las partes de su cuerpo, particularmen-

te sobre la cabeca y pinas gercanas á ella, dos géneros

de peQezillos, unos muy blancos, del tamaño de sardi-

nas, y otros algo mayores pintados de pardo y blanco,

los quales jamas se apartan de los tiburones, nadando
muy cerca y en derecho de ellos, y mas de ordinario

sobre las cabegas, sin desviarse á una parte ó á otra,

ansi por su siguridad, no pudiendo los tiburones pesca-

llos, y tanbien porque se mantienen de los pedagillos

menudos y casi insensibles de lo que ellos despedazan

y comen, no paresgiendo de otra manera estos pesca-

dillos ni jamas el tiburón sin ellos, viniendo siempre en

su conpañia v sobre cada uno quatro y seis y mas de

ellos. La gente de mar les llama romeros á los pinta-

dos, adquiriendo los blancos tanbien este nonbre, pero

los mayores [son] de tan subtil y excelente gusto que

pueden tener el primer lugar entre todos los que el agua
salada y ladulge produze. Pescanse muy raras vezes y
estas con grande vigilancia y cuydado, por la gran ve-
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lo^idad y presteza con que nadan, por una parte y por

otra de la cabera, pinas y lomo del tiburón, con fis-

gas pequeñas, quedando las mas vezes los tiburones

presos en ellas, no acertando al romero por ser tan pe-

queño.

Jueves, primero de Mayo, se comentaron á pescar en

este paraje muchas albicoras y dorados, pescados gran-

des y poco menores que los tiburones, aunque me-
nos gruesos, mayormente de la cabera, y los dorados

que son las auratas tan gelebradas y estimadas de los

antiguos, de una extraordinaria forma y color, pero

hermosissima y agradable, diferente en todo de los de-

mas pescados, siendo su color de oro y verde ó azul

con las vislunbres del iris ó arco que parece en el ayre

después de la tenpestad; su carne es blanquissima, sa-

ludable y de apacible gusto, disculpa de los que anti-

guamente con tanto gasto y cuidado las buscauan. Ya
en este tienpo todos deseauan algún aguacero, ansi para

hazer viage como para que tenplase en parte el mucho
calor; al fin comengo uno poco después de medio dia,

con Nordeste, que fue adonde se comento el nublado;

llouio un rrato un agua espesa, menuda y sin truenos,

corriendo la nao en popa á Sudueste. El aguacero con-

tinuó por espacio de quatro oras sin aquellas gotas

gruesas que Uueue con los aguaceros muchas vezes en

España, de verano, y muy de ordinario en las Indias

Occidentales y ^thiopia, sino de la manera que en

Europa en el invierno con el tienpo ^errado y cubierto

por todas partes. El deseo que se tenia de que llouiese

se pagó luego que paró el agua, quedando una intolera-

ble y terrible calma.

A 2, á las diez del dia vino otro aguagero ó trouoada

como dizen los portugueses, con Les Nordeste, mas
viento que el dia de atrás, aunque sin truenos y el agua

menuda, de la mesmamanera, que duró hasta que fue

de noche, nauegandose á Sudueste, 4 á Oeste, y des-
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pues con menos viento dos oras después de anoche-

cido.

A 3 se tuvo menos calma y se tomó el Sol en 5 gra-

dos, en cuyo parage pesando de todo el poco viento que

auia quedado del aguacero pasado, sobreuino unagran-

dissima calma que continuadamente tuvo paradas las

naos hasta 12 del dicho mes de Mayo.
• A 12, en esta terrible calma se tomó el Sol en 4 gra-

dos y 10 minutos, llouiendo en este dia y en los de atrás

algunos aguaceros menudos con gerraqion y sin ningún

genero de viento; entonces el capitán mayor enbió en

uno de los barcos de la Capitana algunos marineros á

las dos ñaues Almiranta y Guadalupe, para que en el

mesmo barco viniesen los capitanes y pilotos de las di-

chas dos naos y en la Capitana se tratase y consultase si

seria acertado, porque se aguardauan ya los vientos ge-

nerales, si las tres naos era acertado fuesen en conserua

prosiguiendo su viage y aguardándose las unas á las

otras, ó si seria mejor seguir como pudiese cada una
llegando á la India primero la que mas fauorable tienpo

tuviese. Venidos los capitanes, que el de la nao Re-
medios Almiranta era Paulo Rangel de Gástelo Blanco,

y de Guadalupe (i) juntamente con sus pilotos y jun-

tos con el capitán mayor y Piloto de la Capitana, Gas-

par Ferreira, se propuso la materia dicha, enbiandose

ansi mesmo á tomar el pareger del Enbaxador, el qual

aduirtió que auiendose quedado de ginco naos que auian

de venir á la India este año las dos en el rio de Lisboa y
no auer tenido nueua gierta de que quedasen fuera de

la barra, sino sospecha de no poder hazer viage este

año, se auia de procurar con todos los medios posibles

que las tres ñaues que alli se hallauan prosiguiesen jun-

tas su nauegaQÍon, aguardándose las unas á las otras

todo aquello que pudiesen hasta que del todo se des-

íi) Espacio en blanco.
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confiase de que alguna no pudiese tener con las demás,
porque entonces las dos pudiesen seguir su derrota

procurando llegar á la India aunque fuese por todo

Octubre, y que el ir juntas ansi estas naos como las

otras qualesquiera era mayor siguridad, ansi para el pe-

ligro hallando enemigos como el que se podia ofrecer

de qualquiera naufragio, socorriéndose las unas á las

otras, y por lo menos saluarse la gente v dineros de la

que se perdiese. Este parecer, aunque de presente se

tomó licuándolo por regimiento los pilotos á sus naos,

después no se guardó, como se uerá adelante, de que
tanto daño resultó como la pérdida suya.

A i3 y 14 se estuvo con la misma calma y aguaceros
de agua menuda, muertos y sin ningún genero de vien-

to, siendo la cosa intolerable el calor y grauissimo el

mal olor de la ñaue. La noche de este dia de 14, poco
después de las 12, estando el ^ielo muy cubierto denu-
ves gruesas con grande escuridad, comento á tronar,

aunque de lexos, dando grandes relanpagos, y auiendo
quedado aquella tarde antes que anocheciese las dos
naos lexos de la Capitana mas de dos tiros de cañón y
con la calma que se a dicho, la nao Nuestra Señora de

Guadalupe, que era la mayor de la Armada, se uino

acercando á la Capitana, en la qual estando en tanta

calma no se auia hecho farol, pareciendo á los marine-
ros que desta manera no auia peligro de dar una nao
por la otra. Pero sigun paregió, ó por alguna poca co-

rriente á la costa de Guinea ó á la de Pana, ó lo mas
verisímil que por el arfar que las naos hazian, como
suele acaecer en las calmas, con aquel poco mouimien-
to el un cuerpo llamase al otro; con la gran luz de los

relanpagos se vio y halló la nao Guadalupe á pocos
mas de ^ien pasos de la Capitana, haziendose luego de
cada una dellas visto el peligro, quatro faroles, los dos
en proa y popa y los dos en el conues, acercándose ca-

da vez mas la una á la otra. Comenzóse luego á turbar
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y alborotar la gente de entranbas naos, hallándose ya

los costados á menos de Qinquenta pasos, de manera
que con ia lunbre de los relanpagos se uian distinta-

mente los que estauan en ellas, aunque la noche era ob-

curissima. Fue cosa de gran misterio que viniesen es-

tos dos grandes nauios á envestirse, estando antes bas-

tantemente apartados, mas derechamente que si cada

uno con viento en su fauor se buscasen uno á otro con

toda la diligencia y maestria de sus marineros. Las ña-

ues vinieron en un momento á juntar tanto que apenas

quedaua entre la una y otra el espacio que cada una
dellas ocupaua, bordo á bordo, estando las antenas y
jarcias casi juntas, sin ser posible en tan muerta calma

aprouecharse de las velas ni timón, dando terribles vo-

zes los marineros y toda la demás gente de ambas naos

con estraña turbación,, confusión y alboroto de todos,

mayormente con los muchos gritos y llantos de las

mugeres que venian en la ñaue Guadalupe, que mu-
chas dellas se uian descabelladas en su varanda. Pero

no era posible apartar estas naos, teniéndose ya por

desaparejadas y con pérdida de muchas de las obras

muertas, y la causa de no suceder ansi estando este pe-

ligro tan gierto fue, que con el arfar que hazian es-

tando tan juntas y el poco mouimiento que dello hizo

el agua, el timón de la Capitana dio algo de lo hazia

bonbordo, lo que bastó para apartar un poco la popa y
costado de su ñaue de la de Guadalupe que estaua ya

sobre ella por estribordo. De manera que con este

escaso mouimiento quedó el vaupres de la nao Gua-
dalupe debaxo del castillo de proa de la Capitana, casi

tocando las mesas de guarnición y sin otro remedio

humano; después de auer penado mucho rato con gran

temor y confusión de los marineros, las naos se halla-

ron un poco apartadas y quando amaneóla se uio Gua-
dalupe por popa de la Capitana mas de dozientos pa-
sos, auiendo soplado poco antes un poco de bahage casi
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insensible, pero el que fue menester para quedar las

naos en esta distancia.

A 1 5, luego aquella mañana enbió el General á un
marinero, grande nadador, que era guardián de la Ca-
pitana, mandando al capitán y piloto de Guadalupe,

con grandes penas, se guardasen de semejante peligro

del pasado, hallándose mas lexos de las otras naos,

aunque el caso pasado ni ellos otros ningunos pudieran

preuenillo, siendo tan casual y extraordinario el que

sucedió aquella noche. Fue este marinero casi desnudo,

sentado sobre dos maderos atados uno con otro, que

llaman jangada, gobernándola con un canaleto ó remo
pequeño, de forma de pala, el qual después de auer

llegado con gran presteza á la ñaue y dado su re-

cado, boluio á la Capitana con la mesma siguridad y
osadia, no obstante que auia ya alguna mareta sorda

que hazia leuantar el mar, viniendo á la buelta cerca-

do por una parte y por la otra, pegados con la janga-

da, de muchos tiburones que llegaron con el hasta que
se subió en la ñaue. Están recibidos comunmente es-

tos ^etes ó animales marinos con la gente de mar, por

muy fieros y perjudiciales á los honbres, y á este pro-

posito cuentan auer despedazado muchas vezes los que
caen á la mar ó salen á nadar en el desde los nauios

durante las calmas, lo qual es muy cuídente engaño,

porque estos pescados grandes que ellos tienen por ti-

burones, son los que en la costa de España y en otras

del mar ^Mediterráneo llaman marrajos, animales fero-

gissimos y mayores que los tiburones, con la cabera
mas larga y hocico muy agudo y sin conparagión mas
disforme, boca con dos ó tres ordenes de mayores y
agudos dientes. Estos pocas ó ningunas ve§es parecen
en alto mar de este grande Oc(;eano, sino en la costa

de la India ó de las islas á ella vezinas, particularmente

en Mo9anbique, adonde muy de ordinario ha^en daño
Ueuando piernas y bracos á muchos que entran á la-
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uarse en el mar, siendo lo mismo en la India y otras is-

las. El tiburón, cuya propia naturaleza es andar sienpre

en mar alto, no pareze qerca de tierra, y sigun la mucha
esperien<;ia que se tiene del en tantos viages á la India

Oriental y Occidental, tiene mas apariencia de man-
sedunbre que de ferocidad, si ya no le quieren dar este

nonbre por verles tan vorazes y golosos que, demás
de arremeter con grande inpetu á tragar y despedazar
la carne que la gente de mar lleua colgada por el agua,

como se á dicho, lleua y engulle tanbien las camisas y
qualquiera otra ropa que se ua linpiando por ella, con
las demás cosas que de las naos arrojan á la mar. Fuera
de esta su mucha cuáiqia. de comer, es del todo animal

ignauissimo y para poco, pues con mucha facilidad lo

guindan y suben (i) á los nauios con un muy delgado

cordel y anzuelo no mas grueso que una paja ó caña
gruesa de trigo, ó con lazos en que ellos fácilmente se

meten, sin apartarse de estas poco cautas y descubiertas

asechanzas aunque les estén gritando los muchachos

y grumetes. De manera que esta su facilidad y manse-
dunbre es ocasión para que se maten infinitos en cada
nao. Y por el contrario, nunca se a visto que ellos aco-

metan ni lleguen á hazer daño á los que durante las

calmas se arrojan á nadar, que es muy de ordinario

no obstante que anden todos muy recatados de los ti-

burones. Pero aunque anden muchos de esta suerte,

nadando y refrescándose en el agua, los tiburones no
se espantan ni apartan dellos, sino que con mucha si-

guridad les andan muy cerca, y si los que nadan no se

desuiasen dellos, con el recato que tienen, les podrian
fácilmente tocar y llegar con la mano, como sucedió
un dia de estas calmas, que saltando á nadar algunos
marineros y soldados, un tiburón que se halló entre

ellos, no solo no se espantó ni huyó, pero se llegó á

(i) En el original: subes.
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uno y se arrimó de manera que nadando le dio un

golpe con un pie, y bozeandole los mas gercanos que

se guardase, el se retiró muy alborotado sin dar el ti-

burón muestra de querer hazer daño, antes nadaua

muy manso entre los demás nadadores que se recata-

uan y huian del. Acaesge muy de ordinario caer des-

graciadamente de las ñaues honbres á la mar, y quan-

do sugede que la nao esta en calma, los mas se cobran

por estar casi inmouile el nauio, pero por poco viento

que corra, luego el caydo, aunque se entretenga nadan-

do, se queda muy atrás sin que pueda socorrerse, has-

ta que de cansado se ahoga; en semejantes ocasiones

an visto muchas vezes desde las naos á este desgraciado

que queda de esta manera, gercado y aconpañado de

tiburones, sin ninguno dellos tocarle, mas de ir nadando
junto á el. Aunque la gente de mar, para confirmar la

opinión que tienen de su ferocidad, dizen que entre

tanto que los honbres están biuos no les enuisten ni

hazen daño, hasta que de todo punto sienten que están

ahogados, pero confiesan que esto ninguno lo a uisto.

Y sigun lo que de estos pescados hasta agora se a cono-

cido, no solo [no] lo tengo por nogiuo y dañoso para los

honbres, sino por muy domestico y amigo dellos. Los
demás animales marinos y fluuiales que con ferocidad

acometen, matan y despedacan á la gente, como son:

los caymanes ó cocodrilos y marrajos, luego que un
honbre entra en algún rio ó en el mar, adonde andan,
arremeten con gran furia á ellos despedagandolos fero-

Cissimamente, aunque el cayman en haziendo [su presa]

los lleua al hondo hasta ahogallos, honbres, bueyes ó
cauallos, y después en la orilla del rio los come. Por
esto proueyo naturaleza á estos fieros animales demás
de su gran cuerpo y sus cuatro pies y cola como los

lagartos pequeños terrestres, de una gran boca y en
ella muchos y muy gruesos y largos dientes. Los ma-
rrajos, aunque tan inferiores de grandeza y fortaleza á
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los caymanes, les hazen ventaja en el inpetu y preste-

za con que arremeten y destroncan en el agua bracos y
piernas á los honbres, y muchas vezes medio cuerpo
entero, pero estos son propiamente pescados, y de la

semejanza, con poca diferencia, de los tiburones, aun-
que como se a dicho, mucho m^ayores que ellos, pues
no exceden estos de seis ó siete pies de largo, y con mu-
cho menores dientes que los marrajos.

A 1 5 s[e] estuuo con la mesmacalma^ creciendo en

mayor grado cada dia mas hasta 22 del mesmo mes,
hallándonos en 3 grados y 3o minutos de la ^quino-
Qial. Ya entonces comengo la gente de mar, por ser tan

tarde, de temer la arribada á Portugal como el año pa-

sado, diziendo que las aguas, como es de ordinario en

este parage, corrían hazia la costa de Paria de la Ame-
rica ó Indias Occidentales y que durando la calma po-

dría lleuar las naos tan qerca. della que les obligase á

arribar, como lo hizieron todas las quatro naos del año
atrás. Este miedo, que no era del todo vano, auiendo sa-

lido tan tarde de Lisboa, continuando tanto las calmas,

se confirmó mas con publicar todos los marineros pra-

íicos que se hallauan nuestras ñaues Leste Oeste 3o le-

guas de la peña ó peñedo de San Pedro, y que no en-

trando luego los vientos generales que son Sueste y Les
Sueste, los aguages sin duda nos Ueuarian á dar en la

costa del Brasil, de donde no era posible hazer viage sino

arribar. Y no solo era esto ya resgibido en el vulgo, pero

de todos los offi^iales mas praticos de las naos. En este

estado, deseando algún furioso aguacero que nos arre-

batase y lleuase de aquel parage, comento ^erca de la

noche un poco de Sueste interpoladamente, pero tan

débil y fraco que casi no se percibía, aunque este bastó

con ayuda de los aguages para que se hiziese algún

poco de camino á Sudueste, 4 al Sur, de manera que
otro dia, tomándose el Sol, nos hallamos en 3 grados
de la JEquinoqia.\.
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A 23 boluio la calma con el mesmo ó mayor rigor,

sintiéndose por interualos que la nao hazia algún viage,

hasta los 27, que qesando del todo aquel poco de ba-

hage, mas que viento, se boluio á entrar por todos la

desconfianza y miedos de no poder pasar la ^quino-

9ial, aunque este dia no se distaua della no mas que dos

tercios de grado. A la noche, bien tarde, sugedio que

siendo el calor insufrible, un soldado mogo de veinte

años dormia sobre las antenas que uan rrigadas por los

bordos de los naos en el stribordo de la Capitana, y pa-

rece que dormido se reboluió á la parte de fuera, de

suerte que cayo á la mar; el golpe que fue dando por el

costado despertó á los mas cercanos y ansi estos como
los que luego acudieron de los que velauan le echaron

cabos para que se asiese á alguno dellos y lo pudiesen

subir arriba, pero el estaua tan desatinado, ó del golpe

ó la turbación de sentirse en aquel peligro, que ni res-

pondió ni hizo muestra de ayudarse, y ansi se fue que-

dando poco á poco por popa de la nao hasta desapa-

recer, con lo qual paregió euidentemente que con solas

las corrientes hazian las naos al Sur algún poco ca-

mino.

A 28, tomando con mucho cuydado el Piloto el sol

en la Capitana, halló auer pasado la linea .'Equinogial,

tan deseado de todos, siendo este uno de los mayores

cuydados con que se uiue en esta nauegagion. Y aun-

que paresgió cosa inposible auer andado desde el dia

antes dos tercios de grado, no lo era sigun corrian alli

los aguajes conforme al viaje que se lleuaua, siendo

causa bastante para causar este milagro.

Jueues á 29 boluio á ventar Sueste algo mas biuo,

con que se nauegó á Susudueste por la bolina, mudán-
dose el viento algunas vezes por el resto deste dia y la

noche en Les Sueste, nauegando por el mesmo runbo.

A 3o y 3i con Sueste y les Sueste se nauegó, ha-

ziendose el dicho viage.
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Primero de Junio, Les Sueste, con que se nauegó al

Sur 4 á Sudoeste, viento blando aunque fauorable; to-

móse el sol en tres grados á la parte del Sur. En este

parage boluio la gente de mar al mesmomiedo y recato

que antes que se pasase la linea, porque dezian se ha-
liauan Leste Oeste con la isla de Hernando de Noroña,
que no está mas de ginquenta leguas de la gran conti-

nente de las Indias Occidentales, y que se podrían las

ñaues hallar tan qerca. della que fuese forzoso arribar á

Portugal como el año pasado auia sucedido al capitán

mayor Don Manuel de Meneses. Pudierase temer lo que
los marineros publicauan, si el Piloto mayor, que sien-

pre vino con el mesmocuydado, no se uviera tenido á la

mano izquierda hazia la costa de Guinea, para hallarse

á barlauento del viage que lleuauamos con los vientos

generales, que como se a dicho son Suestes y Les
Suestes, y sigun el afirmó, pasó mas de (;ien leguas á

Leste de la dicha isla, que está en tres grados de la

JEquinoqiail al Sur Les Oeste con la America, entre el

gran rio Marañon y la isla de la Trinidad. Es isla pe-
queña y despoblada, con algún agua llouediza ó que
fácilmente se halla cauando dos pies de hondura, aun-
que nunca faltan algunos pequeños charcos y lagunas

de la queá tienpos Uueue. Es toda ella muy llenade bos-

que, con innumerables pájaros que íagilmente se dejan

tomar á manos sin espantarse, muy diferentes en plu-

ma y forma de los que ay en Europa, grandes y pe-

queños, y muchos de ellos de bueno y apagible gusto.

Dizen los marineros que á ella an llegado, que biue en

ella un portugués que fue alli enuiado desterrado por
sus delitos, en compañía de dos negros, criando gran
cantidad de vacas y carneros con que fácilmente, aun-
que falto de otras comodidades, pasa la vida en aque-
lla soledad. Quatro dias antes auian pasado delante de

la Capitana las otras dos naos de la conpañia, auiendose

ya este dia perdido de vista, las quales, fuera de los pri-
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meros días que se salió de Lisboa, que Guadalupe vino

igual con la Capitana y Remedios, algo atrás, después

en el resto del viage se echó de uer cuanta ventaja le ha-

zian de vela, y tanbien se conoció que en los primeros

dias que se an dicho pudieran nauegar mas si uvieran

querido. El defecto de la Capitana era muy notable,

aunque por la opinión que tenia adquirido de muy ve-

lera el año atrás de la arribada, nadie podia creello, afir-

mando todos que entonces hazia gran ventaja á las otras

tres naos que eran, los Remedios, San Buenaventura y
San Phelipe, ansi de vela como de gouierno. En fin,

desengañados ya aqui y conocido su defecto en lo uno

y lo otro, se comentaron á mudar en ella de unas partes

á otras las cosas de mas peso, hasta ponerla en buena
estiua, particularmente á la proa, adonde casi todos los

marineros dezian que queria ir mas cargada, y para

confirmar su opinión dezian que el año antes quando
se mostró tan buena de vela y timón lleuaua en la proa

mucha mas carga que entonges. Esto paregia muy al

contrario en la conposigion y postura de la ñaue, lle-

uando sienpre la proa muy metida en el agua y con

notable inclinación á respecto de los demás nauios de

su facción y grandeza, y ansi se temía della por muchos
en Lisboa de que no podría sufrir mucha vela con ga-

llardo viento, lo qual salió después muy al contrario

siendo esta la parte mejor que la nao tuuo. Mudaron,
aunque contradigiendolo el Piloto, á la proa y parte del

conues mas qercano á ella, los cabres y ancoras, con lo

qual no solo no se mejoró, sino que al respecto del

viento que antes auia tenido y lleuaua entonges, naue-

gaua agora mucho menos.
A 2 continuó el viento general Sueste, viage á su Su-

sudueste hasta dos oras después de media noche que
con un repentino aguacero con Les Nordeste un golpe

de viento ronpió la escota de la vela de gavia del trin-

quete, aunque pasándose presto este poco tenporal se
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boluio á proseguir la nauegagion con Sueste y por el

mesmo runbo.

A 3 se tomó el sol en 5 grados.

A 4 el propio viento y viage, en que se tomó el sol

en 6 grados y i5 minutos.

A 5 por la mañana se descubrió á sotauento de nues-

tra nao, ginco ó seis leguas lexos, la nao Guadalupe;

aunque entonces no se pudo reconocer si era ella ó los

Remedios, pero luego se vio que venia ganando el vien-

to y á ponerse en la estera de la Capitana, hasta que se

puso derechamente en ella antes que gerrase la noche,

á menos de dos leguas.

Otro dia 6, luego que amaneció, se echó de uer y co-

noció lo poco que nauegaua la Capitana, hallándose la

nao Guadalupe á barlauento media legua de ella, que-

dándose muy corridos los marineros de nuestra nao,

mayormente nuestro Piloto mayor. Disparóse una pie-

qa. en la Capitana y viniendo de Guadalupe su guardián

con otros dos ó tres marineros, el capitán mayor les

mandó que prosiguiesen su viage, aduirtiendoles avi-

sase lo mesmo á la nao Remedios si la hallasen, pues la

Capitana no podia tener con ellas. Boluieronse los ma-
rineros con esta orden, no obstante que el Enbaxador
hizo instancia, aduirtiendo dello al capitán mayor, para

que Guadalupe se uiniera en conserua con nuestra nao

aunque la viniese aguardando, pues páresela que pro-

curaua su conpañia por desconfianza de su piloto y por

la buena opinión que tenian todos de Gaspar Ferreyra,

nuestro Piloto mayor. Esto paregio luego ser ansi, vi-

niéndose todo el dia Guadalupe, aunque despedida ya,

gerca de la Capitana, sin bonetas y amaynada la vela

mayor de gauia.

A 7 continuó el viento Sueste sin auerse apartado la

nao Guadalupe de la nuestra, pareciendo cosa verisí-

mil que fuese estos dos dias aguardando orden para

quedarse, presagos los que en ella venian, de la des-
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gracia que después le sucedió; nauegose toda la noche

con el mesmo viento.

A 8 no se uio mas Guadalupe, y tomándose el sol

nos hallamos en lo grados, doblado ya el Cabo de San

Agustín y con la extimatiua del Piloto mas de qien le-

guas del al Este, aunque con la poca ^ertidunbre y se-

guridad que esto se sabe. Está el Cabo de San Agus-
tín en 8 grados y 3o minutos al Sur, y es la parte mas
oriental de toda la gran tierra de America ó Nuevo
Mundo, distante quatro^ientas leguas, ó sigun opinión

de algunos, 35o de lo más occidental de yEthiopia.

Desanparada y dexada ya la nao Capitana de las dos

naos de su conserua, boluieron á mudalle la carga de

la proa entre la popa y el árbol mayor, variando en

esto con diferentes pareceres de los demás marineros

y offi(;iales, hasta que después de inmenso trabaxo se

boluieron á poner los cabres y ancoras en la mediania

de la ñaue.

A 9, Sueste, que sienpre auia ventado flacamente,

sintiéndose esto mas por ir la nao tan pesada.

A 10 se tomó el sol en 12 grados y i5 minutos, co-

mentando ya el viento Sueste y Les Sueste á crecer

algo mas, gouernandoel piloto al Sur y Susudueste.

A 1 1 comento á calmar el viento, parando de noche

con gran calor, el qual páresela auer crecido cada vez

mas después de auer doblado el cabo de San Agustin,

siendo tan al contrario de lo que se esperaua ponién-

donos en mayor altura al Sur y mas lexos del sol, que
andaua en los signos septentrionales.

A 12, flaquisimo viento Les Sueste, prosiguiendo el

gran calor á las noches.

A 1 3, se tomó el sol en 16 grados, auiendose ya de-

xado á sotavento, sigun el parecer del piloto, la isla de

la Asgension. En esta altura comienzan los baxos de

los Abrojos, que están junto á la costa del Brasil, alar-

gándose por toda ella el espacio de quarenta leguas, y
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aunque estos baxos sean tan conocidos y notados en

las cartas, caregen de peligro, auiendo sobre ellos bas-

tante fondo para pasar grandes naos.

A 14, el poco viento y viage que los dias atrás y con
mayor calor las noches.

A 1 5 nos hallamos, después de auer tomado el sol, en

18 grados, acabando este día de dexar los baxos atrás,

refrescando á la tarde mas Les Sueste, con alguna ten-

planga en el aire, pero á la noche, calmando de todo

punto el viento, sobreuino tan repentino y gran calor

que no fue mayor el que se pasó en la costa de Guinea,

sintiéndose aqui mucho mas quanto menos se espera-

ua, con que todos quedaron poco menos que descon-

fiados del viage. Auia ya algunos dias que nos auian

dejado los tiburones, y aqui boluieron á parecer canti-

dad dellos y grandes manadas de delphines, que con
ser ordinario uerse en el Mediterráneo quando quiere

venir alguna tormenta, en este Ocgeano parecieron

siempre que auia de sobreuenir calma; si esta no fuese

ya otra especie, con poca diferencia, de los delphines, á

quien la gente de mar llama toñinas, no distinguiendo

casi los unos de los otros, y aunque se dezia que en

otros viages se matauan algunos desde las naos, no su-

cedió en este ni se pudo bien ver su forma y grandeza,

porque nunca se acercaron, quando menos á gien pasos

de la nao, mas de uersele el lomo, qu'era muy negro,

que lleuan fuera del agua, y á lo que en esta distangia

dellos se podia juzgar eran mayores que los tiburones.

El cuydado que todos tenian era por uer que aguar-

dándose en este parage vientos de Oeste para nauegar
en demanda del cabo de Buena Esperanza , no solo

no ventauan, pero que sobre ginquenta dias de calmas
en la costa de Guinea, y después tan débiles vientos,

pues no parecían de derecha mongion, sobreuenia ago-

ra esta calma extraordinaria y no uista en las demás
nauega^iones que se auian hecho á la India.
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A 1 6, 17, 18, 19, 20, 21^ prosiguió la molesta y terri-

ble calma, sin mas viento que interpoladamente algu-

nos soplos de algún poco y flaquísimo viento, con poco

ó ningún camino. Porque demás que el tienpo y mon-
qion ayudaua tan mal, la pesadunbre y mal gouierno

de nuestra ñaue se iva cada dia conociendo ser mayor,

aunque de rrazonpares^ia que auia de ser lo contrario,

auiendose en dos meses y medio que se auia salido de

Lisboa, gastado tanta agua, vino y mantenimientos que

era gran parte de su carga y bastara para se aligerar

y quedar boyante qualquiera nao por pesada que fuera.

Pero en diferencia tan grande como fue la que en ella

se conoció en este viage, de como auia venido en el pa-

sado, no parece posible sino que fueran muchas las

causas para que sucediese ansi, siendo la mas esencial

su mala estiua y repartimiento de la carga, y el ir muy
suzia todo lo que lleuaua debaxo del agua, como se

echaua claramente de uer quando arfaua, pareciéndose

entonces infinidad de conchas y mariscos pequeños,

con otros excrementos, con que venia tan crespa que

no auria de que admirarse nadie de que no escurriese,

mayormente con vientos tan flacos y escasos. Auia es-

tado desde que se echo al agua en el puerto de Lisbo?,

diez y seis meses en ella sin auerla después de la arri-

bada tirado á monte ni echo el beneficio que requería

para tan larga y dificil nauegacion. Demás de lo cual,

obedeciendo tan mal el timón, esta ñaue inposible era

dexar de auer toda esta falta y tardanca, en especi-^l

auiendo uenido casi toda la nauegacionpor la punta de

la bolina; poco después de media noche, el dicho dia 2
1

,

un poco de viento franco Noroeste rronpio en parte la

gran calma, que fue grande aliuio para los que con ella

pasauan tanta molestia v trabaxo, enderecando la nao

la proa al Sur.

A 22, nauegando con este buen viento derecha-

mente al Sur, casi en popa, se alentaron todos con
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el buen viage que la nao hazia y por auerse refresca-

do el aire de la mucha calor pasada, y tomándose el

sol nos hallamos en 20 grados. Este buen viento con-

tinuó hasta las 3 de la tarde, que auiendose leuan-

tado un aguacero de la parte que el viento corria

y otro al mesmo tienpo del Sur, opuesto á el, con
gran cerra^ion y reforjado tenporal de anbas partes,

con terribles golpes de mar, vengio y preuales^io al

cabo la violencia del Sur, como en parage y distrito

suyo, aunque fue forzoso correr la ñaue á Leste á

orqa, y ansi todo el resto de aquel dia y la noche si-

guiente.

A 23, fue njenos el viento de este gran tenporal, v
ansi la ñaue por no descaer se hizo en otro bordo á

Oeste todo lo que duró el dia y noche.

A 24, dia de San Juan, auia ya afloxado mas el vien-

to, y aunque era derechamente por la proa se entre-

tuuo la nao con pequeños bordos á una y otra parte.

A 25, se acabó del todo el Sur, y la mar quedó en
calma con el mesmo calor de los días atrás, dando ver-

dadera muestra della los muchos delphines ó toñinas

que se uian. A la tarde, gerca de la noche, ventó un
poco de Sueste, escaso, con que la nao gouernó á Su-
dueste, aunque se acabó luego, quedando toda la noche
con grandissimo calor. Esta noche y todas las de atrás

antes del tenporal grande del Sur, fueron tan serenas y
claras que fácilmente se podian ver y notar las cons-

telaciones no sauidas de aqueste Austral hemispherio.

Auiamos ya perdido muchos dias auia la estrella polar

de nuestro Polo Ártico que señala la extremidad de la

cola de la Osa menor, y el acabar de perdella fue en el

parage de la peña de San Pedro, dos grados antes de
llegar á la ^quino^ial. Sus guardas, ó como sigun vul-

garmente se nonbra, la Boca de la bozina, se vieron so-

bre el horizonte, aunque muy baxas, cada noche mas
hasta que doblamos el cabo de San Agustin en 8 gra-
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dos al Sur, que del todo se perdieron, quedando la Ossa

mayor tan qerca del horizonte que á las onze de la no-

che acabaua de tramontar la estrella de su constelación

que mayor eleuagión tiene. Todas las demás figuras

mas septentrionales, como son el Drago, Hercules, la

Corona de Ariadna y Bootes, corrían tan baxas que se

escondían debaxo del horizonte, la que mas tarda, dos

oras después de media noche, pero Bootes desde ocho

grados antes de llegar á la ^quinogial tramontaua

antes que del todo fuese obscura la noche. El Can

¡Mayor, El Pege Austral y el Scorpion, que en España

caen á la parte del medio dia, en este paralello de 20 y

21 grados y tan qerca. del Trópico de Capricornio, lle-

gan á este Zeniht mas y menos en su mayor altura en

la linea de la media noche, aunque el Can Mayor pasa

mas al Septentrión y no parege sino muy poco después

de ponerse el Sol. Una estrella de primera magnitud

tan clara y luciente como Bootes ó la Lira tramonta en

este Meridiano gerca del occaso del Sol, que es al pare-

cer en la parte que en España se pone en los ^quino-

qios. Su color es como de plata fulgente, semejante al

que se muestra en la del planeta Venus, y conforme á

su mayor eleuagión, que será de 60 grados, se puede

tener por gierto que sea la famosa estrella Canopo que

algunos afirman auerla visto en España desde la ultima

punta del Promontorio Sacro ó Cabo de San Vigente.

La Lira, el Qisne y el Águila, que en España corren por

el Zeniht de Madrid, paregen en este clima á 3o grados

poco mas ó. menos del horizonte, á la parte del Norte,

tramontando el Águila, que es la mas oriental de estas

constelagiones, á las 3 oras después de media noche. Y

no es mucho que se halle toda esta diferengia en el orto

y occaso de las dichas estrellas, en este parage, pues de-

mas de hallarnos quando esto se escriue casi debaxo

del Trópico de Capricornio, dista este Meridiano qua-

renta y quatro grados de longitud Ocgidental del que se
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tiene en Madrid, adonde tres horas primero hage el

Sol su medio dia. El Cruzero, que es una grande y her-

mosa constelación de aqueste nuevo Hemispherio^ co-

mienza á verse y parecer toda ella á los que hazen
este viage quando se llega entre el promontorio de

las Hespéridas ó Islas del Cabo Verde y la isla de

Santiago.

Contiene el Crucero nueue estrellas, quatro de las

quales hagen un quadrangulo de desiguales lados, á que
los marineros por su postura le dan aquel nonbre. De
las cuales nueue estrellas, la que está mas lexos del cru-

cero y al pie del, es de primera magnitud, muy hermo-
sa y lucida y la mayor de este Hemispherio Austral

y de la grandeva del Can Mayor. Entre las demás ay

tres que son de las que forman el cruzero, de entre pri-

mera y sigunda magnitud, algo mayores que el Águila,

hermosissimas y fulgentes. Corre por medio de esta

constelación tan notable y por otra que está algo al

Occidente della, de estrellas de segunda grandeza, la Via

Láctea, con tanta claridad, ayudada de la lumbre de es-

tas estrellas, que reuerbera su luz en el mar por todo el

espacio que la vista alcanza, de la mesmaforma y con-

postura que en el gielo tiene. Y considerado bien quan-

to mas septentrional es esta grande estrella que está al

pie del Cruzero que las demás que no parecen en

nuestro Hemisferio, demás de su grandeza y hermo-
sura, se podria tener por la estrella Canopo de que ya se

a hablado, no siendo la que se a señalado ya. Pero de

afirmatiua se puede dezir ser sin ninguna duda una de

estas dos notables estrellas, pudiéndose ver la mayor
que está al pie del Crucero, luego las primeras noches

después que se nauega de España ó en este viage ó [e]n

el que se ua á nuestras Indias, Brasil, Cabo Verde ó cos-

ta de Guinea, pero deuese notar que esta grande estrella

que se dize estar al pie del Cruzero no es ninguna de las

que hazen el quadrangulo dicho, sino la que le cae mas
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lexos, V en medio del quadrangulo y ella las demás es-

trellas. La parte de este Hemispherio mas qQvca. y alde-

redor del Polo Anthartico, es notablemente falta de es-

trellas que tengan alguna aparengia, y demás de no te-

ner figura ni conogido nonbre ninguna de las de esta

parte Austral, pues los antiguos Caldeos y .í^giptios

no pudieron tener noticia dellas; tanpoco se les pudiera

dar agora en la parte que se a dicho por carecer della^

sino de algunas tan pocas y pequeñas que con dificul-

tad pueden notarse y percibirse.

A 26 y 27 se nauegó con el poco viento Sueste al

Sudueste, calmando algunas vezes. A la tarde de este

último dia paresgieron poco mas de á qien pasos de la

ñaue, á la parte d'estribordo, dos grandes vallenas jun-

tas, la mayor de las quales que era la que se uió más
gerca, mostró ser de una grandeza increyble, porque

teniendo del todo cubierta la cabega debaxo del agua,

se le uia á vezes mucha parte de su gran lomo y cuer-

po superior, que lo tenia muy encoruado y prominente

y quando llegaua á descubrir la espina ó ala que las

vallenas tienen en medio como los demás pescados, se

creia era las alas ó pinas de la cola, que á la uista serian

de mas de una gran braga, pero comengaua a uerse lo

que restaua de aqueste prodigioso gethe, que era otro

tanto y mas de lo que antes auia descubierto, sin llegar

ni [á] vérsele la cola ni señal della. Muchos juzgaron

sigun lo que mostró y encubrió que era tan larga

como nuestra ñaue, que demás de tener mil y qua-
trogientas toneladas, tenia tanbien desde el vaupres á

la varanda dozientos pies largos; otros afirmauan que
era mucho mayor. Aqueste mesmo dia por la ma-
ñana se auian visto á menos de treinta pasos de la nao
otras tres ó quatro vallenas, sin otras muchas en los

dias de atrás desde que se llegó á la costa de Gui-
nea, pero sin ninguna conparagion menores que esta,

aunque algunas descubriendo la cabera langauan por
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lo alto della hazia arriba dos gruesos golpes y caños
de agua.

A 28 comengo un poco después de salir el sol a uen-

tar, aunque blandamente, Nordeste, y á vezes Les Nor-
deste, con que la nao hazia viage á Su Sueste; mas este

poco viento se acabó dentro de tres ó quatro oras, que-

dando una calma que por todos se tuuo y sintió por

mas penosa que las de la costa de Guinea.

Domingo, 29, dia de San Pedro y San Pablo, sucedió

á la mesma ora venir el propio viento, aunque duró
mucho menos, pero sin tanta calma como el dia de

antes, con algunos bahages de Sueste muy débiles con
que escasamente se nauegaua á Sudueste. Tomóse este

dia el sol en 23 grados, no auiendose hecho casi ca-

mino en estos postreros dias, y lo poco que se nauegó
fue mas con ayuda de los aguajes que por beneficio

del viento.

A 3o amaneció nublado y con algún viento como en

los dias de atrás, aunque muy escaso, de Sueste, que
luego se acabó y boluio la mesma calma, teniendo á

todos tan desconfiados esta desigualdad y falta de buen
tenporal, cosa no uista en este clima, que se tomara ya

por partido llegar á inuernar á Mo^anbique. Y no era

mucho tener tan poca esperanQa del buen sugeso de

esta nauegagion con tienpos tan aduersos, sobre la ex-

periencia que se auia hecho y hazia cada dia de la pe-

sadunbre y poca agilidad de nuestra ñaue. De manera
que desde este dia fue menester dar orden de limitar y
acortar las ragiones á marineros y soldados. Tomóse
aqui el sol en 23 grados y 3o minutos, hallándonos de-

baxo del girculo de Capricorno, aunque algunos mari-

neros lo tomaron en menor altura.

Primero de Jullio, buen viento Nordeste; con el se hi-

zo buen viaje hasta medio dia á Su Sueste, pero á esta

ora paró, quedando en calma hasta las 5 de la tarde,

auiendose tomado el sol en 24 grados y un quarto; des-
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de la 9Ínco boluio el mesmoviento, aunque muy flaco,

con que se nauegó algo toda la noche á Su Sueste.

A 2, Nordeste y Ñor Nordeste, largo viage á Sueste y
Les Sueste; quedó á la tarde la nao en calma conforme

á los demás dias, con gran calor, y á la noche algún ba-

hage con que pares^ia que la nao hazia algún camino.

A 3, continuó el propio Nordeste, aunque muy débil

y flaco, pasando algunas vezes, y la tarde la calma que

los demás dias. Andauan gerca de la nao bolando y
nadando muchos cueruos marinos y llegando algunas

vezes á 3o y 40 pasos de la nao paregian tan pequeños

y menores que las cornejas ó cueruas de España, pero

realmente eran mucho mayores, porque como uno acer-

tase á llegar bolando junto al corredor de la popa se le

reboluio y prendió un ala de un cordel que colgaba

della, dándose dos vueltas, de manera que no pudo sol-

tarse, de suerte que lo subieron preso arriba y uiose

muy de espacio su tamaño, forma y color. Era de la

grandeza de los mayores cueruos de España, el color

no tan negro, sino que tiraua algo á pardo, el cuello y
cabera del mesmo tamaño y el pico no tan grueso por

junto á la cabera pero más encorbado y grueso de la

punta, las yancas como lo demás cueruos, y en los pies,

que tanbien eran negros, aquellas menbranas entre los

dedos que tienen los patos y las demás aves de agua,

con uñas muy subtiles y rapantes. No se quejó ni hizo

mouimiento alguno después de preso. El Enbaxador le

mandó soltar y luego que se sintió libre se sentó en el

agua debaxo del mesmocorredor, a donde sin apartarse

anduuo nadando gran rato. De la forma de estos cuer-

uos paregen muv de ordinario en este parage desde 20

grados de altura, gerca de las naos, gabuUendose para

pescar debaxo del agua, dándoles la prouida Natura-
leza pico y vñas á proposito para su conseruagion.

A 3, un ora después de auer salido el sol, ventó el

Nordeste y Nornordeste con mejoría conocida de los
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demás dias, hasta la una después de medio día que de

repente ^eso de todo punto, sobreuiniendo luego la cal-

ma ordinaria con notable calor. Tomóse el sol en 26

grados escasos, durando la calma todo el dia y la ma-
yor parte de la noche, en la qual, como la nao no go-

uernase, se fue boluiendo de donde lleuaua la proa, que

era al medio dia, á la parte del Norte; de suerte que
desde el corredor de la popa se uia toda la parte del

<;ielo Austral que estaba muy linpia y sin nuues,la qual

región es por la mayor parte obscura y triste, carecien-

do de estrellas que la hermoseen y aclaren. Porque la

constelación del Cruzero que tan grande y lugida es,

estaua entonces en el Zeniht de aquel horizonte, y mi-

rando con atención á que parte podria estar el Polo

Anthartico, se uieron dos nuuezillas muy pequeñas y
blancas del color de la Via Láctea, que á lo que la ex-

timatiua pudo juzgar, distarian 25 ó 3o grados la una
de la otra; la que estaua mas al Sudueste era sin com-
paración mayor, porque si pusiesen los ojos al Medio-
día, aunque fuesen de corta uista, no podrían dexar de

verla clara y distintamente. La otra, que caia mas al

Sueste, era muy pequeñuela y el blanco muy disgrega-

do y no continuado, de manera que era menester mi-
rar con cuydado para poder verla con distinción. Es-
tarían sobre el horizonte poco mas ó menos de 20 gra-

dos, casi en igual eleuacion la una y la otra.

No auia cerca dellas, como se a dicho, alguna estre-

lla que se pudiese notar, si no dos muy pequeñas de 4 ó

5 magnitud, la una de las quales, que era la mayor, es-

taua sobre la nuuezilla menor; la otra entre las dos nu-

uezillas algo mas c^rca de la mayor, y de su mesma
eleuacion, la qual sigun parescia era la que menor
circulo hazia alderedor del Polo Anthartico. A la parte

mas occidental, con eleuacion de i5 grados y 26 ó 3o

distante de la nuuezilla mayor páresela la estrella que
podria tener por Ganopo, según atrás se ha dicho, muy

3
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luí^ida, y al Sueste destas nuuezillas, en igual distancia

de la menor, na^ia otra estrella de primera magnitud

al mesmo tienpo que tramontaua Canopo, y tan gran-

de y hermosa como ella, teniendo cada una de estas

dos notables estrellas á un lado en distancia de tres gra-

dos, otra pequeña de 3 grandeza, siendo ellas casi solas

las que illustrauan aquella parte del gielo meridional.

Las distancias y eleua^iones de estas estrellas con las

demás de que se a hecho mención, no se obseruaron

con instrumento alguno mathematico, mas de como
con la uista se podia juzgar sigun en Europa se auian

obseruado las constelaciones y estrellas conocidas por
quien alli hizo estas congeturas, pudiendo ser mas ó

menos y no en poca cantidad de como aqui va seña-

lado.

A 4, tres horas antes del dia, ventó Noroeste franco,

nauegando la nao en popa á Sueste hasta las tres de la

tarde que el viento se boluio Sudueste y luego Sur in-

petuosissimo, y á la noche Susueste, con grandes ma-
res, dando la nao terribles balan^os, corriendo á Leste

y Les Nordeste.

A 5, continuando el mesmotenporal hizo la nao otro

bordo á Oeste y Oes Sudueste, mudándose desde el dia

antes repentinamente el tenple caliente en muy frío.

A la tarde se puso el viento del Sur y Susudueste con
que el Piloto se hizo en otro bordo á Les Sueste con los

mesmos mares atrauesados y grandes balan^os del na-
uio. Ya en estos dias con la mudanza del tienpo nos
hauian dexado los tiburones, que si no fue por algunos
interualos, sienpre auian seguido la ñaue desde el pa-
rage de Cabo Verde. En su lugar venian agora gran
cantidad de cueruos marinos de la forma que se a di-

cho ya, y son tan golosos y poco recatados como los

tiburones. La gente de mar los pescaua con cuerdas y
anzuelos de los costados y popa de la nao, á donde con
gran priesa y porfía llegauan sin espantarse, y aunque
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se pescauan muchos y algunos se desprendían, boluian

estos mesmos y otros á caer en el mesmo ceuo; siendo

mucho mas continuos á la tarde poco antes de poner-
se el sol hasta que era noche. Andauan con ellos otros

paxaros de la grandeza de tórtolas, de muy hermosa
vista, pintadas de blanco y pardo, á quien los marine-

ros llaman feyjones por tener las mesmas pintas que
una especie de hauas de que se ha^e matalotage entre

las demás legunbres y tienen este nombre. Pero ningu-

na destas aues se llegaua gerca del navio y por esta

causa y ser muy recatadas no se pudo prender alguna.

A 6 amaneció mejor tienpo, corriendo Leste con

que se hizo viage al Sur con menos mar. Tomóse el

Sol en 27 grados, auiendo inpedido los grandes mares

contrarios en aquellos tres días la nauegagion; el frío

iua creciendo sienpre, aunque mas tolerable que la

calma y calor pasada. Después de medio día estan-

do algunos criados del Enbaxador asomados á la va-

randa, lo llamaron para que viese un muy gran tiburón

diferente de los que hasta allí se auían visto, y miran-

do, porque estaua debaxo del mesmo corredor, se co-

nogio no ser tiburón claramente, porque era sin con-

paragion mucho mayor y al pareqer de diez á doze pies,

la cabera no redonda y rroma como los tiburones, sino

mucho mas larga, con el hocico ó muso muy grande

y agudo, y las pinas ó alas de junto á la cabera y
lomo mucho mayores, con que se acabó de conoger

que no era tiburón, sino de aquellos pescados ferogissi-

mos que en Italia y España llaman marrajos, de que

atrás se a hecho particular mención. Este arremetió á

un pedazo grande de carne salada que colgaua de una
cuerda, de la qual llenándose la mayor parte se fue y
nunca mas paresgio. De auerse visto aquí este pescado

se infirió quan qerca. teníamos la costa del Brasil, con-

tra la opinión del Piloto mayor, que tenia por gierto es-

tar muy engolfado y lexos de tierra, lo qual se gertificó
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después euidentemente por el mucho tienpo que des-

pués se puso en llegar al Cabo de Buena Esperanza
desde este parage, aunque con tan grande viento en

popa que fuera gran tormenta para otro qualquiera

nauio que no fuera tan grande, fuerte y sufridor de vela

como el nuestro. Fuese todo el dia v hasta poco des-

pués de media noche con este viento largo y fauorable,

pero á esta ora calmó repentinamente, y tenplandose

luego el frió, boluio un poco de calor, aunque sin la

molestia de los pasados.

A 7 se nauegó á Sueste con Nordeste y con mares por

la proa, y auiendose visto un alcatraz, juzgaron muchos
V ansi lo afirmauan que estauamos mas qerca. de la cos-

ta de África ó ^thiopia austral que de la continente

del Brasil. Este mesmo día se tomo el sol en menos de

28 grados. Y como se continuase la pesca de los cuer-

uos, se tomó uno desde el chapitel de la nao, muy ex-

traordinario en grandeza y color de los demás, porque
era del tamaño de un grande ganso y de mayores alas,

la cabega y cuello mas gruesos, el pico era blanco por
la mayor parte y algo verde hazia la punta, de medio
pie de largo y de dos dedos juntos de grueso, con un
poco de prominencia hasta la mitad, al cabo de la qual

tenia dos agujeros por donde respiraua; la punta ó ex-

tremidad del mesmo pico era muv corúa, acauando en

un agudissimo pico de la mesmaforma que el de un gi-

rifalte. Las yancas y pies negros, tan grandes ó mayores
que las de el ganso, con sus menbranas y agudas uñas
como las aves grandes de rapiña; el color no era entre

pardo y negro, como el de los otros cueruos menores,
sino muy atezado, con el lustre en la pluma que tiene el

azabache. Dizen los honbres de mar que suelen tomarse
mayores, y en su lengua portuguesa los llaman coruos
taxugas; cómenlos de buena gana, quitándoles pri-

mero el cuero que es grueso y duro, y queda después

de auerle quitado la pluma con una lana muy espesa y
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blanda que aprouecha para resoluer frialdades y para

qualquiera otro fomento, y ansi la guardan los marine-

ros con mucho cuydado. A la tarde, poco antes de se

poner el sol paró el viento, quedando el mar del todo

en calma con algún calor, y ansi continuó toda la

noche.

A 8 la mesma calma hasta casi noche, que con un
poco de Noroeste paresgio gouernar algo la nao, y con
estas intercaden^ias de calma y flaquissimo viento se

estuuo toda la noche, no haziendose casi viage.

A 9 se comento á conocer alguna mejoría en el tien-

po con un poco de Norte con que se nauego al Este, 4
á Sueste; entrando mas el dia se fue reforjando el

viento, mas navegandose por el mesmo runbo hallaua-

se la gente pratica y vsada de esta nauegagion con

admiración grande y espanto de uer que en 28 grados

en cuyo clima por este tienpo sienpre era tenpestuoso

y frío, se viese agora verano y calmas como gerca de

la ^quinogial, faltando los vientos de Oeste y colate-

rales, tan ordinarios en este parage que por la mayor
parte se nauega con ellos con tenporales rezios y ten-

pestuosos. Y por esta causa, temiendo los marineros la

furia de estos mares siendo en ellos lo rrezio del invier-

no en este mes de Jullio, auian desde que se llegó á 17

grados abatido la artilleria, fortificando la nao aunque
era fuerte y nueua, á trechos de bordo á bordo, con

muy gruesos cabres, con todas las demás diligencias y
preuengiones que acostunbran hazer contra la furia y
violencia de mares tan rigurosos. El Norte que corría

antes débilmente se alargó poco antes de medio dia,

nauegandose á Leste, 4 á Sueste, hasta prima noche

que el viento vino á ser mucho menos. Antes de me-
dia noche boluio á se alargar, con que se hizo viage

por el mesmo runbo, hasta que ;quiso amanecer, que

hizo la propia diferencia que á prima noche antes auia

hecho.
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A 10^ á las ocho horas, reboluio el buen tienpo, ven-

tando Noroeste, y con el se nauego á Leste con bolina

larga. Tomóse el sol en 28 grados y 3o minutos. Y
haziendose viage con este favorable viento, ya bien tar-

de, la nao no dio por el timón ni gouernó en mas de dos

grandes oras, con que puso en todos grande espanto,

mayormente siendo el viento galerno y casi en popa y
Los mares del todo llanos. Y aunque poco después de

puesto el sol, como auia sucedido en los dias mas pró-

ximos, fue desminuyendo algo el viento toda la noche,

auiendo arreziado se pudiera hazer mas camino sino

fuera por el defecto de la nao que no obedecía bien al

timón.

A 1 1 al amanecer, estando el gielo muy linpio, de re-

pente se cubrió de nuues, sobreuiniendo un poco de

aguacero con que tomo fuerga y cregio el Noroeste 4
á Oeste, mas largo y fauorable que todos los dias de

atrás y sin mares que impidiesen, haziendo la nao viage

á Leste con el gielo nublado y algunos aguageros me-
nudos. Nauegose con este viento hasta la tarde gerca
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de ponerse el sol, que comento á ser mucho menos y
quanto fue mas cregiendo la noche, tanto fue el des-

minuyendo, haziendo grande y notable calor.

A 12, nauegandose con esta flaqueza, qerca. del me-
dio dia, el poco Noroeste se troco en su opuesto Sues-

te, aunque también muy débil, Ueuando la nao la proa

á Nordeste, 4 á Leste, hasta que poco antes de ano-

checer cesó del todo, dexando una tan cruel calma que
no fue mayor ninguna de todas las que en este viage

se auian pasado. Tomóse el sol en 29 grados y un
tercio.

A i3 se amáneselo con la mesmacalma, y á las 9 hi-

zo el viento algún mouimiento, aunque tan flaco que
solo podia el timón gouernar con un poco de Norte,

pero este tan débil que no podia mas que sacudir las

velas, teniendo la nao la proa á Les Sueste. Poco antes

de medio dia creció el Norte algo mas hasta puesto el

sol, que guardó el mesmo tenor que los dias de antes,

quedando el mar en calma hasta las dos después de

media noche, que á esta ora ventó Noroeste fresco

hasta que fue de dia.

A 14 reforjo el Noroeste y fue creciendo de manera
que en todo el viage se auia tenido tan rezio, pero

siendo casi en popa y no teniendo algunos mares en

contrario la nao, pudo sufrir todas las velas Ueuando
la proa á Leste, 4 á Sueste, pareciendo el mar por la

mayor parte blanco con las muchas espumas á quien

vulgarmente los marineros llaman cabrillas. Después de

medio dia auiendose el viento alargado á Oes-Noroeste

y Oeste, con mayor furia, fue menester baxar algo las

velas de gauia, y luego por cargar mas el viento cojer-

las del todo y quitar las bonetas, y ansi con este gran

tenporal se corrió en popa hasta que fue noche, que
parando algo su furia se mudó en Sudueste y Su Su-
dueste, con que fue forgoso nauegar á la bolina y con

grandes mares de traues que hazian balan^ar mucho la
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nao. Todo el tenporal de este dia auia sido con una
muy obscura ^erragion y grandes aguaceros hasta que

con el viento Su-Sudueste quedó el qielo linpio y sin

nuues, aunque luego boluio de noche á cubrirse con

algunas subtiles y blancas, luziendo por ellas la Luna.
Dos oras antes de media noche boluio á crecer el vien-

to, aunque menos que auia sido de dia, -y ansi se bol-

uieron á subir las velas de gauia á medio árbol, ha-

ziendo ya mas frió que hasta aqui se auia sentido; la

proa de la nao á Leste, 4 á Sueste, y con los mesmos
mares gruesos y hinchados.

A 1 5 amanes^io el dia claro y linpio de nuues, con
el mesmo Su-Sudueste y poco ó ningún mar, nauegan-

dose á Leste, sintiéndose ya demasiadamente el gran
frió como en Castilla quando de invierno corren Norte

ó Maestrales, siendo el mayor rigor del en este clima

quando por el se nauegaua, á donde se tomó el sol en
3 1 grados y 20 minutos, y sigun juzgaua el Piloto ma-
yor algo mas al Este del meridiano que pasa por las is-

las de Tristan de Acuña, que distan de la vEquino9Íal

al Sur 35 grados y trezientas y (jinquenta leguas al

Oeste del Cabo de Buena Esperan9a. Quanto se fue

acabando el dia, tanto fue siendo menos, boluiendose el

poco que ventaua en Sur y Sueste; el tiempo era muy
sereno y casi sin algún frió. Esta bonanza, aunque con
mal viento para nauegar, prosiguió toda la noche, sin

auer mas del que bastaua para tasadamente gouernar
la nao con algún poco viage á Leste y Les Nordeste.

A 16 se tuuo el mesmotienpo, hasta que á media no-
che quedó del todo la nao en calma, y ansi estuuo con
la mesma tenplan^a todo el dia y la noche, y el ^ielo

muy linpio y claro.

A 17, auiendo quedado el mar Uanissimo y quieto,

pares^iendo algunas vallenas ^erca de la nao, á la tarde

comento un poco de Sur, nauegandose á Leste, 4 á

Sueste; boluimos todos á quedar admirados de que en
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clima tan tenpestuoso en este tienpo en todos los de-

mas viages se hallase tan exquisita y desusada sereni-

dad y bonanza, no continuando los vientos de Oeste,

que aunque tan rigurosos, son á proposito para ir en de-

manda y doblar el Cabo de Buena Esperanza, cosa tan

deseada en esta nauega^ion. Tomóse el sol en este pa-

rage en 2>2 grados y un quarto. A prima noche co-

mento el Sur á refrescar mas, y como fue entrando la

noche fue creciendo de manera, auiendose puesto de

Oeste, que quando quiso amanecer se halló la nao en

popa con un Noroeste reforjado.

A 1 8, no queriendo el Piloto nauegar en popa, muhi-
plicando mas altura hizo viage á Leste con una bolina

larga, y aunque el viento fue creciendo mas la nao
pudo sufrir todas las velas, nauegando desta manera
toda la noche.

A 19 el Noroeste se puso al Norte con mas furia

que la noche y dia de antes, Ueuando la nao todas sus

velas, solo amaynadas las velas de gauia á menos de

medio masteleo, siendo muy ^errado y con algunos

aguaceros menudos. En este y en el precedente, por su

mucha obscuridad no se pudo tomar el sol, pero auien-

dose nauegado por el runbo de Leste, se entendía auria

sido poca ó ninguna la multiplicación del altura. Con
todo este tenporal y gran ^erragion, bolauan y nadauan
cerca de la nao mucha cantidad de paxaros, los mas
dellos pequeños y de aquellos pintados de blanco y par-

do, aunque estos de aqui eran algo mayores, como
palomas grandes. Auia tanbien muchos cueruos que
auian dexado de parecer algunos días atrás. En este

tienpo todos mirauan si uian algunas señales de tie-

rra de las que ordinariamente suelen parecer en todas

las nauegagiones á la India quando llegan á doszientas

leguas del Cabo de Buena Esperanza, y al parecer y exti-

matiua del Piloto aun se ha^ia mas cerca del, aunque
después páreselo ser euidente engaño suyo. A la no-
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che, con auerse desminuido algo la furia del viento,

por mas siguridad se baxaron á medio masteleo las

velas de gauia, y ansi se fue y la mas della hasta que á

las "i, después de la sigunda vela, sobreuino repentina-

mente un golpe de viento con aguacero que ronpio la

escota de la uela mayor de gauia, dexando la mar en

calma.

A 20 de mañana ventó Oeste menos reforjado que

los dos dias atrás los otros vientos, con mares grue-

sos, nauegandose á Leste, 4 a Nordeste. Tomóse el sol

en 33 grados y 3o minutos, pareciendo á algunos ex-

traordinario el designo del Piloto, pues hallándose si-

gun su parecer tan gerca del Cabo y no lexos de su al-

tura, no iua en su demanda, sino antes á la tierra que

está de esta parte del, cosa de que tanto procuran apar-

tarse y huir todos los que hazen este viage. Vianse en

este dia mas diferencias de paxaros, y algunos tan pe-

queños como tordos, aunque muy blancos, y ansi mes-

mo de los cueruos que se an ya nombrado, mayores y
menores, con que el Piloto y otros muchos se persua-

dían estar ya gerca de tierra, mayormente auiendo vis-

to dos grandes paxaros de la grandeza de ^isnes muy
blancos con las medias alas negras, que fueron tenidos

por aquellos tan conocidos y notados á que los marine-

ros llaman mangas de velludo, los quales son gierta y
verdadara señal de auer doblado el Cabo ó estar \a con

el. Esta tarde por auer quedado la vela de gauia senti-

da del golpe de viento de la noche pasada, aunque el

que agora corria no era mucho, se rronpio de lo alto á

lo baxo. A la noche creció el Oeste, nauegando mejor

que todo el dia á Leste, hasta que quiso amaneger.

A 2
1 ,

poco después de ser claro quedó la mar en cal-

ma espagio de dos oras; luego ventó gallardamente Su-

dueste y Sur, con gran frió, haziendo camino á Leste.

El viento fue reforzandose mas hasta ponerse de Oes-

te, que entonces ventó con mayor fuerza; igualmente
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por todo el dia, en el qual se tomó el sol en 84 grados

escasos. A la noche se fue con las velas de gauia muy
baxas, y sin boneta la vela mayor, y aunque el viento

era tan reforjado como se a dicho y con mares muy
gruesos, se hallaua gouernar la nao mucho mejor que
con poco viento en popa y mar llano, y esto se cono-

ció luego que se comentaron á hallar rezios tenpora-

les. Después de media noche, se tornaron las velas de

gauia porque el viento Oeste que todauia corria era á

esta ora mucho mas furioso, con algunos aguaceros

muy frios, siéndolo tanbien el aire intensamente.

A 12, corriendo el mesmo rezio tenporal, se nauegó
con las velas de gauia algo baxas, reforjando cada ora

mas el viento y licuando la nao á proa á Leste, 4 á

Nordeste. Y aunque paremia que por este runbo no solo

no se podia multiplicar altura, antes perderse, con todo

esto se iua ganando y acrecentando en ella, ansi por

el abatimiento que hazia la nao como por tener en este

parage una quarta de diferencia al Noroeste la aguja.

El viento todavia era Oeste, y algunas vezes Oes-Su-
dueste, con el mesmorrigor que la noche pasada, hasta

que ya bien tarde fue tomando mayor furia, de mane-
ra que se tomaron del todo las velas de gauia, y poco
antes de media noche, viniendo algunos aguaceros. El

viento se puso tan furioso y terrible que aunque se

corria casi en popa, hazia gemir con grandes cruxidos

las obras muertas, gouernando el timón admirablemen-
te en este gran tenporal. Pero reforjando mucho mas
el viento con algunos rezios golpes de mar, y hallando

la nao un poco atrauesada y las olas gruesas y hincha-
das, hizo pedamos la uela del trinquete, y hiziera lo

mesmo la del mástil mayor si con presteza no se ba-
xara á medio árbol. Desta manera y con algunos espe-

sos y frios aguaceros se corrió toda la noche.
A 23, aunque el viento era muy grande, auia ya re-

mitido algo de su braue^a. Era el dia notablemente frío
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y obscuro, y ansi no se pudo tomar el sol tanpoco

como el de atrás, pero sigun el gran viento con que se

auia nauegado, se hazia el Piloto en algo mas de 35

grados, algo mas al Sur que el Cabo, y ansi por ser el

viento menos, como por la mucha necesidad que auia

de hazer viage, se nauegó con las velas de gauia, aun-

que un poco baxas las del mástil mayor y trinquete;

llouia casi sin qesar un agua muy elada y menuda, de

la manera que en España de invierno quando corren

maestrales que son Noroeste y colaterales; con todo el

frió, agua y obscuridad de este dia iuan todos los de la

nao mirando con particular cuidado si se uian las seña-

les de tierra que parecían en los demás viages, y no se

uiendo agora aquellas raizes sobre el agua, á que la

gente de mar llaman tronbas, ni otras algunas muestras,

se desengañaron todos de quan al Oeste nos auiamos

hallado de las islas de Tristan de Acuña quando nues-

tro Piloto mayor creyó estar Norte Sur con ellas, pues

auiendo nauegado desde entonces diez dias derecha-

mente al Este, con tan gran viento en popa, no se auian

visto aun las señales de tierra tan deseadas. Mayor-
mente, no distando las islas de Tristan de Acuña del

Cabo mas de 35o leguas, teniendo casi una mesma al-

tura con el. Tuuose primera noticia de estas islas en

los primeros años del descubrimiento de la India, vi-

niendo Tristan de Acuña por General de una armada,

en cuya conpañia vino Alphonso de Albuquerque, el

que después con sus grandes hazañas tanto illustró y
engrandeció en todo el Oriente nuestra nagion Españo-

la. Entonces se descubrió en este parage una tierra

grande y llena de arboleda, que después de auer naue-

gado á uista della algunas oras, conocieron que era

isla. Pero siendo aqui grandes los mares y tenpestuo-

sos, no la quisieron reconocer de mas qerca, sino de-

xandola á la mano derecha, prosiguieron su viage des-

pués de auer descubierto otra de casi la mesma gran-
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deza, con algunos islotes pequeños gerca dellas, á todas

las quales de ay adelante nonbraron del nonbre y ape-

llido del General de aquella armada. Después, prosi-

guiéndose por mas de qien años aquesta nauega^ion,

aunque algunos nauios an pasado ^erca de las dichas

islas, ninguno por curiosidad las a reconosqido, ó por el

peligro y violencia del mar, ó lo que es mas verisimil

por no perder viage, trayendo siempre el tienpo muy
limitado para tan larga nauegagion. Fue muy notable y
sabida un año después de su descubrimiento, la des-

gracia que en ellas sucedió á Jorge de Aguiar, General

de quatro naos, dándole un muy reqio tenporal, una

noche en su parage, sin las auer descubierto, con que

entre ellas se hizo pedamos su ñaue, sin auerlo uisto ni

sentido ninguna de las otras, mas de auerse certificado

de su desastrado naufragio por los muchos pedamos de

tablas, caxas y algunos hazes de picas que sobre el

mar otro dia parecieron. Pasan casi todas las armadas

que van á la India muy qerca de estas islas, aunque por

hallar sienpre gerragiones, casi nunca á uista dellas, pu-

diéndose uerse con qualquiera diligengia que pusiesen,

estando en 35 grados del Polo Antarthico, pasándose

las mas vezes muy gerca de aquella altura en demanda
del Cabo de Buena Esperanza, aunque con mucho re-

cato y vigilancia de los marineros, particularmente de

noche. Las dos islas mayores, á lo que se a podido juz-

gar de algunos que las an visto, boxará la mayor veinte

leguas y la otra algo menos, y no se a visto ni sabido

hasta agora que sean pobladas, mas de dar de si una

muy alegre perspectiva y hermosa \ ista con sus ver-

des y apacibles boscajes. Mas puédese buenamente in-

ferir, siendo tan grandes, no estar lexos de la costa

Austral de la tierra firme, que corre desde el estrecho

de Magallanes á la parte de Leuante, que en esta na-

uegacion, aunque sin auerse descubierto, se lleua sien-

pre á la mano derecha. Porque los grandes frios que
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en este clima se halla, mayormente corriendo Sures y
colaterales, es ^ierta señal de que esta incógnita costa

no está muy apartada de nuestra nauega^ion, mayor-
mente que nunca se an visto islas tan grandes como es-

tas que no tengan gerca la tierra firme, siendo muy
pequeñas todas las demás que se hallan en medio de

los grandes golphos. Y aunque es verdad que no estan-

do los marineros en estos viages tan praticos como
agora, se ponian en mucha mas altura para doblar el

Cabo, por no topar en el, pocas vezes llegaron á 40

grados de este Polo, huyendo después de la tal altura

por los intolerables frios y gran cantidad de nieue que

en ella hallauan. Pero el no tener vista de esta costa los

que hizieron estos viages, es que en la distancia de las

35o leguas que ay desde las islas de Tristan de Acuña al

Cabo de Buena Esperanza, la tierra firme Austral se re-

tira y encorua corriendo mas al Sur, de suerte que las

naos que an llegado á 40 grados, por esta rrazon, aun-

que ayan pasado qerca. de la dicha costa, no la ayan

podido descubrir.

Nauegose con este rezio tenporal, aunque en popa,

acreciendo esta noche mas la furia del viento, con tan

grandes y gruesos mares que pasauan desde el un

bordo al otro de la nao, dexando su gran conues hecho

un lago, llegando el agua hasta la tolda, de manera que

mojaua á todos los que en ella venian. La mucha agua

del conues inpedia el hagerse las faenas, porque era ya

de mas de dos pies de alto, pero el mucho ánimo, pronp-

titud y destreza de los marineros era admirable, por-

que con andar casi desnudos y mojados en tan rrigu-

roso frió, no faltauan á todo lo que conuenia acudir y
remediar sin inpedille[s] ninguna destas dificultades. En
otro nauio menos grande y fuerte de lo que era el nues-

tro, pudierase tener esta por gran tormenta, mas en el

no se sentía por tal, hallándose los que venian en sus

camarotes casi sin molestia ni conocida ó extraordina-
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ria jacta^ion y mouimiento. Porque si bien los mares
eran gruesos, terribles y leuantados, los costados de

esta gran ñaue que desde la mayor latitud de su ancho
vientre se venian gercando y encoruando hasta los bor-

dos, resistían con su mucha fortaleza el inpetu y furia

del mar. De manera que aunque en ella batían riguro-

samente sus hinchadas y terribles ondas, no la altera-

uan ni inpedian para que dexase de hazer su viage, no
padeciendo otro mayor inconveniente que la mucha
agua que en su conues regibia.

A 24, continuando el mesmo tenporal, un golpe

de viento arrebató y lleuó á la mar, hecha pedamos,

la vela de gauia del trinquete, aunque pasado este

inpetu comengo á ser menos el viento hasta quedar

á la noche muy flaco, pero de la mesma parte de

Oeste.

A 25, dia de Santiago el poco viento calmó de todo

punto luego que fue de noche, hallándose el Piloto y los

demás honbres de mar con gran confusión, no auien-

dose hasta entonges visto ningunas señales de tierra,

auiendo sigun su estimatiua y conforme al rezio tenpo-

ral que auia traído en popa auer ya doblado el Cabo de

Buena Esperanga, mayormente auiendo nauegado tan-

tos días por su altura después que se hizo Norte Sur

con las islas de Tristan de Acuña. Pero es tan acaso y
con tanta ingertidunbre en todos los mas expertos ma-
rineros, atinar en algo y hallar qualquiera verdadera

distangía en los grados de longitud por donde se naue-

ga, que con ser este viage tan usado y trillado dellos se

engañó Gaspar Ferreira nuestro Piloto mayor, aunque
tenido por tan gran marinero, en mas de 400 leguas.

Deste yerro, que para qualquiera sinple honbre de mar
era muy grande, fue causa, demás de la mucha varie-

dad y diferengias de las corrientes del Ocgeano, la falsa

persuasión con que el Piloto mayor vino desde que pa-

só la ^quinogial, de queuenia muy engolfado y ganado



-48-
mucho viage, como parejera por esta breue digresión.

Sigun se a dicho salieron de Lisboa juntamente con

nuestra nao Capitana las naos Remedios y Guadalupe,

y como mejores de vela que ella, aunque conforme al

parecer del Enbaxador se auia acordado que viniesen

juntas, después de auer pasado la linea, el General ó

capitán mayor les mandó viniesen delante, diqiendo que

no era bien por aguardar á la Capitana perdiesen viage,

y que después de auerse las dichas naos alargádose y
perdido de vista por algunos dias, la ñaue Guadalupe
boluio en demanda y busca de la Capitana, hasta que se

le boluio á mandar sigunda vez que prosiguiese su ca-

mino, para que si la Capitana no pudiese llegar á la In-

dia este año, pudiesen á lo menos llegar estas dos naos,

porque de las que quedaron en el rio de Lisboa no se te-

nía por el Piloto esperanza alguna de que podrian ha^er

viage, y ansi esta nao Nuestra Señora de Guadalupe,

con la sigunda orden, dando todas las velas con bolinas

largas, aunque mas hazia la tierra del Brasil, se perdió

aquel dia de vista. Pues auiendo visto nuestro Piloto

mayor que las dichas dos ñaues le auian pasado tan

adelante, auiendo sido en la arribada del año antes la

Capitana tanto mejor de vela que no ellas, tomó tan-

to sentimiento, paresqiendole sigun lo mucho que sa-

bia y presumía de aquel arte, que el nauegar mas las

otras naos que la Capitana de que el era Piloto, era

expresa afrenta y offensa suya, [y] que en ello perdia

toda su honrra y crédito, de que tanto punto y estima-

ción hagen todos los pilotos portugueses. Y ansi to-

dos tienen una bestialissima y fatal contumacia, pre-

sumiendo ser inposible ignorar nada, de manera que
no quieren por ningún caso que otro alguno, aunque
le fuese muy amigo y pratico, de su mesmaprofesión,

le advierta ni aconseje algo, bien que fuese en caso

de muy notorio peligro y á donde otros aunque sean de

los muy confiados quieren ser aduertidos de los muy
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inferiores á ellos. Esta peligrosa y obstinada ignorancia

aunque es muy ordinaria en todo genero y calidad de

personas de la nación portuguesa, causa de auerle suce-

dido grandes desgracias, es sin conparacion mayor en

casi todos los pilotos y marineros, queriendo antes per-

derse con la ñaue que gouiernan que tomar parecer de

ninguno de sus conpañeros, aunque euidentemente uie-

sen que por el auian de saluarse. Por esta causa, siendo

este un viage de tan peligrosa, incierta y larga nauega-
gion, se an perdido infinitas ñaues, sin auerse saluado

de muchas dellas nadie que pueda dar razón de como ni

á donde sucedieron los tales naufragios, aunque de al-

gunos que se an tenido entre la isla de San Lorenco y la

costa oriental de vEthiopia, los que dellos se an saluado

por la uezindad y cercania de las costas, afirman auer

acaescido, no tanto acaso por los muchos parceles y
baxos que en este canal se hallan, como por la dureza

y mucha obstinación de los Pilotos. Y aunque no se le

puede negar á Gaspar Ferreira, de quien se ua tratando,

su mucha vigilancia y cuydado, con el grande vso y co-

nocimiento de esta nauegacion, tuuo en este presente

uiage, por las causas que se an dicho, la mesma arro-

gancia y vana presunción que los demás Pilotos. Por-

que no obstante que los oficiales de la nao, con otros

marineros praticos por auer hecho diuersos viages á la

India, ansi por dentro como por fuera, pudieran apro-

uechar tomando sus pareceres, valiéndose de lo que pu-

diera dellos en algún aduertimiento oportuno al viage,

pero jamas lo hizo en todo el, con offrecerse casos vr-

gentes en que tuuo precisa obligación de hazello, por

cuya causa cayó en algunos descuydos y hierros nota-

bles. Pero después, el buen suceso del viage, aunque

tarde y con trabaxo, aprouó como suele acaescer en to-

dos los casos de buena fortuna, por bueno y acertado lo

que en la adversa fuera conocida locura ó temeridad.

Quedó nuestro Gaspar Ferreira, corqo se a dicho, quan-
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do vio con tanta ventaja nauegar y perder de vista la

ñaue Guadalupe, con tantas demostraciones de pesar y
tristeza que demudado y fixos en ella los ojos echó

mano á la barua diziendo á bozes en su lengua portu-

guesa: anda y enbora que eu andarey poro atallo. Fue
sienpre esta nao y la de los Remedios que auia ya pasa-

do tan adelante, con bolinas mas largas que la nuestra,

aunque mas á sotavento y hazia la costa del Brasil, de

que tanto recato lleuó sienpre el Piloto mayor, por auer

sido causa el arrimarse tanto á ella de la arribada del

armada del año atrás. Y paresgiendole que el camino

que estas dos naos lleuauan, quando no tuuiesen peli-

gro de arribar, era mas largo, no echó de uer con la

pasión que tenia, que era el viage forzoso y el que to-

das las armadas en el discurso de tan tantos años auian

hecho sienpre, no se pudiendo hallar viento sino muy
flaco é inútil para mouer tan grandes naos en medio de

aquel golfo, y ansi era menester con pura necesidad lle-

garse á aquella costa para hallar viento, saluando pri-

mero la dificultad y peligro de dar en ella, para que

después de auer doblado el Cabo de San Agustín, po-

nerse en altura de 28 ó 3o grados, y de allí con los

vientos Oestes y colaterales atrauesar aqueí gran golfo

en demanda del Cabo de Buena Esperanza. Mas á

nuestro Piloto le páreselo que podia con su arte y bue-

na industria vencer todas las dificultades dichas, y que

nauegando engolfado desde donde se haliaua podria ir

en demanda de este gran promontorio con el poco y
escaso Sur que entonces ventaua, y que desta manera
podria doblarlo mucho antes que las dos naos que le

iuan delante, pero mas lejos y ^erca de la costa en que

sienpre creyó auian de dar y de alli arribar al Reyno.

Con esta confianza puso la proa de la nao á Leste, 4 á

Sueste, con tan estrecha bolina que no pudiera mouerse
ni hazer viage una caravela, cuanto mas una tan gran-

de, pesada y mal estiuada nao como la nuestra. Junta-
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uase al corrimiento y mucha presunción del Piloto ma-
yor el ser tenido entre todos los de su facultad por ca-
lificado caso de honra llegar cada uno primero á la In-

dia que los otros, y tanbien por el mucho provecho que
se les sigue uender primero y más caras las mercadu-
rías que lleuan de Portugal y de comprar más barato
las de la India, pues llegando una nao algunos dias pri-

mero que las demás, tiene el tienpo en fauor para lo uno
y lo otro, auiendo menos conpradores para la pedreria,

ropas y drogas de la tierra, y ansi mesmo menos ven-
dedores de las cosas que se lleuan de España, y ansi son
los mas interesados en esta ganancia no solo los capi-

tanes. Pilotos y oficiales de las naos, pero sin muchos
pasageros y mercaderes, la mayor parte de los pobres
marineros, á quien justissimamente se les deue permitir

este prouecho, siendo intolerables y grandes los traba-

xos que en tan larga y peligrosa nauega^ion padegen.
Puesta la proa de la Capitana por el runbo que se a di-

cho, á todos paresgia que se hazia viage derechamente
al Cabo, mayormente que nauegandose por el, cada vez

que se tomaua el sol se hallaua mas altura al Polo An-
thartico, y esto se cono^ia con mayor distinción des-

pués de auer doblado el Cabo de San Agustín. Mas no se

consideraua que con tan flaco viento y estrecha bolina

no era posible, sino se nauegaua derechamente al Sur,

hazer tanto camino, siendo el que el Piloto lleuaua casi

contra el mesmo viento. Este engaño de la multiplica-

ción de altura engañaua al Piloto y á otros muchos,
paregiendoles que no solo se ganaua camino al Sur sino

que tanbien se acregentaua á Leste para el Cabo de
Buena Esperanza, y esto lo tenia muy alegre, prome-
tiendo y haziendo gierto que mucho primero que las

otras naos que iuan delante auia de llegar á la India, y
que era muy de creer, sigun su mala navegación á sota

vento, que auian de arribar á Portugal. Con esta con-
fianza y pares^iendole quando pasó de los Abrojos que
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ansi á estos baxos, como á las islas de la Trinidad y
Ascensión, dejaua muy á la mano derecha, y haziendo-

se mas de qien leguas á Leste de la mas oriental dellas,

las corrientes lo Ueuaron insensiblemente, no solo (jerca

de los Abrojos, pero pasando sobre ellos, quedando tan

lexos V á la mano izquierda las dichas islas que no se

pudo tener vista de ninguna, y esto fue la principal cau-

sa del engaño del Piloto, creyendo que nauegaua muy
engolphado, como se a dicho. De manera que con esta

confianza paresqiendole que estaua muy lexos en aquel

gran Golfo, vino después aballarse, sigun euidentemen-

te mostró la nauega9Íon que se traia, muy gerca de la

costa del Brasil, no lexos del Rio de Janeiro, y esto se in-

firió después por verdaderas é indubibles conjecturas,

porque desde la altura de este rio se nauegó en deman-
da del Cabo con vientos fauorables y casi por un mes-

mo runbo quarenta dias, y aunque en algunos dellos se

nauegó poco con calmas de noche, los demás fue con

vientos tan gallardos y furiosos que suplieron bastan-

temente esta falta. De manera que después confesó el

mesmo Piloto que si supiera que se hallaua tan lexos

del Cabo y tan ^erca de la costa del Brasil quando le

entraron los vientos de Oeste, que desconfiara del todo

de poder pasar á la India y que le obligara arribar á

Portugal, Este fue el engaño de Gaspar Ferreyra, por

cuya causa quando se persuadió que estaua Norte Sur
con las islas de Tristan de Acuña, se hallaua más de

400 leguas al Oeste dellas, y esto por querer con la pa-

sión de auerle pasado las otras dos naos delante, hazer

diferente camino del sabido y ordinario. Porque si des-

pués de auer doblado el Cabo de San Agustin nauega-
ra con bolinas mas largas, con los Sues y Lestes, aun-

que flacos, pudiera en parte ronper la fuerza de las co-

rrientes y hallarse mas á la mar y lexos de la costa del

Brasil y con mas camino andado; pero quiso, pareqien-

dóle que ganaua viage con la proa casi al viento, poner-
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se á tan estrecha bolina que como si la nao estuuiera

atrauesada y sin velas, las corrientes la Ileuaron tan

(jerca de la costa como se a dicho; y porque fue en este

parage á donde conoció su engaño el Piloto, no viendo

aun señales del Cabo, se puso aqui esta digresión y dis-

curso.
' A 26, el viento que era en popa, se puso del Norte,

viage á Sueste, con gran confusión y admiración de to-

dos, por no se descubrir señales algunas de tierra; par-

ticularmente en todos los viages se conocen desde mas
de dozientas leguas antes de llegar al Cabo.

A 27 se comentaron á ver algunas cueruas blancas

de pico amarillo, ventando el mesmo Norte.

A 28, Norte, viage á Sueste con mares tan gruesos y
hinchados como en aquel clima es fuerza que los aya,

siendo entonces la mayor fuerza y rrigor del invierno.

A 29 continuo el Norte mas reforjado, y con el mu-
cho arfar y balangos de la nao se rronpio la vela de la

^euadera, y después de un grande y frió aguacero con
obscura ^erragion, quedó el mar en calma, aunque con
mares tan gruesos y cruzados que arfando y balan-

^ando terriblemente la ñaue, nadie podia estar en ella

que no fuese con mucha descomodidad y trabaxo, sien-

do entonces el intolerable frió lo que mas se sentia, ma-
yormente quando desde media noche comento á ven-

tar Sur.

A 3o corrió el mesmoSur, viage á Leste, y como bo-

lasen y se pusiesen en el agua muchos paxaros ^erca de

la nao y se pescasen algunos, se tomo uno en una cuer-

da, mostruoso de grande. Era por la mayor parte blan-

co, con algunas plumas negras en las alas, su hechura
era como la de los cueruos negros grandes, sino que

este era mucho mayor, del tamaño de una abutarda,

pero mucho mas cortos gáneos y cuello; de mayores
alas y plumas menores, aunque tan estendidas que de

la una punta á la otra tenia 18 palmos; el pico entre
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blanco y amarillo, con alguna mezcla de verde; fortissi-

mo, grueso y encoruado á la punta, de mas de medio
pie de largo; los gáneos cortos como pato, con sus pies

de menbranas sigun las demás aues de agua, con gran-

des y agudas uñas; comenlos los marineros porque es-

tan muy gordos, desollándolos primero, quedando el

cuero después de quitadas las plumas, grueso y rezio,

con una lana tan blanca, blanda y espesa que parege

felpa, y aprouecha paralas mesmas enfermedades como
el de los cuernos negros, sigun ya se a dicho. Tomóse
este dia el sol en 34 grados y 3o minutos, que es casi la

mesmaaltura del Cabo, hallándose el Piloto, sigun su

estimatiua, muy gerca del y casi abragado con la tierra

del aguada de Saldaña, y ansi por no topar en ella se

puso mar en traues, no estando aun del todo desenga-

ñado de la persuasión con'que venia, hallándose enton-

ges mas de 25o leguas mas atrás.

A 3 1 queriendo hazer viage con un poco de Su-
dueste, repentinamente se acabo este viento, quedando
la nao parada y en calma, aunque con grande frió toda

la noche.

Primero de Agosto, por estar el aire muy cubierto

no se pudo tomar el sol, mirando con mucha atengion

todos las deseadas señales del Cabo, no paregiendo

aquellas tronbas tan divulgadas en todos los viages,

aunque algunos marineros afirmauan auer visto aque-

lla maña [na] unas rraizes á que llaman mangas de bre-

tón que tanbien eran de las señales que se deseauari;

pero ni unas ni otras paregian, ni aquellas manadas de

paxarillos blancos, teniendo á todos el no auer visto

estas señales de tierra, juntamente con auer faltado el

viento, con mucha soligitud y cuidado y atentos á mi-

rar el mar. En esto comengo á medio dia á ventar Su-
dueste, haziendose viage á Susueste por no tocar en el

Cabo, de que aun estauamos tan lexos. A prima noche
sobreuiniendo gran gerragion, abiuó el mesmo viento,
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nauegandose toda la noche por el propio rrunbo de

Susueste, viéndose muchas lunbres debaxo del agua, á

quien los marineros llaman aguas malas, y las tienen

tanbien por una de las mas ciertas señales de tierra,

aunque en la distancia que las demás.

A 2, se tomo el sol con dia muy claro, en 35 grados

y dos tercios; nauegose con viento Sudueste galerno

por el mesmo runbo, hasta prima noche que del todo

^esó, quedando la nao sin hazer algún viage, pero con

el aire muy frió.

A 3, ventó Noroeste, viage á Leste, 4 á Nordeste, y
después de auerse tomado el sol en 36 grados y diez mi-

nutos, con tienpo sereno y claro, se descubrió desde la

gauia del mástil mayor, por proa, una grande nao, aun-

que lexos, que hazia el mesmo viage que la nuestra;

mas después, apocándose la luz del dia, se desuanegio,

teniéndose por qierto que seria algún gelage. Estañan

ya contentos este dia el Piloto y los demás marineros

por auer visto las vandas de paxaros pequeños y blan-

cos á quien llaman borrados, paregiendoles auer ya
doblado el Cabo, porque tanbien dezian auer visto al-

gunos las tronbas y mangas de bretón, dos ó tres dias

auia. Mas era por otra parte tanta la confusión y varie-

dad de pareceres, mayormente con la perplexidad del

Piloto, que ni el ni otro alguno se atreuia á afirmar nada
seguramente ni con gerteza; tan poca es la que se pue-

de tener en esta, ni otras nauega^iones del Ocgeano, en

tanto que no se descubre tierra, nauegandose de Leste á

Oeste. Eran las noches larguissimas y frias, de manera
que en lo uno y lo otro exgedian sin conpara^ion á las

que se tienen en España por el solsticio brumal estando

en Castilla ó reyno de Toledo, y si la causa astronómica

dello no es la oposición del auge del sol, deue de ser sin

duda la nouedad y estrañeza de uerse y sentirse por Ju-

llio y Agosto tan estrañas y desusadas noches los que
vienen de Europa por clima opuesto al que alia se tiene.
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A 4, ventó Noroeste, viage á Leste, y por la mucha

^erra^ion no se pudo tomar el sol este dia, en el qual

ya á la tarde, se boluio distintamente á descubrir la

nao que el dia de antes se auia visto por proa. Comen-
tóse luego entre la gente de mar á porfiar con diversos

pareceres, diziendo y afirmando unos que era la nao

Nuestra Señora de Guadalupe, y otros que era algu-

na de las dos que auian quedado en el rio de Lisboa;

con los que tenian que era Guadalupe, agregó el pi-

loto mayor su pareger, porque en ninguna manera que-

na ni podia con pagiengia tolerar que esta nao se le

fuese á la India delante del, y ansi estaua contentissimo

de auerla alcangado como de una grande y señalada

victoria. Y afirmaua muy lleno de pasión, que no solo

era esta nao Guadalupe, sino que tenia por gierto auer

arribado á Portugal Los Remedios, almiranta, que tan

adelante le auia pasado desde luego que se pasó la linea,

y que San Phelipe y San Buena Ventura, que se auian

quedado en el puerto, no auian de auer podido salir este

año de la barra, y que ansi no podia esta nao que auia-

mos hallado ser ninguna dellas. Satisfecho con esto Gas-

par Ferreyra y recuperado su onor en auer alcanzado

á Guadalupe, dezia muy alegre que su nao auia de en-

trar primero en la barra de Goa. A la noche, la nao que
aviamos descubierto hizo farol, con que se acabaron

de asigurar que era de nuestra Armada, auiendo al-

gunos dicho antes que podria ser de olandeses, aunque
era ya muy tarde para hazer aquel viage, haziendolo

ellos tanto mas tenprano que nosotros.

A 5 se halló la nao media legua de la Capitana, pero

sin se poder reconocer que nao fuese. El piloto persis-

tía con su porfía y pasión acostunbrada, afirmando
contumazmente que era Guadalupe, no faltando en esta

ocasión quien dixese que tenia por sin duda que fuese

alguna de las que en el rio de Lisboa auian quedado,
dando por razón que ansi la nao Guadalupe como los
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Remedios, siendo tanto mejores de vela que la Capita-

na y auiendo tantos dias que con esta ventaja les auian

pasado tan adelante, auian ya de auer llegado á Mo-
Qanbique ó tener ya mucho viage ganado si fueron

por fuera de la isla de San Lorenzo. Y que era inposi-

ble que en quatro ó seis dias las naos que quedaron en

Lisboa no tuuiesen tienpo para salir de la barra, y des-

pués en diez ó doce no pasar delante de nuestra nao
nauegando tan poco, quanto mas en quatro meses de

tienpo, y que ansi era cosa verisímil ó muy cierta que
esta nao fuese San Phelipe ó San Buena Ventura.

Auiase venido hasta aqui con Nordeste, y queriendo á

las nueue de la mañana enbiar á reconocer esta nao,

que estaua ya amaynada de todas velas, ventó Sueste

por la proa, de manera que por no descaer se cogie-

ron las velas á nuestra nao y se puso de mar en traues,

la qual, por ser el'viento tan rezio, daua grandes balan-

ceos con tan violenta agitación v mouimiento, que nadie

sino era aferrado á alguna cosa firme, de ninguna suer-

te se podia estar en ella. Por la escuridad y mucha qe-

rragion de este dia no se pudo tomar el sol.

A 6 se estuuo todo el dia mar en traues por conti-

nuar el mesmo Sueste. Tomóse el sol en 35 grados y
40 minutos , estándose de la mesma suerte toda la

noche.

A 7 paró el Sueste y ventó un poco de Leste, pero

tan flaco, estando ya el mar muy quieto y llano, que

casi se podia juzgar por calma. En esto la nao que auia-

mos hallado, estando á menos de media legua y tan-

bien amar en traues, no acabaua de reconocerse, hasta

que un grumete certificó que era la nao San Buena
Ventura, diziendo que el la conogia muy bien en los

mástiles, y que no podia ser San Phelipe, porque el

sabia que traia en la vela mayor del trinquete una cruz

grande de Cristo, y que la que entonges se uia alli no
la tenia. Salia con esto de juizio el Piloto, gritándole y
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diziendo grandes injurias al grumete, pero luego 9esó

y se acabó esta quistion, con que la nao sobre que tan-

tos discursos se auian hecho, echando la barquilla al

agua vinieron en ella algunos marineros, diziendo en la

capitana como aquella nao era San Buena Ventura. La
rrelagion que dieron fue que ansi ella como San Pheli-

pe, auiendo quedado surtas junto á Belén á 8 de Abril,

no pudieron salir de la barra este dia en que la capita-

na con las otras dos naos de su conpañia salieron, por

auerse ya acabado la marea, y que otro dia, á 9, procu-

raron salir de la barra, pero que al desenbocar por ella

tuuieron el viento por proa. San Phelipe surgió delan-

te y San Buena Ventura casi sobre los baxos de Cabera

seca, de suerte que casi estuuo en peligro de perderse;

mas que á media noche de aquel mesmo dia con un

poco de Norte alargaron las amarras y salieron sin pe-

ligro á mar ancho. Y que tuvieron en aquellos quatro

primeros dias tan largo viento, que pasaron en ellos la

isla de la Madera, y en otro las Canarias, de suerte que

ya alli nos auian pasado adelante. Y que en la costa de

Guinea comento en San Buena Ventura enfermar mu-
cha gente, y que auiendo pasado la yEquinogial á 29 de

Mayo, á 18 de Junio acabaron de dexar los baxos de

los Abrojos, en cuyo parage ya la mayor parte de los

marineros y soldados iuan enfermos, muriendo algu-

nos, pero que llegando en 28 grados al Sur, fueron mu-
riendo mas, y entre ellos Francisco Hurtado de Men-

doza, capitán de la nao, y dos frayles de San Francisco,

y que sigun la gran cantidad de enfermos, llegando al-

guna vez á no auer diez honbres sanos que gouernasen

el timón y marease[n] las velas, fueron pocos los que

murieron, cuyo número con los que cayeron á la mar

no llegó á treinta, y que San Philipe auia venido sien-

pre en su conserua con la gente menos enferma, pero

con tan poco vizcocho, trayendo mas de noueí^ientas

personas, que doze dias antes la auia dexado alargan-
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dose della, siendo mejor de vela, para poder en menos
tienpo llegar á Mocanbique, porque la gente no se

muriese de hanbre, y que ya los enfermos que venían

en su nao estauan por la mayor parte conualesQÍdos,

siendo toda la gente que uenia en ella número de seis-

cientas personas. Y que auiendo tres dias antes descu-

bierto la Capitana^ aunque no conocieron que nao era,

hasta el vltimo dia la venian aguardando, y creian que

no podria San Phelipe auer pasado muy adelante. Esta,

aunque era buena nueua, pues se esperaua podrían

llegar todas ginco ñaues este año á la India, entristegio

á muchos, callando, -de muy corrido, nuestro Piloto

mayor. Sigun esta relación, la nao San Phelipe pasó de-

lante de la Capitana el dia que haziendose ya nuestro

Piloto con el Cabo se puso la primera vez mar en tra-

ues. Haziase el Piloto de la nao San Buena Ventura, si-

gun dezian estos marineros, i5 leguas mas al Sur del

Cabo, y otras tantas Leste Oeste, antes de llegar al me-
ridiano que pasa por el, aunque en esto tanbien se en-

gañaua como el Piloto y marineros de nuestra nao.

A 8 se estuuo mar en traues hasta medio dia que se

tomó el sol en 36 grados y lo minutos, y luego ventó

Nordeste con que hizieron viage las dos naos á Sueste,

4 á Leste; á la tarde fue abiuando el viento, creciendo

mas á la noche y hagíendose el mesmo viage.

A 9 el viento se fue alargando á Nornordeste, viage á

Leste, 4 á Sueste; tomóse el sol en pocos minutos me-
nos de 36 grados, pero poco después de media noche,

ventó Oes Sudueste reforjado, nauegandose por el mes-

mo runbo que el dia de atrás.

A 10, dia de San Lorenzo, haziendose ya todos Nor-
te Sur con el meridiano del cabo de las Agujas, pare-

gio por estribordo de la nao un grande lobo marino, el

qual era de muy diferente forma y grandeza de los que

ordinariamente se ueen en este parage. Todos los ma-
rineros dezian que no era lobo, sino algún estraño
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montruo del mar, viéndole tan grande y leuantado so-

bre el agua, pero el era propio lobo marino de los de

este Oc^eano, á quien los latinos llaman vítulo ó buey
marino. Este que aqui paresgio era de monstruosa
grandeza y se mostraua muy derecho nadando, hasta

descubrir los bragos ó alas con que ronpia el agua, le-

uantado sobre ella mas de media braga, con una gran ca-

bega v muy redonda, grandes y espantosos ojos, y al

traues de la boca unos grandes y espesos pelos á ma-
nera de mostachos como los gatos monteses ó tigres.

Finalmente, era este lobo marino de la mesma forma

que ordinariamente se an visto muchos en todas ó las

mas islas despobladas del Ocgeano en nuestras Indias

Ocgidentales. En el Mediteraneo, aunque ay tanbien

esta mesmaespegie de vítulos marinos, á quien los ita-

lianos llaman vítelos, son mucho menores sin conpara-

gion que estos del Ocgeano, auiendo en aquel mar tan-

bien otros lobos mucho menores que los vítelos, á que

propiamente los mesmos italianos llaman lupos, y de

estos se hallan mas de ordinario. Uno de los vítelos del

Mediterráneo se mostraua por cosa pocas veges vista en

el Grao de Valengia, el año de nouenta y nueue sobre

mil y quinientos, en que Su Magestad se caso en aque-

lla giudad; pero muy pequeño y de forma algo diferen-

te á respeto de los del Ocgeano, particularmente de

aqueste que paregio en este dia, cuya color era parda

obscura, el qual bien gerca rodeó dos vezes la nao. De-

gian algunos de los marineros que se hallaron presen-

tes, que el año de 1609 en que venia por capitán ma-
yor de las naos de aquel viage Don Manuel de Meneses,

paresgio en este mesmo parage del Cabo de Buena Es-
peranga otro lobo semejante á este, aunque la gente

de mar no lo conogia por este nombre, dándosele (i) de

monstruo por verse tan raras vezes, el qual lobo llego

(i) Tachado: nonbre.
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á la proa de la nao Capitana, y sigun pareció deuia de

uenir muy cansado de nadar, no alargándose ellos mu-
cho de tierra por ser grandes y pesados, y echó los

bracos aferrándose de la mesma madera debaxo del

vaupres, aguardando hasta que un marinero con una
media pica le dio una herida en la cabera, de que sa-

liendole mucha sangre con el dolor se desaferró y 9abu-

llendose desapareció luego. Creían muchos, luego que
paresíjio este lobo, que era, sigun su mucha grandeva y
grosedad, cauallo marino, y esto por la mucha noticia

que los portugueses tienen dellos, viéndolos ordinaria-

mente en los rios de Cuama, entre (Jofala yMoganbique,
porque en este rio, que es de los grandes y famosos del

mundo, se crian mucha cantidad de grandes hipopóta-

mos ó cauallos fluuiatiles, sin conpara^ion mayores y
mas feroges que los del Nilo, porque los de este rio no
ecQeden de la grandeza de un mediano becerro, pero

los de Cuama son mayores que muy grandes toros.

Tienen las caberas muy grandes y en la boca disformes

colmillos que le[s] salen un gran palmo fuera. Y son

tan gruesos y pesados que quando salen á la rribera del

rio á pasger yeruas y raizes, andan muy torpemente y
de espacio con muy cortos aunque gruesos pies, y an-

sí nunca se alexan mucho del agua, siendo en tierra

muy para poco y couardes. En el rio nadan con mu-
cha presteza y agilidad, dando muchas vezes muestra

de acometer las enbarcaciones que por el nauegan á las

fortalezas de Sena y Jete, pudiéndose con mucha rra-

zon darle [s] nonbre á estos grandes animales aquatiles,

sigun su forma y grandeza, de elephantes fluuiatiles^

no teniendo mas aparengia de cauallos que la propiedad

hinible, dando grandes relinchos como los cauallos de

tierra, por cuya causa los griegos los llamaron hipopó-

tamos, que es lo mesmoque cauallos de rio. Pues por
auer visto los portugueses muchas [veces] los dichos

hipopótamos en el rio de Cuama, y paregiendoles que
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en lo que descubría ellobo marino sobre el agua, ansi en

la grandeza como en la forma de la cabera, no era muy
diferente dellos, creyeron que de alguno de aquellos

rios que [están] entre los Cabos de Buena Esperan9a, el

Cabo Falso y el de las Agujas, uviese algún hipopóta-

mo entrado tan dentro del mar, lo qual es del todo muy
contrario á su naturaleza dellos, no saliendo jamas del

agua dulce de los rios sino en sus rriberas cercanas.

Adonde este lobo marino pareqio deuia ser en el meri-

diano del Cabo ó muv qerca. del, porque la aguja de

que ordinariamente vsan los marineros hazia alli muy
poca ó ninguna diferencia, por cuva causa el Piloto

mayor se hazia con el meridiano del Cabo de las Agu-
jas. Y aunque apenas estauamos con el del Cabo de

Buena Esperanza, todos la tenian ya de que la nao se

hallaua muy (jerca del, pero sin aquellas dos indubita-

bles y gertissimas señales que ellos tienen por infalibles,

que son manadas de lobos marinos de muy diferente

espegie del que se auia visto, y unos grandes paxaros

blancos, menores que los antenales, sin ninguna mezcla

de negro, sino es en las puntas de las alas que tienen

muy negras, llamándole [s] por esto los marineros man-
gas de velludo. Estos animales y paxaros, aunque al-

gunas vezes parecen desde el Cabo de Buena Esperan-

za al de las Agujas, lo mas gierto y ordinario es uerse

en el parage de este postrero, sin salir mas lexos á la

mar que en el pargel abaxo que sale del mesmo Cabo,
causado de algún gran rio que alli gerca entre en el mar,
alargándose este baxo al Sur veinte y ginco ó treinta

leguas de tierra, sobre el qual pasan siguramente todas

las armadas que uan á la India, teniendo, aunque ger-

ca de tierra, bastante fondo para tan grandes ñaues.

Llegó este dia la nao San Buena \'entura á salvar la

Capitana, creciendo luego el viento, de manera que
fue menester baxar las velas de gauia y quitar las bo-
netas.
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A 1

1
, el mesmo Nornordeste, viage á Leste, 4 á Nor-

deste, faltando ya del todo la pagiengia á nuestro Piloto,

no viendo aquellas sus deseadas señales del Pargel de

las Agujas, y dudauan si le auia pasado ya, porque el

aguja hazia alguna demostración dello.

A 12, dia de Santa Clara, á las 8 de la mañana se uie-

ron claramente las giertas señales del Parcel, ansi de

mangas de Veludo, como lobos marinos; entonces ya el

Piloto, siguro de estar en el, hizo tomar fondo, que se

halló en setenta brabas en suelo de arena blanca v me-
nuda, no auiendose podido acabar con el que en aque-

llos tres ó quatro dias antes en que tanta duda auia

auido si estauan adelante ó atrás de los Cabos, que con

la sonda reconociese aquel mar tan gercano á ellos, por-

que sigun las muchas ó pocas bracas que hallase po-

dría inferir y juzgar si estaua lexos ó gerca de tierra,

pero paregiendole que era falta y quiebra de su reputa-

ción dudar algo, siendo esto suma ignorancia y locura,

jamas quiso hazello, diziendo muy enojado que perdia

su honrra si echando la sonda no hallase el fondo que

buscase. Y no consideraua que con tan siguras señales

y de parage tan conocido y sabido no auia ya necesi-

dad de sondar, siendo este remedio tan vsado de todos

los mas praticos marineros del mundo en todos los ma-
res adonde puede auer sospecha de baxos, ó adonde si-

gun la mucha ó poca hondura, se juzga la distancia que

pueden estar de la tierra que uan á bus[car] ó de que

huyen. Está el Cabo de las Agujas, desde donde se co-

noció y tomó el fondo, nueve ó diez leguas y treinta del

Cabo de Buena Esperanca, y en el de las Agujas ni cer-

ca del ay serranías ni tierra alta, pues desde allí no se

uian señales dello, niel mar con ser sobre el Parcel ha-

zia alguna diferencia en el color de como parecía en

medio del golfo, estando aquí tan azul y claro que no
hazia diferencia de como se auia visto en toda la naue-

gagion. Y aunque los marineros afirmauan antes que á
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mas de quarenta lenguas de tierra el agua pares^ia mas
gruesa, espesa y obscura, se engañauan, pues esto po-

dría suceder solamente en los mares, aunque tan lexos

de tierra como ellos dezian, en que entrasen crecientes

de grandes rios como el Zaire, Ganbea y Guamaen JE~

thiopia, y en las Indias Occidentales el de la Plata, Ma-
rañon, Vrinoco y de la Madalena, ó tan gerca de tierra

que la uenida ó turuia ordinaria de las lluuias alterase

el agua junto á la costa. Estos animales que en tropas

son tan giertos en este Parcel, á que los marineros por-

tugueses llaman lobos marinos, porque realmente no

conocen otros, se uieron este dia de la mayor parte de

la gente de la nao, muy gerca della, como suelen pare-

ger los delphines muchos juntos, mas de suerte que

nadie pudo juzgar su forma y grandeza, mas de uerse

sobre el agua leuantados unos picos ó puntas de la for-

ma que son las alas ó pinas de los tiburones, sino que

estos parecen de muchos pelos ó lana amasados y jun-

tos como grandes vedijas de perros de agua. Los mari-

neros mas cursados en este viage dezian auerlos visto

algunas vezes descubiertos todos sobre el mar y que
eran del tamaño de alanos pequeños, aunque de meno-
res caberas, y que desde los honbros por ellos y todo el

cuello están cubiertos de unas vedijas como los perros

de ca^a de rribera y á semejanza de los leones, y que
desde los onbros abaxo lleuan forma y hechura de pes-

cado, mas de ser el cuero cubierto de un pelo muv cor-

to y espeso, acabando la cola en sus dos puntas ó alas

como las de los demás pescados; y sigun esto, lo que
entonces se uio de estos lobos ó eran sus vedijas ó las

puntas de las colas. Y aunque en el espacio de giento

y veinte años se a continuado sienpre esta navegación,
no se halla que algún navio aya descubierto algunas
isletas ó coronas de arena en este parage de los cabos,

ni antes ó después dellos, en que ayan visto estos lobos

menores marinos, ni los mayores, aunque se puede por
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sin duda tener que ay algunas isletas y en ellas los unos
lobos y los otros, pues no alargándose ellos mucho de

tierra se an visto aqui de los menores en todos los via-

ges, y algunas vezes de los otros; solo don Vasco de

Gamaen el primer viage que hizo quando descubrió

la India, á la buelta, por traer poco mantenimiento y ve-

nir gerca de tierra quiso, junto á la Aguada de San Blas,

rescatar á trueco de otras cosas algunas vacas de aque-

llos cafres, pero después halló junto á la costa una is-

leta pequeña con muchos lobos marinos, y ansi mesmo
gran cantidad de una especie de paxaros de muy ex-

traordinaria forma, porque eran del tamaño y seme-
janza de gansos, aunque sin plumas grandes en las alas,

sino solo cubiertas de lana muy menuda y espesa, como
en el resto del cuerpo, los quales hazian tanto ruido

quando graznauan que era muy paresQÍdo al que ha-

zen los asnos quando rebuznan. Destos paxaros, á que
no se porque causa llamaron entonces los portugueses

sotilicarios, y de los lobos marinos, hizo don Vasco
de Gamacarnage para el resto de su viage, no estando

hasta agora aueriguado que especie de lobos fuese

esta. Mas por lo que se sabe de las nauega^iones de los

estrangeros parece que en las que prosiguieron Tho-
mas Chandisc y Oliver Noort pocos años después que

Francisco Drac enprendio y lleuó á efecto con tanta

fama suya aquel largo viage al mar del Sur por el es-

trecho de Magallanes, hallaron junto á la baía de San Ju-

llian algunas isletas con gran cantidad destos lobos ma-
rinos menores, cubiertos el cuello y honbros de largas

vedijas de pelos gruesos y ásperos á semejanza de las que
tienen los leones, y con el resto del cuerpo de la mesma
forma que se a dicho de los lobos del Parcel de las

Agujas, pero tan torpes y para poco que los marineros

y grumetes los matauan fácilmente á palos. A estos

llamaron los ingleses canes 6 perros mariyxos, por la

semejanza en la parte superior con los perros de agua,

5
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Hallaron ansimesmo en las dichas isletas muchos de

aquellos sotilicarios que don Vasco de Gamahalló ^er-

ca del Aguada de San Blas, nonbrando[ios] los ingleses,

por hallarlos muy gordos, pinguinas, de que tanbien

hizieron carnaje matando muchas por no tener plumas
con que bolar. Estas mesmas pinguinas hallaron los

capitanes ya nonbrados, y después muchos de los olan-

deses en diuersas islas dentro del Estrecho, con gran
numero de lobos marinos grandes de la especie del que
paresgio en el parage del Cabo el dia de San Lorenzo,
de cuyas pieles, por ser tierra muy fria, de la una y
otra parte del Estrecho se uisten muchos de aquellos in-

dios. Algunos años antes que ninguno de los ingleses y
olandeses entrasen por el Estrecho, entró por el desde
el mar del Sur al del Norte el capitán Pedro Sarmiento,
pasando grandes trabaxos primero que pudiese enhocar
por el, por causa de las muchas islas grandes y peque-
ñas que halló ^erca de su entrada, las quales causan
muchos y 9Íegos canales que la hazen incierta y dudo-
sa. Halló Pedro Sarmiento en algunas de estas islas,

antes de dar con la boca del Estrecho, y ansimesmo en
la costa de la tierra firme de la parte del Norte, muchos
indios cubiertos, por el exgesiuo frió, destas grandes
pieles de los vítulos ó lobos marinos, y en las islas pe-
queñas después de auer entrado en el Estrecho, canti-

dad dellos, y tanbien de los sotilicarios ó pinguinas. En
todas ó la mayor parte de las costas y islotes y baxos
descubiertos de las Indias Occidentales del Nuevo Mun-
do, ansi en el mar del Norte como en el del Sur, se ha-
llan infinidad de estos lobos mayores, y particularmen-
te se vieron y mataron muchos en aquel lastimoso nau-
fragio en que se perdió el Ligengiado Alonso de Sua^o
en los baxos de los Alacranes, pasando á la Nueva Es-
paña desde la isla de Sancto Domingo, poco después de
ganado y conquistado aquel reyno. Porque saluando-
se 9inquenta personas en un banco ó isleta de arena se
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mantuuieron quatro meses de paxaros, tortugas y lo-

bos marinos, los quales salían á dormir de dia y de
noche en aquel islote, y eran tan ferozes y grandes que
al principio ponian temor en aquella pobre gente, pero
después la mucha negesidad fue causa de perdelles de
todo punto el miedo, matándolos fácilmente á palos

ó con algunas pocas espadas que saluaron del naufra-

gio. Estos lobos que aqui se hallaron son los mayores
y á quien llaman vítulos ó bueyes marinos, de muv di-

ferente especie de los que comunmente parecen en el

pargel del Cabo de las Agujas, de que solo tienen noti-

cia los marineros portugueses, y son de la mesmaforma

y tamaño y de aquella propia especie de los que halla-

ron los ingleses y olandeses en la baia de San Jullian,

pudiendo muy bien diferir unos de otros en la grande-

va, conforme á los climas y diferencias de mares adonde
se crian, como ordinariamente vemos y sucede en casi

todas las espegies de los animales terrestres.

En este mesmodia de 12, en que se tomó fondo en el

Pargel, luego sin parar se prosiguió el viage, haziendo-

se la salua al Cabo con el mesmo viento Noroeste, que
era largo y fáuorable, y nauegandose á Les Sueste. To-
móse el sol en 36 grados y 10 minutos; á la tarde,

auiendose puesto el viento de Oeste, se nauego con el

hasta media noche que se mudó al Sur con un agua-

cero inpetuosissimo, lleuando la nao la proa Leste, 4 á

Sueste, por la bolina; duró el agua toda la noche hasta

que amanesgio. La nao San Buena Ventura, no pu-
diendo nauegar á orga tanto como la Capitana, se quedo
dos leguas atrás á sotauento y mas gerca de tierra. Fue
el viento tan reforjado que no se pudo hazer viage

mas de con las velas mayores y baxas de medio árbol.



CAPITULO III

Continuación del viaje. —Los marrajos. —Naufragio de D. Manuel

de Sousa Coutinho. —Consejos para la navegación á la India.

—

Llegada á los bajos de la Saya de Malla y otros. —El mal de

Loanda.

A i3 se nauegó con el mesmo viento y por el mes-

mo runbo hasta el principio de la noche, siendo á esta

ora ya menor el tenporal, y en el sigundo quarto que-

dó el mar con poquisimo viento, casi paradas las naos;

después de las dos comento á ventar Oeste, cobrando

sienpre mas fuerga.

A 14, poco después de medio dia, ventó Oes Noroes-

te, viento galerno y muy fauorable para nuestro viage.

Tomóse el sol en 37 grados menos un sesmo, que fue

la mayor altura en que estuuimos en todo el viage á la

parte del Polo Austral; venia la Capitana aguardando á

la nao San Buena Ventura, amaynada la vela de gauia

del mástil mayor, hasta que llegando qerca se hizo

viage con todas velas á Leste, 4 á Sueste, corriendo la

costa de la Cafreria, que se lleuaua á la mano izquierda,

aunque bien apartados della, la qual corria por el run-

bo de Leste, 4 á Nordeste, A la tarde, poco antes de

ponerse el sol, estando el aire muy claro, se descubrió

por proa, algo á sotauento, una nao, que luego en su

grandeza se conoció ser alguna de las que faltauan de

nuestra Armada; comentaron luego, como es costun-
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bre ordinaria entre la gente de mar, á porfiar con gran
conten(;ion y diuersidad de pareceres, haziendose mu-
chas apuestas no con mas razón ó discurso que la afi-

ción que cada uno tomaua sigun su antojo, afirmando
algunos que era San Phelipe que veinte dias antes se

auia apartado y adelantado de San Buena Ventura;

otros dezian que era alguna de las dos naos que desde
gerca de la linea nos pasaron delante, deseando mucho
nuestro piloto que este sigundo pareger fuese gierto,

por las causas atrás referidas, no pudiendo disimular

el odio que á aquellas dos naos le[s] auia cobrado. La
Capitana, descubierta esta nao, fue arribando sobre

ella, hasta que siendo ya noche la perdió de vista.

A 1 5, dia de la Asumpgion de Nuestra Señora, se vio

esta nao á dos leguas por popa de la Capitana, la qual

amaynó las velas de gauia, y ansimesmo la nao San
Buena Ventura, por aguardalla. A medio dia llegó la

nao que se auia aguardado, gerca de la Capitana, con
gran salua de artillería, reconociéndose luego en la

Cruz de Cristo que traia en la vela del trinquete, como
el grumete lo auia dicho antes, que era la nao San Phe-
lipe. Fue muy buen suceso el hallar y recoger estas

naos para cualquier caso que se pudiese ofrecer en esta

jornada socorriéndose y ayudándose en ella, y al con-
trario, de uenir diuididas y cada una de por si van muy
ocasionadas á perderse como tantas vezes infeligissi-

mamente se tiene esperimentado. Juntas las tres naos
se hizieron á la vela, mudándose el viento de Oes No-
roeste á Nornoroeste y luego al Norte, con que se na-
uegó con bolinas largas á Leste, 4 á Sueste.

A 16 boluió Oes Noroeste mas reforgado, haziendo
el mesmoviage hasta la noche, que toda ella se nauegó
con Oeste.

A 17 ventó Norte, viage á Leste, lleuando las naos,

aunque el viento era rezio, todas sus velas; vianse en
este parage desde dos dias antes, otra especie de cuer-
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uos notable y estraña y diferente de los demás que
hasta aqui se auian hallado, porque eran tan grandes

como las mayores águilas de España, y de aquel mes-
mo color, algo mas fulvo ó claro; algunos tenian los

picos blancos con mezcla de amarillo y verde, y otros

del todo negros, fortissimos y gruesos y encoruados á

la punta como los antenales y cueruos negros; la ca-

bera y cuello mas gruesos y abultados que las águilas,

la hechura del cuerpo, gáneos y pies como los gansos

y con grandes vñas, el cuero como los antenales y cuer-

uos negros grandes, con aquella misma lana espesa,

teniendo la propia virtud como se a dicho. Este dia se

resoluieron el Capitán mayor y Piloto, con los demás
offigiales de la ñaue, en que el viage se hiziese por fue-

ra de la isla de San Lorenzo, conforme una instrugión

de su iMagestad en que se mandaua que si á 25 de Ju-

llio no se uviese pasado el Cabo de Buena Esperanza,

se hiziese por fuera la nauegagion, adonde tantos nau-
fragios y calamidades an acaes^ido en la contina^ion

della y en el discurso de muchos años desde pocos
después que la India se descubrió, no se auiendo jamas
sabido en que parte ó de que manera sucedieron, por
no auerse saluado nadie de las muchas ñaues que an

quedado sepultadas en este grande, 9Íego y peligrosis-

simo golfo. Y pudieran ser y auer sido de prouecho
algunas de estas miserables calamidades para los que
continúan este camino, del todo tan para temer, si por
algunos que de los dichos naufragios se uviesen salua-

do se diese notigia de otros baxos diferentes y mas de

los que las cartas de marear señalan, en que muchas
naos se an perdido, sin auerse sabido en que parte es-

ten estos baxos, ni que fondo tienen. Y el saluarse los

que padecen semejantes naufragios, es imposible, por
ser todas isletas pequeñas y coronas de arena, despo-
bladas y sin otro mantenimiento que cangrejos y pa-
xaros, y no es esto lo peor, sino dar las naos en seco
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tan lexos de las dichas islas, que se ahogan todos antes

de llegar á ellas. Y ansi me atreuo á afirmar que muy
acaso llegan á saluamento las naos que lleuan este

viage, sino son aquellas que Dios por su diuina proui-

den^ia sea seruido de guardar, porque aunque los ba-

xos que las cartas y roteros señalan no sean tan gran-

des ni ocupen tanto espacio de mar, son infinitos mas,

pudiéndose esto inferir por tantas naos perdidas y por

irse descubriendo cada dia otros muchos mas de los

que están conocidos. Y aunque es verdad que por este

camino se hallan mas largos vientos y mas giertos que

por dentro de la isla de San Lorenzo, mayormente para

los que van tarde, con todo, siendo la nauega^ión tan-

to mas larga, enferma y con euidente peligro de per-

derse, es conocida temeridad continualla, pudiéndose

remediar este grande inconueniente con salir las naos

tenprano y con mon^ion de Lisboa. Tuuose este dia de

17 grandes mares por la proa, arfando y balangando

las ñaues con notable agitagion de todos los que en

ellas iuan. Tomóse el sol en 37 grados menos un quar-

to, y á la noche sobreuiniendo unrezio tenporal, creció

mas el viento, con que se nauegaua, con un grande

aguagero y truenos, la proa á Leste, sin velas de gauia

ni bonetas.

A i8,'con mesmo Norte del dia atrás, ya menos rigu-

roso, viage á Leste y viniendo gerca de la Capitana las

otras naos.

A 19, Oeste y Oes Sudueste, con las proas á Nordes-

te, 4 á Leste.

A 20, la nao San Phelipe iua delante dos leguas de la

Capitana y se le haze señal que aguarde, con disparar

una piega de artillería; nauégase con Oes Sudueste, via-

ge á Leste, 4 á Nordeste. Tomóse el sol en 36 grados

dozientas leguas de la costa de la Cafreria de ^thiopia
á que los marineros llaman Tierra de Natal, y esto si-

gun la común estimatiua de los Pilotos. A la tarde
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ventó Noroeste, haziendose el mesmo viage. A la tar-

de fue siendo menos el viento y á prima noche casi no

se sentía, quedando en el quarto de la modorra una tan

gran calma con las de la costa de Guinea.

A 21, la mesmacalma, que duró veinte y quatro oras

aunque con gran tenplan^a en el aire.

A 22, poco antes de amanecer ventó Norte, licuando

las naos la proa á Leste, 4 á Sueste, y prosiguiendo jun-

tas el viage, viniendo antes algo apartadas.

A 23, el propio Norte, viage á Leste, 4 á Nordeste,

con bolinas estrechas y tienpo tenplado.

A 24, viento rezio Noroeste, viage á Leste, 4 á Nor-
deste. Tomóse el sol en 34 grados y 40 minutos. Tu-
uose este dia un rezio tenporal de aguacero y truenos

con el mesmo viento.

A 25, Sueste por la proa, y ansi por no descaer se pu-

sieron mar en traues las naos.

A 26, un poco de bahage del Norte, pero tan suma-
mente débil que no pudiéndose nauegar con el se estu-

uieron las naos atrauesadas todo el dia y la noche.

A 27, con alguna mas fuerza que tomó el bahage á

medio dia, se comento á nauegar velejando á Sueste,

aunque ganando poquissimo camino, con notable sere-

nidad y tenplaníja en este clima. A la segunda vela de

la noche boluio á quedar el mar muy quieto y en cal-

ma con gran calor.

A 28, al amanecer ventó Oes Sudueste, viage Leste;

luego ventó Sur por espagio de dos oras y después

Sueste reforjado con que fue forzoso boluer á poner-

se las naos mar en traues, y ansi se estuuieron el resto

del dia y de la noche.

A 29 el mesmo Sueste y luego Les Sueste, del todo

contrario al viage que se haze por fuera, temiéndolo to-

dos, mayormente faltando ya á las naos los manteni-
mientos. Y por venir la nao San Phelipe con mucha
necesidad dellos, fue menester que de los pocos que
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traía nuestra nao le socorriese con algunos sacos de

vizcocho, vino y otros regalos de que tanbien la proue-

yó San Buena Ventura, que traia mucha menos gente.

A 3o, ventó Ñor Nordeste, haziendose viage á Leste,

4 á Sueste, con aire claro y las dos naos en conserua de

la Capitana.

A 3i, el mesmo viento aunque muy débil y con

grandes mares por la proa. A la tarde, Norte, viage á

Leste, 4 á Nordeste por la bolina, haziendose muy poco

camino por la mucha flaqueza del viento. A la noche

Noroeste débil y flaco, casi no se haziendo viage.

A I de Septienbre, el mesmo Noroeste tan de poco

efecto como el dia de antes, con algún viage á Les

Nordeste, quedando las naos á la tarde en calma, y de

la mesmamanera toda la noche.

A 2, al amanecer ventó Oes Noroeste, viage á Les

Nordeste y á Nordeste; tomóse el sol en 32 grados y
40 minutos, y por quedarse atrás dos leguas la nao San

Buena Ventura, la Capitana amaynólas velas de gauia,

haziendo lo mesmoSan Phelipe. Aqui comento á pa-

recer algún pescado, que auia ya mas de qinquenta dias

que no se via, aunque luego se encubrió sin conocerse

que suerte de pescado era; á la tarde quedó el mar
quieto y en calma, sin poder gouernar ni mouerse nin-

guna de las naos.

A 3 ventó un poco de Oes Noroeste, tan débil que no

se hizo con el viage alguno, quedando desde la tarde

por toda la noche en calma, con la mesma tenplan<;a

que ay en España por el ^quino^io de la primavera.

A 4, un poco de Norte con que se haze algún viage á

Leste, pero á la tarde y toda la noche se estuuieron las

naos en calma, comentando ya á caer muchos enfer-

mos en nuestra nao, aunque hasta aqui se auia venido

con salud, fuera de algunos pocos soldados en quien no
uvo peligro. Y bien se echo de uer, conforme á la na-

uega^ion que se auia traido desde dos ó tres días des-
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pues que se llegó al Parcel de las Agujas, que esta ar-

mada venia sin mon^ion, y que aunque este camino se

auia tomado por mas qierto y siguro para llegar á la

India, tanbien en el se halla la mesma desigualdad y
poca siguridad que por dentro, siendo á un mesmo
tienpo y tarde el viage. La ventaja que por fuera se ha-

lla es por causa de tener mas ancho y espacioso mar,

pero con el peligro que se a dicho, nauegandose ciega-

mente por el y con cierto peligro de perderse, sin te-

nerse demarcadas las canales ó islas gercanas á los ba-

xos, siendo muy acaso ygualmente saluarse ó perderse

en ellos, ni tanpoco los vientos, como la nauega^ion se

comience tarde, son aqui giertos como comunmente se

publica, como lo vimos en este viage, porque los Su-
duestes y colaterales que siruen hasta 28 grados, que es

la altura de la parte mas austral de la isla de San Lo-
renzo, ningún dia an ayudado á nuestra nauega^ion, en

toda la qual no se a traido cierta mon^ion fuera de

aquellos veinte dias primeros después que las naos sa-

lieron de Lisboa, y los tenporales rezios antes y des-

pués de las islas de Tristan de Acuña. Y no solo nos

hizo daño el salir tarde, mas tanbien auer sido este año
contrario á la nauegaqion por particular causa y des-

tenplan^a suya, pues es cosa natural auer desigualdad

en los tienpos, siendo esta diferencia mayor en el mar,
que de suyo es tan movible y alterable, especialmente

en tanta variedad de climas. De manera que ni en la

nauegagion por dentro de la isla de San Lorenzo, ni por

fuera della, no se puede esperar ni tener sigura mon-
Cion no saliendo tenprano de Lisboa, quando por la

mayor parte el tienpo está verde alcangando mas del

invierno. Tan grande daño resulta de no se despachar
con tienpo las naos, paregiendole á los que son causa
de tan gran yerro que se salua con esperanza de ha-
llar por fuera tenporales fauorables, no considerando el

rriesgo euidente que lleuan las armadas, ayudando tan-
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bien á proseguir el tal viage la cudi^ia de los capita-

nes y oficiales de las naos, porque viendo que llegan

tarde al Cabo de Buena Esperanga, se auenturan aun-
que sea con peligro de perderse, á hazer el camino por

fuera y no inuernar en Moganbique, á donde pierden

tanto tienpo y la ganancia de no enplear en la India sus

caudales. Y acabando de resoluer esta materia, en cada

una destas nauegagiones por fuera y dentro se pue-

de temer un gran daño y trabaxo quando el Cabo se

dobla tarde, pero sería no solo poca prudencia, sino

tanbien notoria temeridad, igualar y hazer conparable

el que se padeciese inuernando en Moganbique, Qui-

rinba ó Monbaca, á la suma calamidad y miseria de

perderse una nao ó mas sin saberse de una pequeña ta-

bla ó jarcia de toda ella.

A 5, buen viento Norte, mejorándose luego en Nor-
oeste, y creciendo después con un poco de aguacero

fue reforjando hasta ponerse en Sudueste en popa, via-

ge á Nordeste, 4 a Leste. A la noche, corriendo el mes-

mo viento, la nao Capitana gouernaua muy mal to-

mando por dauante y atrauesandose muchas veges, lo

qual sugedio en la mayor parte del viage sienpre que

tuuo el viento en popa, sino fue en aquellos tenporales

rezios que se tuuieron entre la costa del Brasil y las

islas de Tristan de Acuña, que entonces gouerno ad-

mirablemente, ayudando á esto, aunque contra toda

rrazon, la grosedad y mucha violencia de aquellos ma-
res. Pero en casi toda la nauegagion, fuera del tienpo

dicho, con poco ó mucho viento gouerno sienpre di-

fícilmente, cuya causa aunque se conoqio luego que
paso la linea, no quisieron remedialla, aunque muchas
vezes el Capitán y offigiales de la nao fueron por los de-

mas marineros muchas vezes' aduertidos dello, que era

el mucho peso que traia en lo alto y baxo de la popa.

A 6, vento Sur con bonanga, viage á Nordeste; to-

móse el sol este dia en 3i grados.
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A 7, Sueste, viage á Nordeste, 4 á Leste. Tomóse el

sol en 3o grados, procurando el Piloto todo lo mas que

podía por apartarse de la trauesia de la isla de San Lo-

renzo, por correr hazia ella mucho las aguas. En este

parage se dezia por el Piloto y otros marineros que en-

trauan los vientos generales, que son fauorables para

llegar y pasar de la ^quino^ial, y que estos eran Su-

res y Suestes; mas en esta nauega^ion no se hallaron

sino Suestes escasos, y estos no entraron con alguna

conocida continuación hasta mas adelante.

A 8, Les Sueste reforjado, viage á Nordeste, 4 al

Norte, pasándose este dia con gran qerragion y algún

frió.

A 9, el mesmo viento y viage, con el aire menos obs-

curo y mas templado, aunque con algunas nuves que

impidieron tomar el sol.

A 10, viento Leste, viaje al Norte, 4 á Nordeste; to-

móse el sol en 25 grados; los dias se hallauan ya ca-

lientes, aunque con tenplanga.

A II, el mesmo Leste, haziendo la nao viage como
el dia de atrás; luego comento á ser menos el viento,

tomándose el sol en 23 grados y 40 minutos; á la no-

che ventó Les Nordeste, mas luego qesó del todo, que-

dando el mar en calma.

A 12, algún bahage deNordeste y la mesmacalma; en-

trando mas el dia, este poco bahage se puso del Norte,

Ueuando la nao la proa á Leste; tomóse el sol en 23 gra-

dos. Y siendo mas la diminución de altura de lo que con

tan flaco viento [navegábamos] se temia correr las aguas

hazia las islas y baxos de la parte oriental de la isla de

San Lorenzo. El viento era tan insensible que por todo

este dia y toda la noche casi no gouernauan las naos,

con lo qual se conoció quan inciertos y escasos se hallan

los vientos generales, no hauiendose tenido en todo este

presente viage sino notable variación y flaqueza en

ellos. Esta mesmamudanza y flaqueza de vientos, aun-
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que fue dañosa á nuestro viage, en parte tanbien se

halló de prouecho, por ser ansí mesmo vientos flacos

los que inpedian la nauegagion, auiendose hecho la

mas parte della muy á la bolina, con siete quartas ó

muy poco mas. Y notóse con particular cuydado que

como lo mas de este viage á la India se haga camino

de Leste, aunque por runbos diferentes, conforme á los

vientos, sienpre se gastaua mas tienpo quando se naue-

gaua á Leste que cuando se agercaua ó alexaua de la

^quinogial en mas ó menos altura de alguno de los

Polos, y esto aunque fuese con iguales vientos, y con

el resguardo que se les pudiesen dar á las corrientes ó

con alguna ventaja de lo uno y de lo otro, al viage de

Leste. Y aunque las medidas por este runbo son tan

inciertas y poco sabidas, y por el contrario, al Sur no

puede auer engaño, mostrándolo la altura del sol, la

mucha esperien^ia que se tiene de tantos viages a se-

ñalado en las cartas, aunque no con precisas distancias,

este camino, mostrando en el los grados de longitud

tan bien como los de latitud; pero los de longitud mas
difigiles y tardíos de andar, como se a dicho, gastándo-

se en su viage mas tienpo, aunque sea con alguna ven-

taja de viento, lo qual se puede atribuir á una de dos

cosas, si no lo causan entranbas: ó que el mouimiento

diurno del primer mobil retarde la nauega^ion, como
contrario á ella, ó lo que podria ser mas gierto, que

uuiese mas camino, estando la India mas al Oriente, de

lo que los Pilotos portugueses la ponen en sus cartas.

La causa que se da del primer mobil, ó movimiento

rrapto, tiene en su fauor la muy fácil y sigura nauega-

9Íon que hallan en el mar del Sur los que vienen del Perú

ó Nueva España á las Philipinas y Malucas, viniendo en-

tonces con el mesmo mouimiento, causando el en aquel

grandissimo golfo los vientos Lestes generales que con-

tinuamente alli corren; siendo por el contrario, á la

buelta, tan aduersos, que es forgoso ponerse las naos
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que bueluen de la Philipinas, en altura de 40 grados,

para con vientos de la tierra del Polo Ártico, de la di-

cha ó menos altura, hazer, como hazen, su nauega-

qion, aunque gastando mucho tienpo y pasando infini-

tos trabaxos en este largo y difícil viage. La sigunda

causa de auer mas distangia de nauegaqion á la India

de la que los marineros portugueses publican, está muy
aueriguada, procurando que la costa de la tierra fir-

me de la India esté mucho mas gerca del meridiano de

la partición que diuide y es límite de la nauegagion

oriental y occidental; para que desta manera quedase,

como pretenden, dentro de sus límites todo el argipie-

lago del Sur, con las islas Malucas y Philipinas, con las

demás de la Espegieria.

A 1 3, ventó poco Noroeste; viaje á Les Nordeste.

Amaneció este dia muy ^errado con un grande agua-

cero, y ansi no se pudo tomar el sol; la mayor parte

del y toda la noche fue calma, sin poderse nauegar.

A 14, el mesmopoco Noroeste de los dias de atrás,

sobreuiniendo luego calma. Este dia pareció por estri-

bordo, muy qerca. del costado de la nao, un gran ma-
rrajo, á que los marineros llaman tintorera

,
que al

principio se creyó fuese tiburón, los quales después

que se comengo á nauegar por mares frios no auian

paresgido, con auer sido antes tan continuos é inpor-

tunos, ni otro algún pescado. El marrajo que aqui se

uio agora era sin conparagion mucho mayor que los

tiburones que en todo el viage atrás se auian hallado,

y andaua tan siguro y poco recatado que auiendose

prendido dos vezes en un grueso anzuelo que unos

grumetes tenían en una rezia cuerda, y otras tantas sol-

tadose del después de auelie tenido la una gran rrato

colgado, boluio la terzera vez á caer en el propio an-
zuelo, quedando preso, y echándole otra cuerda con un
lazo, con gran trabaxo mas de veinte honbres lo su-

bieron al conues de la nao, á donde con una hacha lo
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mataron. Y midiéndose tenia con la espina de la cola

mas de diez pies de largo y dos de grueso; diferengiaua

de los tiburones, demás de la grandeza, en tener la ca-

heqa. mas larga y prolongada, con un gran muso ó ho-

cico muy afuera, y en la gran boca dos ordenes de ma-
yores dientes, aunque estos no eran tan grandes, ni

conforme á su ferocidad, ni al efecto que con ellos ha-
zen despedazando con tanta presteza y violencia los

bragos y piernas de los honbres; la gente de mar, que
uenia con deseo de pescado, lo comieron todo, fuera de

la cabega, no auiendose tomado ninguno en muchos
dias, y sigun dezian los marineros era casi del mesmo
gusto que el tiburón, aunque de mas dura carne. Este

dia se tomó el sol en 22 grados y 5o minutos, ya dentro

del Trópico de Capricorno y la ^í^quinogial, haziendo-

se viage con el poco viento que ventaua á Nordeste. A
prima noche cregio algo el viento de Su Sudueste, has-

ta quedar en el primer quarto de la modorra reforjado

V largo para nuestro viage, que se hazia á Nordeste, 4 á

Leste, nauegandose desta manera toda la noche.

A 1 5 , se tomó el sol en 22 grados, haziendose el mes-
mo viage con el propio viento.

A 16, se nauegó como el dia de antes. Tomóse el sol

en 20 grados y un tergio, mandando con mucho cuy-
dado velar el Piloto mayor, de la proa y gauias, para

descubrir la isla de Diego Rodríguez, de quien se hazia

mas gerca por la proa, quedando, sigun su extimatiua,

la isla del Qisne muy atrás y á la mano izquierda.

A 17, auiendose puesto por pocas oras el viento del

Sur, se fixó en Sueste, reforjado y fauorable á nuestro

viage. Tomóse el sol en 18 grados y 3o minutos, ha-
ziendose camino á Nordeste, 4 á Leste, y el Piloto Nor-
te Sur con la canal que corre entre losbaxos de Grajao

y los de Nazareht, dexando ya, á su pareger, la isla de

Diego Rodríguez á la mano derecha, sin auer descu-

bierto señal de tierra ó de baxo alguno.
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A 1 8, fue creciendo mas el Sueste, viaje á Norte, 4 a

Nordeste, viniendo las otras dos naos por la estera de

la Capitana. Tomóse el sol en 17 grados. Nauegandose
ya gerca del canal de los baxos, conforme á lo que el

Piloto juzgaua, aunque no auiendo descubierto la isla

de Diego Rodriguez, de donde el se hazia muy gerca,

ni antes la del Cisne, no se pudo dexar de condenar su

mucha y peligrosa confianga, con la demás de los otros

Pilotos de esta carrera, que sin auer descubierto tierra,

como todos sus roteros se lo aduierten, se atreuan á en-

trar por estos baxos sin saber quales sean, sino ?iega-

mente arrojarse con tanta temeridad á nauegar por

ellos. Esto sucedió aqui á nuestro Piloto, porque vi-

niendo con cuydado para descubrir la isla del Cisne

desde que se hizo Norte Sur con la cabera de San Ro-
mán que es en la isla de San Lorenzo, de que tanpoco

tuuo gertega, y pasar sin auerla visto, venia con cuy-

dado de descubrir la de Diego Rodriguez, para desde

ella con siguridad entrar en el canal de los baxos de

Grajao; pero tanpoco la descubrió, ni otra señal de tie-

tierra, de manera que ni el ni alguno otro Piloto de las

dos naos que uenian en nuestra conpañia, por ninguna

gerteza humana pudo saber por entre que canal ni ba-

jos se hizo viage. Porque para entrar por entre los de

Grajao y Nazareht, que están i5o leguas á Leste de la

isla de San Lorengo, y gincuenta al Norte de la isla

de Diego Rodriguez, hay precisa necesidad de descu-

brir primero esta isla, como tanbien para entrar por

entre los de Nazareht y la Gallega es menester descu-

brir antes la del (Jisne, teniéndolas primero muy bien

sabidas y demarcadas. Estas canales, con la que corre

entre la isla de San Lorenzo y los baxos de la Gallega,

por la qual, sigun el parecer de quien esto escriue, ha-

zemos nuestro viage, aunque están señaladas en las

cartas de 3o leguas de anchura, no es posible sino que

tengan á mas de á 40 y ginquenta, pues de otra manera
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pocas ó ningunas naos se salvaran en esta navegación,

corriendo mucho las aguas hazia todos estos baxos,

sino lleuan las naos rezio viento que las saque presto

de entre ellos, como sucedió á Manuel de Sosa Couti-

ño, Gouernador que auia sido de la India, yendo para

Portugal, menos a de 3o años. Y lo que fue mas mise-

rable de este triste naufragio, demás de la pérdida del

dicho Gouernador con toda la gente y rriqueza de dos

naos, fue acabar en él el mayor y mas acertado piloto

que jamas a auido desde que esta nauega^ion se des-

cubrió, que era el gran Vicente Rodríguez, cuyos ro-

teros son los que se guardan comunmente por todos

los demás pilotos. El perderse estas naos y otras mu-
chas que del todo an desaparesqido en este viage, es

general opinión aya sido por faltarles el viento entre es-

tos canales y engañosos baxos, lleuandolas las corrien-

tes á perderse en ellos. Nuestro piloto, prosupuestas

todas las dificultades dichas, con la acostunbrada con-

fianza que todos tienen y confiado en su buena fortu-

na, fue en demanda de la mas oriental canal de los

baxos, que corre entre los de Nazaret y Grajao, con el

mesmoviage al Norte, 4 á Nordeste, á donde tan ^ierto

podia tener el peligro sin auer demarcación por el ni

por otro piloto del dicho canal. Porque en partes á

donde tanta duda y rriesgo de perderse ay, es menes-
ter tener bien señalada y demarcada qualquiera tierra

gercana, para después de reconocida ir bien nauega-
dos, como ordinariamente se haze en este viage quan-
do se va á la India por dentro de la isla de San Loren-
qo, llegando todos los nauios primero á descubrir la

isla dicha, por nauegar siguros entre ella y los baxos
de la India, huyendo de dar en ellos, ó en el pargel de

^ofala, ó Cabo de las Corrientes. Y quandoen esta ca-

rrera, que tan gerca tiene la tierra por una y otra par-

te, ay necesidad de todo este cuidado, ¿quanto mas la

íiurá de tener alguna señal conocida en tan espacioso

6



—«2 —
ancho y <;iego mar? La mesma diligencia hazen todos

los pilotos quando bueluen á Portugal, de la India, por-

que mucho antes que se entre por el canal de entre la isla

de San Lorenzo y costa de Aethiopia, van á reconocer

en esta mesmacosta la tierra del desierto para saber

quan ^erca ó apartados se nauega della, hasta descu-

brir el cabo Delgado^, que está poco antes de llegar á

MoQanbique, por no entrar descuydadamente por en-

tre las islas de Comoro y la isla de San Lorenzo, á

donde ay conocido peligro de perderse en los baxos y
parceles della, como su(;edio á Blas Tellez de Meneses

el año de 1608, que saliendo de Goa, de buelta para

Portugal, por capitán mayor de dos naos, y después

de auer reconos^ido la tierra del desierto, por inpruden-

qia. del piloto, teniéndose mas de lo que conuenia á la

mano izquierda, entró por entre las dichas islas de Co-

moro y la de San Lorenzo, creyendo que un cabo que

via en una dellas á la mano derecha era el cabo Delga-

do, lleuando mucha siguridad y confianza de que iua

bien nauegado. Con lo qual, teniéndose á la mano iz-

quierda, paregiendole que se apartaua de la costa de la

Cafreria, á donde está Moganbique, fue á dar de noche

y varar la nao Capitana en un par^el menos de una le-

gua de la costa de la isla de San Lorenzo, á donde es-

tuuo 18 dias perdida y encallada la nao, aunque des-

pués se saluó sacándola con espias á fuerga del cabres-

tante, siendo la mar blanda á donde auia encallado.

Mas nuestro piloto mayor con mejor suerte, sigun su

parecer, nauegaba ya por entre estos baxos sin uer al-

guna señal dellos, sino paxaros, entre los quales auia

unos muy blancos, de la grandeza de milanos, con unas

colas muy angostas y de media bra^a ó mas de largo, y
por esta causa los llaman los marineros colas de Junco;
buelan muy alto y jamas ^erca del agua como todas las

demás especies de aues que hasta aqui se auian visto.

A la noche se tomaron todas las velas de las naos y con
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sola la vela grande del mástil mayor se boluio á naue-
gar al contrario por el mesmo runbo que se auia traído

de dia, temiendo que si se pusiesen mar en traues las

corrientes no las licuasen y acostasen á los baxos. A la

sigunda vela de la modorra la Capitana disparó una
pie^a haziendo señal para que las otras dos naos bol-

uiesen, y ansi, un ora antes de amanecer, sigun su ex-
timatiua del piloto, se hallaron casi al mesmo camino
de donde á prima noche auian salido. Y paregiendole

que se auia entretenido bastantemente, y auiendo sali-

do la luna, prosiguió el viage á Norte, 4 á Nordeste.

A 19, el mesmo Sueste largo y franco, viage á Nor-
deste. Tomóse el sol en i5 grados y 3o minutos, y con
ser el viento rrezio se nauegó toda la noche con todas

velas.

A 20, viento Sueste gallardo y reforjado, viage á

Nordeste, haziendose ya nuestro piloto fuera del canal

de los baxos; tomóse el sol en i3 grados y 40 minutos,

y nauegandose con este viento mandó el piloto gouer-

nar después de medio dia á Nordeste, 4 á Leste. Suce-
dió esta tarde que baxando un muchacho de doze ó

treze años, criado de un soldado, á las mesas de guar-

nición de la proa á lauar una gaueta de madera, des-

graciadamente cayo á la mar, y aunque se le quiso so-

correr, haziendo grande conpasion á todos, la nao iua

tan rezia que en un momento el muchacho se quedo
muy atrás por popa, hasta que desapares^io, no obs-

tante que el cuytadülo se entretuuo nadando todo el

tienpo que pudieron verle.

A 21, el mesmoviento y viage; tomóse el sol en 12

grados y 3o minutos, viniendo las otras dos naos jun-

tamente y poco distantes de la Capitana.

A 22, Sueste menos reforjado, lleuando la Capitana

derechamente á proa á la cabeca ó gola de los non-
brados baxos de la Saya de Malla, tomándose el sol en

1 1 grados. El viento Sueste boluio á ventar gallarda-
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mente como los dias que se nauegó en el canal de los

baxos, viage á Nordeste; á la noche, sigun lo que se

podía inferir conforme al viage que el piloto mayor
creia que lleuaua, pasaron las naos sobre la gola de los

dichos baxos de la Saya de Malla, aunque sin rastro

ni señales dellos. Pasados estos baxos, que por tener

bastante fondo care9en de peligro, está á la mano de-

recha un islote con parceles y restingas, que llaman

isla de San Miguel, en 8 grados, y á la mano izquierda

otros baxos muy peligrosos aunque mas apartados de

nuestro viage, nonbrados de Los Siete Ermanos, de

quien nuestro piloto lleuaua gran recato y vigilancia

hasta auerlos saluado, por estar á sotauento del viento

y nauegaíjion que se lleuaua. Y aunque, como se a di-

cho, estauan lexos de nuestro camino, demás del vien-

to que uentaua hazia ellos corrian mucho á aquella

parte las aguas, y ansi se puso la proa de la nao á Nor-

deste, 4 á Leste, no temiendo llegarse á los baxos de

San Miguel porque estando á barlauento se podia apar-

tar fácilmente dellos quando quisiese. Pero una de las

cosas que mas fuertemente contradezian y hazian in-

cierto el auer venido por entre los baxos de Grajao y
Nazaret fue no mostrarse señal de los de la Saya de

Malla, auiendose de pasar sobre ellos forzosamente

luego después de auer salido del canal de los de Gra-

jao, y ocupando la Saya de Malla tanto espacio de mar
no paremia posible dexar de uerse en el agua las mues-

tras y señales que los baxos suelen hazer aunque ten-

gan tanta hondura como estos tienen, pues por algu-

nas muestras que el mar haze sobre ellos an sido y son

conocidos. Y si para esto se respondiere que se pasa-

ron de noche todos, se auia de hazer viage luego tan

cerca de la isla de San Miguel que era inposible no
uella, pudiéndose descubrir desde muy lexos, y ansi

con mucha razón se puede dudar de no auerse por este

camino hecho nuestro viage.
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A 23, se lleuo el mesmo viento Sueste, la proa á

Nordeste, 4 á Leste, creciendo en mucha cantidad los

enfermos, ansi en la Capitana como en las otras naos.

Porque demás de muchas calenturas malignas corrían

dos suertes de enfermedades particulares en este clima,

ansi por fuera como por dentro, aunque por fuera mas
generalmente y con mayor peligro, y esto sin aciden-

te de calentura; el uno, es hinchárseles y corronperse

las enzias á los enfermos, con malissimo olor, de que
algunos mueren y otros pierden los dientes. Pero aun-

que este mal es tan molesto y enfadoso se libran los

mas del cortándoles la carne dañada y corronpida que

crege sobre las enzias y poniéndoles defensiuos de vi-

nagre para lo que resta. La sigunda enfermedad por la

mayor parte es peligrosissima y terrible, á que comun-
mente llaman mal de Loanda, hinchándose las piernas

y muslos, con unas manchas negras ó moradas de mali-

sima y oculta calidad, subiéndose desde alli poco á poco

al vientre y luego al pecho, á donde luego mata, sin otro

dolor ó calentura, sino son aquellos que por tener ro-

busta conplexion escapan. A otros no les pasa este mal

de los muslos arriba, y estos sanan sin remedio alguno,

porque el mal no lo admite, ignorándose hasta agora

medicina alguna que aproueche en mas de (jien años que

este viage con tanto daño se conoce. En este presente de

agora, Gerónimo Gómez, cirujano de nuestra nao, dio

en sajar la parte afecta de las piernas y muslos, echán-

doles ventosas después sobrellas, y aunque en muchos
experimentó felizmente este remedio, saluandose con él

parte de los enfermos, fueron mas los que se le murie-

ron sin pasarles el mal arriba, y ansi no solo [no] lo ten-

go por azertado, nitanpoco por indiferente, sino tanbien

por dañoso, irritándose con el la maligia del mal. Pero

notóse en él con particular cuydado que tocaua mucho
menos á los marineros que á los demás, aunque fuese

gente regalada y bien mantenida, lo qual se puede atri-
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buir á tener los cuerpos tan exercitados en el continuo

trabaxo de la nao, y ansi uienen por la mayor parte

rezios en toda la nauega^ion; á los pobres y mal man-
tenidos, ansi esta enfermedad como la primera, damas
común y ordinariamente. Tomóse el sol este dia en 9
grados y 40 minutos, aguardando á la nao San Buena
Ventura que conocidamente nauegaua menos que las

demás.

A 24, con la propia igualdad de viento, viage á Nor-

deste, 4 á Leste, pasando muy ^erca de los baxos de

San Miguel, que se dexauan, según dezia nuestro pi-

loto, á la mano derecha, pero sin verse señal alguna

dellos. Tomóse el sol en 8 grados y 45 minutos.

A 25, se prosiguió la mesmanauega^ion con Sueste,

viage á Nordeste, 4 á Leste. Tomóse el sol en 6 grados

y un tercio. A prima noche sobreuino un aguacero con
gran tenporal de Leste, nauegandose toda ella sin velas

de gauia al Norte, 4 Nordeste; al quarto del alúa boluio

el Sueste con otro aguacero y gran gerragion.

A 26, auiendo tenido gran miedo el piloto la noche
pasada porque el tenporal que en ella tuuo era trauesia

para los baxos de Los Siete Ermanos que aun no se

auia saluado, se halló con el mar llano y quieto, que

fue gierta amenaza de la gran calma que después se

padeqio. El viento, aunque se auia vuelto á poner de

Sueste, era mucho menos, pero abiuó luego algo mas,
nauegandose con todas las velas. Tomóse el sol en 4
grados y 20 minutos, dexando antes que fuese noche
los baxos á la mano izquierda, fuera de todo peligro

dellos; están estos islotes en 4 grados.

A 27, menos viento Sueste, amaneciendo el mar muy
llano y con bonanza. Poco antes de medio dia comen-
go á calmar el viento ventando muy flacamente. To-
móse el sol en 2 grados y 46 minutos, nauegandose

muy poco el resto del dia y toda la noche. El calor era

ya muy grande y sentíase mas por venir todos persua-
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didos á que por esta carrera por fuera nunca faltaua

viento.

A 28, se iua gastando y acabando ya el poco Sueste

que ventaua, aunque con él se hazia algún viage á Nor-

deste, 4 al Xorte. A la noche era el viento ya tan flaco

que las naos no hazian casi viaje, creciendo la calma y
calor exgessiuamente.

A 29, dia de San Miguel, el poco bahage que ventaua

se puso del Sur, aunque por ser en popa se nauegaua
algo mas, haziendo viage á Nordeste. Y porque el sol

estaua ya en nuestro zenit no se pudo tomar, ni tanpo-

co en el dia de atrás, siendo el calor ya intolerable, sin-

tiéndose mas por los muchos enfermos y con poco y
ruin mantenimiento en los nauios.

A 3o, grande y terrible calma y el calor tan intolera-

ble que del todo se perdía la memoria de los pasados en

todo el viage hasta aqui, hallando estos ya los sujetos

tanto mas ñacos y debilitados.

CAPITULO IV

Sucesos del mes de Octubre. —Reúncnse La Capitana y San Bue-
naventura. —Supuestos descubrimientos científicos de Luis de

Fonseca y de Antonio de Maris. —Ilusiones de estar ya cerca de

la India. —Plaga de ratones en las naos.

Primero de Octubre continua la gran calma, con dos

aguaceros, sin algún viento, poniéndose el calor en todo

su punto, sin poder dormir el dia ni la noche.

A 2, mas asentada, confirmada y rigurosa la calma
que todos los demás dias, con el sol muy descubierto

y que abrasaua con terrible rigor, creciendo el numero
de los enfermos y muriendo algunos. Luego después
de medio dia comento á turbarse el aire con algunos
agua(;eros lexos que no llegaron á nuestra nao. Espe-
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para hazer viage como para respirar la gente, que ue-

nia fatigada, no pudiendo sufrir el mucho calor. El

viento, que llegó flaquísimo, de Nordeste y por proa,

de suerte que las naos se estauan atrauesadas, quedan-

do muy atrás San Buena Ventura y San Phelipe, fati-

gando demasiadamente la calma toda la noche.

A 3, amáneselo con mayor calor que todos los otros

dias, y aunque tomauan el sol no estaua el piloto y los

demás marineros de un mesmoparecer, diziendo algu-

nos que se auia pasado la linea á la parte del Norte;

otros que aun estauan debaxo della; pero lo que mas
se podia temer, fuera del intolerable calor y poca salud,

era de que estándose las naos muertas alguna corriente

no las lleuase á perder en las islas de Maldiuar, ó en los

baxos que están en aquel parage antes de llegar á ellas.

Los enfermos iuan creciendo en mayor numero murien-

do algunas personas particulares, no auiendo ya que-

dado conueniente mantenimiento para ellos. A la tarde

ventó un poco de Oes-Noroeste, el qual causó un agua-

cero que pares^io de muy lexos, sin llegar á nuestra

nao, y aunque el viento era poco se nauegó con el toda

la noche, quedándose la nao San Buena Ventura qua-

tro leguas atrás.

A 4, boluió la calma, de manera que no paremia po-

der biuir con ella ni salir de semejante trabaxo. To-
móse el sol en un grado y 40 minutos á la parte del

Norte. A la tarde vieron unos grumetes desde el tope

[de] la mezana de nuestra nao, salir para dos vezes un
humo grueso y espeso de la nao San Buena Ventura,

que estaua mas de ginco leguas lexos, de que se con-

jecturo que con alguna señal de la artillería pedia la

aguardasen ó socorro por necesidad que se le uuíese

offregido, y el no auerse oydo disparar las pie(;as fue

por la mucha distancia de que estaua apartada de la

Capitana, la qual por esta causa amaynó luego las ve-
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que resultó un aguacero, y ansí se le fue aguardando

toda la noche, en la qual, creciendo algo mas el viento

se hazia viage Nordeste, 4 á Leste.

A 5, se amáneselo sin el poco viento que de noche se

auia traído y con la calma y calor ordinaria, hallándo-

se la nao San Buena Ventura á poco más de una legua

de la nuestra. Enbiose la barquilla con algunos mari-

neros á saber la necesidad que tenia, y llegando ya casi

media legua de la ñaue, siendo muy pequeña y licuan-

do dos velas, súbitamente ^ogobró con un poco de mo-
uimiento que los que iuan dentro hizieron á una vanda

descuydadamente. Aquellos que sauian nadar lo pro-

curaron con presteza y hagiendo mucha fuerza para

boluella, pero estando las velas debaxo del agua no fue

posible, de manera que para saluarse fue necesario su-

birse sobre la quilla del pequeño barco, adonde tanbien

se auian puesto algunos soldados desde luego que 90-

Qobró, no sabiendo nadar. El guardián de la Capitana,

que venia allí y era la barquilla suya, el qual era muy
desenbuelto y valiente nadador, fue desde adonde dexó

los demás en aquel peligro, nadando á la nao San Bue-

na Ventura, para que los socorriese. La qual, vista la

desgracia de la barquilla fue arribando sobrella estando

á barlauento, y auiendo el que ventaua crecido algo

mas, el marinero llegó antes á la nao, y subiendo en

ella con un cabo que le echaron entró luego con otros

marineros en una barca y saluaron á los demás, junta-

mente con la barquilla goQobrada. Dixeron los de la

nao que la causa de auer hecho señal el dia antes con

dos píelas de artillería era porque la aguardasen que-

dándose tan atrás, y por traer muchos enfermos. A las

tres de la tarde, no se auiendo podido tomar el sol por

auer estado y estar el aire muy gerrado, comengo á ve-

nir un poco de aguagero, primero por proa y después

con viento que repentinamente se mudaua á varias
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partes, creciendo cada vez mas hasta quedar muy es-

peso, grueso y furioso, con viento Oeste, durando ansi

mas de tres oras. Con la declinación del aguacero se

fue por entonces resoluiendo mucha parte del gran ca-

lor, quedando el Oeste largo, con que se nauegó toda

la noche á Nordeste, 4 al Norte, continuando hasta por

la mañana algunos aguaceros menores.

A 6, continuó el viento Oeste, llouiendo interpola-

damente mucha parte del dia, en el qual se tomó el sol

en 3 grados y 3o minutos, poco mas de dozientas leguas

de la mas gercana costa de la India. Pero con el gran

calor, humidad de las muchas aguas y excrementos de

la nao era del todo intolerable y mortal el grauissimo

olor que en toda ella se sentia, siendo esta una de las

mas esenciales causas para que los enfermos creciesen

cada dia mas, y de peor calidad de males, faltos ya de

cualquier rregalo de medico y medicinas. A la tarde,

cerca de la noche, quedó el viento muy débil; creció

después del primer quarto de la modorra, variando al

Sur y á Leste por proa, la qual lleuaua la nao después

que comenco á ventar algún poco de Oes Sudueste á

Nordeste, 4 al Norte.

A 7, se hizo el mesmo viage con el mesmo viento

hasta las nueve del dia que llouiendo un aguacero me-
nudo boluió el mar á quedar en calma, sin hazer algún

viage, estando el dia obscuro y sin poderse tomar el

sol. A la noche se conoqio alguna muestra de viento

Oeste; fue tomando fuerza de manera que en el sigun-

do quarto de la modorra quedó largo y fauorable,

nauegandose á Nordeste.

A 8, el mesmo Oeste; viage á Nordeste, 4 á Leste,

acercándose ya las naos á la costa de la India lo mas
1 5o leguas. Tomóse el sol variamente, porque el pilo-

to, que era el que publicaua sienpre mas altura ó di-

minución della, no se halló en mas de 5 grados; otros

marineros la tomaron en 6, siendo cosa muy fácil en-
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ganarse todos con tan pequeños instrumentos. El vien-

to fue continuando de la mesma suerte, hasta que ^er-

ca de la noche se puso de Noroeste, nauegandose á

Nordeste, 4 á Leste, por donde paremia inclinarse nues-

tro piloto á tomar á Cochin, timiendo no tomar á Goa,
ó con algún viento Sur rezio desgarrar á Qacotora ó á

Monba^a. La noche, se fue sienpre con el Noroeste y
por el mesmo runbo.

A 9, se tomó el sol en 6 grados y 20 minutos, ven-

tando todo el dia y noche Noroeste y Ñor Noroeste,

viage á Nordeste, 4 á Leste.

A 10, continuó el mesmoviento, nauegandose á Nor-

deste; tomóse el sol en 7 grados y diez minutos, estan-

do ya las naos no lexos de las islas de Mámale, que
corriendo desde los baxos de Padua Noroeste-Sueste

hasta las primeras islas de Maldiuar, están de la costa

del iMalabar no mas de 40 leguas.

A 1
1 ,

paró la bonanza del viento, quedando muy
flaco^ auiendose la noche antes hecho viage con Oes-

Noroeste, largo y fauorable. Pero como se fue gastan-

do el dia se fue apocando, hasta quedar casi ninguno.

Tomóse el sol en 8 grados, y por todo el dia y la no-

che estuuo la mar en calma, haciendo grandissimo

calor.

A 12, prosiguió la mesmacalma, aunque por bene-

ficio de las aguas que corrían á las islas de Mámale se

nauegaua algo, pero muy poco, lleuando la nao la proa

á Nordeste. Tomóse el sol en 8 grados y 20 minutos. A
la sigunda guardia de la noche comento á ventar un
poco de Noroeste, y desde poco después de puesto el

sol por toda la noche fue tomando mas fuerza.

A 1 3, poco después de auer amanecido, el viento

Noroeste se puso del Norte, con el qual se hizo viage

á Leste, 4 á Nordeste, y en demanda de las islas de

Mámale, que están Leste Oeste, quarenta leguas de la

(¿iudad de Cochin. Tomóse el sol en 9 grados escasos,



con ninguna qerteqa. de lo que se distaua de las dichas

islas, auiendose hecho en toda esta nauegagion de

quan dificultoso ó inposible sea siquiera con alguna

diferencia conjecturar qualquiera distancia de lo que

Leste Oeste se nauega. Y aunque esta sea la mas ardua

y escondida materia de toda la nauegagion, no an fal-

tado honbres tan ignorantes como atreuidos como nun-

ca en todas las edades y partes del mundo, ofreciéndo-

se á lleuar á perfección lo inposible, y algunos que en

nuestros dias, y en el mesmotienpo que esto se escriue

an prometido temerariamente que mostrarán con eui-

denQÍa este secreto. Los años pasados que fueron los

de 609 y 610 llegó á Madrid un portugués que se dezia

Luis de Fonseca, con ciertos instrumentos de metal

muy bien labrados, para la nauegacion, hechos á su

modo, con que aparentemente queria mostrar y dar á

entender que la aguja ó calamita, tan vtil y prouechosa

para todos los viages marítimos, la tocaua y preparaua

de manera que sin hazer diferencia alguna á la parte

derecha ó izquierda del polo Ártico, señalaua y miraua

derechamente á el sin noroestear ni nordestear, como
vulgarmente entre la gente de mar se dize. Pudiera esto

agradecérsele y ser creedero, ó por auer mas ó me-
nos perfección de la piedra yman, ó por la forma de to-

car las agujas á ella, sino pasara tanto mas adelante

como offrecer que con esta aguja se podían perfecta-

mente y con toda distinción conocer los grados de lon-

gitud á que los marineros llaman altura de Leste-Oeste.

Comenco esta sinple inuencion y nueua oferta deste

ignorantissimo honbre á poner admiración á algunos

de los Ministros de su Magestad, admitiéndole y mi-
rando con admiración sus modelos, paresciendoles este

un secreto marauilloso y vtilissimo, mayormente para

las armadas que por tan inmenso espacio de mares al

Oriente y Occidente cada año de España nauegan, de

que resulta la mayor y mas esencial parte de la poten-
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qia. de su gran monarchia. Pero lo que mas admiraua

y era de considerar en este enbaidor era no ser cono-

cido de ninguno de los muchos que se hallauan en

aquella Corte, y que diuersas vezes se auian enbarcado

en las nauegaqiones orientales y occidentales sin auerle

visto en ninguna dellas ni tenido noticia suya, confe-

sando el mesmo con mucha siguridad y confianza que
no tenia pratica ni vso alguno de la nauega^ion. Y no
solo dezia esto, pero auiendole algunas personas que-
riéndose informar del preguntadole si sabia ó auia

aprendido algo de Mathematicas ó de alguna sinple

theorica de la nauega^ion, dezia que nada sabia ni auia

estudiado de lo uno ni lo otro, pero que este secreto lo

auia alcanzado por particular y oculta rreuelagion de

Dios. Bastaua esta tan desuergon(;ada é ignorante con-

fesión suya para no admitir ni escuchar tal enbuste y
engaño, no tratando mas de su inútil y vana oferta.

Pero ella sucedió mas en su fauor, acreditándolo con
notable admiración de quien lo oya, mereciendo antes

castigo tan descubierto enbaymiento y suerte de blas-

femia, engañándose en cosa tan clara las personas que
le fauore^ian con la grandeza del benefigio que podria

resultar quando en todo ó en parte saliese cierto el co-

nocimiento de los grados de longitud. De manera que
por esta causa fue admitida su oferta, dándose orden

para que desde luego se hiziese esperiencia de los se-

cretos efectos de esta memorable aguja, particularmen-

te en las nauegaciones de la India oriental, ansi en mirar

fixamente esta su aguja al Polo, como por ella mesma
saberse el secreto de los grados de longitud. Prometio-

sele (i) saliendo cierta esta prueua, en nonbre de su

Magestad, largo premio y satisfacción, porque muy de

ordinario sucede engañarse por honbres semejantes los

Reyes y muchos Ministros suyos con la nouedad y es-

(i) En el Ms.: Prometiosele que.
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trañeza de lo que sobre naturalmente prometen, ma-
yormente siendo cosas de que á los tales Principes re-

sulte algún gran prouecho y vtilidad suya. Aunque á

la verdad, todo este genero de honbres que como des-

echo inútil y excrementos de los demás andan vagan-
do y engañando por el mundo, es sienpre y a sido de

grandissimo inconueniente y daño admitillos y dalle[s]

crédito en qualquiera república, auiendose muchas
vezes por euidente y cierta esperienqia conocido nager

dellos grandes engaños, inposturas y hurtos, con daño
publico y particular de quien los admite y se dexa per-

suadir dellos. En fin, este hombre en quien deuia de

auer mas ignorancia que malicia, salió de Madrid para

solicitar elhazerse esperien^ia de sus misteriosos secre-

tos, cargado de promesas, y sigun después pareció fue

todo lo que auia prometido cosa de aire, porque el se

desvaneció con su aguja y no paresgio mas, si alguno

otro no a tenido ó tiene mas noticia del. Mas en esta

presente nauega^ion, luego en los primeros dias después

que las ñaues salieron de Lisboa, pareqio conocido ya

en la nao Capitana un honbre que se nonbraua Anto-
nio de Maris, á quien el Prouln^ial y frayles de Nues-
tra Señora de Gracia auian encomendado al Enbaxa-
dor, no auiendole dicho su profesión, ni que ministerio

fuese el suyo, ni tener ya memoria de la tal recomen-
dación. Era el dicho Antonio Maris de color melan-
cólico, pequeño de cuerpo y de pocas palabras, y á

quien comunmente no sabiéndole los mas su propio

nonbre llamauan Aguja Jixa, respondiendo el á tal

apellido muy satisfecho y siguro. Anduuo, sigun el de-

zia, algunos meses antes de la enbarca^ion, en Madrid,

resucitando y boluiendo á sacar á luz la offerta en que
parece auia faltado Luis de Fonseca, no faltando tan-

bien quien fauoreciese á este sigundo inuentor, de ma-
nera que á costa de Su Magestad y con gajes suyos

vino enbarcado en la dicha nao para hazer prueua y
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<jierta esperiengia de su aguja, ansi para saber pregissa-

mente los grados de longitud, como de no variar á una

y otra parte del Polo. Informóse del particularmente el

Enbaxador para saber quien le auia comunicado aquel

misterio tan encubierto, sospechando si era acaso en-

biado ó persuadido por el Luis de Fonseca; pero el de-

zia y afirmaua questa era inuengion suya hallada por

el, y que no auia sabido ni tenido noticia de que otro

nadie la supiese, y que, finalmente, el no conogia al

Luis de Fonseca. Admiró mucho que en Madrid, á don-

de fácilmente se pudiera auer sabido si el ó alguno otro

uuiera tratado de esta materia, nadie uuiese conocido

ni visto á este nueuo Archimedes, mayormente los

que de ordinario comunicauan y tratauan en casa de los

ministros de Portugal. Mas debió de tratar esta su pre-

tensión tan en cubierto y debajo del agua que no uvo
quien echase de uer ni parase en él, y á la uerdad, la

obscuridad y poca aparente forma de su persona era

muy á proposito para no pare9er ni poder ser notado

aun en partes muy publicas. Faltauale, para no ser

tan bien admitido como Fonseca, el no tener tan auto-

rizada presencia, y demás de no publicar reuelaqiones

carestía ansi mesmo de aquellos instrumentos tan bien

labrados que el otro mostraua, con que á los que igno-

rauan del todo aun los muy comunes principios de

Mathematicas ponia admiración, paresgiendoles que en

ellos estuuiese encerrado algún gran misterio. Estotro

de que agora se ua tratando solo traia dos ó tres agu-
jas con los vientos y quartas ordinarias, pero de tan

pequeña circunferencia que no seria mayor que la de

un real ó escudo senzillo. Lo qual, siendo tan gran fal-

ta para el efecto que él auia publicado y prometido pro-

uar, respondía á los que le conocían y le preguntauan
que ¿por que no auia traido agujas mas distintas y ma-
yores?, que por descuydo no auia conprado en Lisboa
otras como las que comunmente traen los marineros,



-96-
y tanbien porque las tales agujas pequeñas le auian

costado mas barato. Tenían estos notables instrumen-

tos un gerquillo de hierro que por diámetro los atra-

uesaua derechamente sobre la linea Norte-Sur, y como
todos los treinta y dos runbos; no eran mayores que el

semidiámetro de un real; quando llegaua á la circun-

ferencia de su pequeña y obscura aguja estauan tan

juntos que casi se confundían y se uian con dificultad,

sin conocerse bien ni con distinción á qual dellos la

aguja señalaua. Y esta oscuridad y confusión ansi en el

runbo de Norte-Sur como en los demás mas cercanos

á el á Nordeste y Noroeste, era mucho mayor, sin po-

derse descubrir las lineas á las quales cubría, inpidien-

do la vista el cerquillo de hierro que se a dicho, que

demás de ser puesto alli para este fin es cosa verisímil

que podria ser porque la mesmaaguja se detuuiese en

la linea Norte-Sur, paresciendole al maestro desta subtil

inuencion que ansi como la piedra yman atrae á si el

hierro, ansi este podria (i) tener la mesmavirtud para

detenerla á ella derechamente al runbo del Norte, por

causa del cerquillo que corría sobre el. Y bien parecía

con euídencia que no pudo ser descuido no traer ma-
yores agujas, siendo menester aun de mas circunferen-

cia de las con que se nauega, sino industria suya, si tal

se puede llamar la sinple y poco artificiosa inuencion

que buscó para tan memorable empresa. No tenía nues-

tro Antonio Maris conocimiento alguno de letras, si

bien hablaua á tiento y confusamente de los círculos y
conpostura de la sphera, como cosa aprendida sin arte

ni fundamento, mas de que traía algunas tablas de la

declinación del sol de la .^quínocial, como traen los

marineros, y sabia aquella regla tan común y llana,

como ellos, y no mas. Y ansi mesmootras tablas, aun-

que estas no las mostró, de los puntos donde el sol

(i) En el Ms.: podria de.
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tocaua y cortaua el horizonte quando salia y se ponía,

para saberse la diferencia de los dias artificiales, siendo

ya con estas pocas demostraciones superior á Luis de

Fonseca, pero mucho menor en el aparato y estrañeza

de instrumentos, en la atreuida y sosegada facundia

con que el otro hablaua, y finalmente, en aquellas re-

uela^iones diuinas con que al principio de su propuesta

tanto se acreditó en Madrid. Porque estotro por su

poca desenboltura se detenia mucho tienpo en dezir

una palabra, con tanta confusión y dureza como la de

su aguja, y ansi difi^ilmente podía nadie entendello, de

manera que queriendo el Enbaxador saber del quien le

auia fauores^ido en la Corte y con que medios para

esta su jornada y nueua enpresa, no negando sino res-

pondiendo á su pregunta, fue tan perplexamente esto

que no pudo percibirse ni entenderse cosa cierta de su

respuesta. El piloto mayor y los demás marineros de

nuestra nao que tenian alguna pratica de la nauega-

Cion, mirauan muchas vezes y con atención su aguja,

que como tan pequeña y tenebrosa los tenia muy du-

dosos, diziendo algunas vezes que señalaua derecha-

mente al Norte; otras que nordesteaua y noroesteaua

como las demás, siendo cosa muy fácil engañarse con
qualquiera no bien distinta aparencia honbres que fue-

ra de su común pratica son del todo rrudos é ignoran-

tes. De los grados de longitud no trató, si no fue muy
en los principios, paresciendole que experimentándose

cada dia al contrario de lo que él auia prometido alcan-

Car á saber, siendo tan gran 'disparate, avia ya puesto

silencio en ello. Pero con esperancas todauia de que auia

de tener perfecto conocimiento de este inposible, y ansi

mesmo del premio que por ello se le auia dar. Lo de

señalar esta su aguja al Polo, sin diferencia cada dia,

perdia mas reputación, porque no solo no era ansi, por

el defecto della, sigun se a dicho, mas queriendo el

Enbaxador hazer prueua y saber si en el meridiano del
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Parcel de las Agujas se fixaua y miraua derechamente

al Polo la ordinaria y común de que los marineros vsan,

halló que esta noroesteaua muy poco ó nada, y en la de

este honbre, aunque tan pequeña y escure^ida, miran-

do atentamente hazia casi dos quartas de diferencia al

Nordeste, y con rrazon se puede tener lo uno y lo otro

por cosa vana y sin ningún fundamento. Mas quando
se le concediese que esta su aguja fixa en el meridiano

de los Polos fuese muy cierta, ninguna vtilidad se po-

día esperar della sino para los reloxes portátiles de sol,

porque en el vso de la nauega^ion no solo [no] es de

prouecho, sino que seria muy dañosa si se vsase della,

siendo por el contrario la aguja común y ordinaria,

mediante las diferengias que haze á la una y otra parte

del Polo, vtilissima y vnico remedio para juzgar y ha-

llar con alguna, aunque no pregissa congetura, la dis-

tancia de las islas, baxos y costas de la tierra firme

que estuuieren bien demarcadas por marineros prati-

cos, sabiéndose en cada una destas partes los grados

que esta nuestra común aguja nordestea ó noroestea,

lo qual puesto y señalado en los roteros, se conoce,

auiendo aquel dia demarcado primero bien el sol, si se

hallan c^rca ó lexos, adelante ó atrás de las dichas

islas, costas ó baxos, guardándose y asigurandose

dellas.

A 14, fue poco á poco calmando el viento Norte has-

ta quedar el mar en calma. Tomóse el sol en 9 grados

y 10 minutos. A la noche cregio la calma con tan mo-
lesto é insufrible calor, que no paregia conparable con
él ninguno de los que hasta entonces se auian pade-

cido.

A 1 5, se uió el mar sin genero alguno de mouimien-
to, tan llano y de color de canica los lexos del, que
cansaua y afligía la vista, como el calor á los espíritus,

no pareciendo en el inflamado aire paxaro alguno, ni en

^1 mar señal de pescado.



—99 —
A 1 6, llegó el terrible calor en todo el punto de su

augmento, ofuscado y cubierto el aire, no de nuves,

sino de una muy obscura niebla, no distinguiéndose en

nada del agua, sino del mesmo color engenizado que
tenia, ni auer en ella un mínimo mouimiento. El nu-
mero de los enfermos en esta grande y rigurosa des-

tenplanga era mucho mas que los sanos y convales-

(^ientes de los que atrás auian enfermado, echando cada

dia algunos de los que morian á la mar, sin auer rega-

lo ni mantenimiento conmodo en la nao para los que es-

tauan muriendo por esta falta.

A 17, la calma, calor y obscuridad del aire estuvo en

su augmento, aunque sienpre iua pareciendo mayor.
Auia, como suele acaes(;er quando se hallan los que
nauegan ^erca de la tierra que buscan, diuersos pare-

ceres; el piloto mayor, con duda y poca resolución

daua el suyo y no se atreuia á afirmar si estauamos
dentro de la costa de la India y las islas de Mámale, ó

fuera y antes de llegar á ellas. El altura del sol, auien-

dose tomado en poco menos de 9 grados, mostraua
claramente, siendo menor que quando comento la cal-

ma, que las aguas con toda quanta quietud tenian Ue-

uauan las naos á sotauento de Cochin.

A 18, dia de San Lucas, amanesgio con un poco
Norte, aunque debilissimo, pero que bastaua para go-
uernar la nao, y lo que mas alentó á todos, con alguna

remisión del calor pasado, estando el aire tanbien de

mejor condición, sin aquella pestilencial niebla, aunque
sin poderse tomar el sol por auer nuves que lo inpe-

dian. Auia algunos dias que desde las gauias y vaupres
auia mandado nuestro piloto velar de dia y de noche
para uer si páresela tierra ó señales della, quando de la

nao San Phelipe, que iua una legua á sotauento de la

Capitana, se disparó una pieca de artillería, con la qual

señal todos los que estauan con cuydado velando en la

Capitana comencaron á gritar: ¡tierra, tierra!; la qual, si
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fuera qierto como muchos creían, se auia de descubrir

á sotauento, á la parte de las islas de Maldiuar, y ansi

pudo ser creible que de la nao San Phelipe que naue-

gaua hazia aquella parte se auia primero descubierto,

no obstante que la nao San Buena Ventura que iua

otra legua mas á sotauento, y por esto mas qerca. de

las dichas islas, no auia hecho señal alguna. Pero lue-

go todos los marineros de nuestra nao afirmauan que
vian claramente tierra hazia la parte que venia San
Phelipe. Y no solo se persuadían á esto sino que jun-

tamente con el piloto que era tierra firme de la India,

entre las ciudades de Coulan y Cochin, no consideran-

do, como luego lo aduirtio alguno, que si fuera tierra

firme no se podía descubrir por aquella parte, que era

á la mano derecha, sino por la proa, y que era inposi-

ble auer pasado por entre las islas de Mámale sin auer

tenido uista de alguna dellas, siendo cosa mas virisimíl

ser la tierra que entonces dezian que parecía, alguna de

estas islas, y que era cosa muy estraña que entre ma-
rineros tan pratícos y vsados á este viage tuuiesen tan-

ta duda que ignorasen por que canal de los que estas

islas hazen uviesen entrado las naos, aunque fuesen

mucho mas anchos de lo que las cartas señalan. Estu-

uose en esta suspensión y duda mas de quatro oras, ya

con algún silencio y menos alboroto, diziendo tibiamen-

te algunos lo de ser tierra firme la que se les figuraua

ver, y que vian lo mas alto de las palmas, siendo mas
conforme á rrazon, quando fuese ansi, parecerse y ver-

se primero las cunbres de los montes de Gate que están

tanto mas qerca de la costa del mar quanto mas se uan

acercando al cabo de Comorin, á donde acaban. En fin,

la tierra que paresgia que vian se conuirtio en vnos qe-

lages, quedando todos sumamente tristes, y particu-

larmente fue el desconsuelo de los enfermos, auiendo

poco antes estado muy alentados. El resto del dia y
toda la noche, aunque se nauegó poco fue con menos
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riguroso tenple, licuando la nao la proa á Leste, 4 á

Nordeste, con un poco bahage del Norte que dezian era

ya viento de tierra.

A 19, amanes^io el dia algo obscuro que fue sienpre

^errándose mas hasta quedar la mayor 9erra9Íon que
se auia tenido en todo el viage, y finalmente descargó

con grandissimo inpetu vn terrible y grueso aguacero

con norte tan rezio que obligó á tomar las velas de ga-

uia. Reforjo luego el viento de Nordeste por proa, y
ansi, por no descaer, se atrauesaron las naos. A las

dos de la tarde qesó la tenpestad, y aclarándose el aire,

aunque todauia con nuues, y el mar quieto y en calma,

vieron los que iuan sobre la cubierta de la nao Capita-

na, sigun les pares9Ío, un halcón que se auia puesto

en una punta de la antena de la mezana, que tanbien se

paremia desde el corredor ó varanda de la mesmanao;

á muchos pares^ia halcón, como se a dicho, á otros

que era a^or ó gauilan, y algunos que milano, auiendo

gran porfía entre los criados del Enbaxador sobre esto,

no obstante que desde el corredor lo tenian muy (jerca,

cayendo la punta de la antena en que el paxaro se auia

posado, engima. Tiróle un marinero un arcabuzazo
desde el chapitel de la nao, y aunque de tan gerca, lo

erró, sacándole solamente algunas plumas, quedándose
quedo y sin leuantarse el triste halcón ó que era, lo

qual visto ansi por los que estauan en el chapitel y va-
randa se admiraron mucho, paregiendoles aquello ser

cosa sobrenatural; pero mucho mas se espantaron

quando el mesmo marinero le tiró sigunda vez y le

erró, quedándose de la mesmamanera, que ya enton-

ces todos creyeron que era el diablo, y ansi, el propio

marinero que auia comengado la caga, tenblando le dis-

paró tergera vez el arcabuz, y con no ser diez pasos de
distangia al aire, de la mesma suerte le erró; ya todos,

sin discrepar nadie , lo tenian por espiritu maligno

,

aunque el Enbaxador, que por estar inpedido de un
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pie no (i) se auia podido leuantar á vello, les dezia con

rrisa que aquel paxaro auia venido, cansado de bolar

con el tenporal pasado, desde alguna de aquellas islas

cercanas, y que de rendido, por no caerse en el agua,

se dexaria tomar á manos. Con esto otro marinero mas
atreuido que el pasado subió á la antena y lo tomó, y
traido adonde el Enbaxador estaua se conoció que era

un aguililla ratera como las que ay en España, con el

pecho todo blanco y los gáneos y pies cubiertos de una
pluma muy menuda, siendo en todo tan diferente del

halcón; ¡tan mal se juzga las mas de las vezes por la

gente ignorante, aunque sea en cosas en que puede

auer menos duda que en esta! Toda la noche de este

dia se estuuieron las naos sin viento con que poder na-

uegar.

A 20, poco antes de amanecer comento á ventar al-

gún norte; ^errándose el tienpo hasta quedar con ma-
yor obscuridad que el de antes, cregio el Norte con un
copiosissimo aguacero y gran tenpestad de truenos que
duro tres continuas oras. Acabándose este rezio tenpo-

ral, que por el tienpo que duró refrescó á todos, parti-

cularmente con el granizo con que se resfrió el agua,

nos envistió una cruelissima calma con tan riguroso

calor que del todo páresela acabar y resoluer los espí-

ritus vitales. Esta vltima vez que se padezio tal plaga

cregia y se augmentaua luego que se ponia el sol, con

la qual acabaron de enfermar la mayor parte de los que
en la nao auian quedado sanos, siendo las noches para

todos crueles (2) y terribles, sin poderse dormir ni repo-

sar en ellas, ansi por el exgessiuo calor como del pesti-

lente y de todo punto intolerable olor que auia cregido

por la corrupción del agua de los aguageros pasados,

siendo esto en mayor grado hallándonos al fin de tan

(i) En el ms. y mo,I

(2) En el ms. eran crueles.
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larga nauegagion á donde todo viene alterado y infecto.

Acre^entauase á estos trabaxos la plaga que se padecía

con la inumerable cantidad de ratones, sin auer ya en

estos vltimos dias quien pudiese defenderse dellos, sien-

do esta una de las mayores calamidades que en todo el

viage se padeció. Era cosa muy para considerar que
estos animalejos inperfectos y del todo inmundos tu-

uiesen tan particular instinto en la muliiplicagion de su

enfadosa y su(jia especie como la podrían tener los mas
perfectos animales para propagar y conseruar la suya.

Porque es cosa sabida que los primeros rratones destos

se crian luego en las sentinas inferiores de las ñaues, de

la corrupción del aire caliente y húmido que alli está en-

cerrado, aun antes que las mesmas ñaues se uaren y
echen en el agua. Estos primeramente criados, por la

mayor parte son mas grandes que los después engendra-

dos dellos, conos9Íendo[se], demás de ser mayores, en

que el color pardo que tienen es mas claro, y en el pe-
cho y vientre algunas manchas blancas. Los quales co-

mienzan luego con tanta soligitud y priesa su multipli-

cación que es cosa increíble ver la mucha solercia y
astucia, si tal se puede llamar, que tienen en criar sus

hijuelos, no dexando parte alguna, ni de las inferiores

ni superiores de las naos , aunque sean de las muy
descubiertas y públicas, que no tengan ocupadas y
llenas con sus nidos, en los quales lleuan para comi-
da y camas de sus partos, todas aquellas cosas que
para el tal efecto pueden ser de prouecho. Halláronse

en dos nidos junto á la cama en que el Enbaxador dor-

mía, demás de muchos ratoncillos gran cantidad de pa-

peles en que auia hojas enteras de roteros, de libros de

deuocion en latin y romance, y de otros libros profa-

nos; cofias, paños de tocar, liencos de narizes y escar-

pines; sobre las quales cosas como de materia blanda

y mas acomodada anidauan y criauan sus hijos. Jun-
tamente con esto se halló una media entera de seda,
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una liga, con gran cantidad de fintas y plumas de es-

creuir, siendo particularmente inclinados á estas vlti-

mas dos cosas, sin poderlas nadie guardar ni defender

dellos. Toda esta molestia é inportunidad suya, con los

gritos que continuamente dauan de noche, se lleuara

en paQÍen9Ía si no fueran tan amigos del comercio y co-

munica9Íon de los honbres, particularmente de noche,

porque entonces y mas quando mas calor haze salen

grandes manadas dellos, chicos y grandes, sobre las

camas, rostros y caberas de los que están en ellas, y
no solo molestan y cansan inficionando con su mal
olor, pero acometen desvergonzadamente á morder y
muerden á muchos en los pies, manos y rostros y en

qualesquiera otras partes que tuuieren descubiertas. A
un carpintero de la nao Capitana le aferró un gran rra-

ton de manera del dedo grueso de una mano que, sa-

cudiéndola con fuerza por echallo de si, con el gran

dolor, se lo desgarró con los dientes, quedándole una
herida en que fue menester darle dos puntos. Y á un
moqo de cámara del Enbaxador, que quiso asir (i) á

otro muy grande que auia caydo en un lazo, le mordió
tan fuertemente de un dedo que se lo pasó todo, ha-
ziendole dar grandes vozes, y después en mucho espa-

cio no se le pudo tomar ni restañar la sangre. Y ^ierto

que en estos vltimos dias paremia inposible ^ufrir mas
tienpo ni resistir esta molestissima plaga.

(i) Tachado: con la mano.



CAPITULO V

Encuéntranse los navegantes, cerca de la India, con unas barcas

de negros de Mámale y de otros indios. —Noticias que les dan
éstos. —Peligro de dar en los bajos. —Arribada á una isla; cos-

tumbres de sus moradores. —Llegada á Goa.

A 21 , amanes^io con la mesmacalma, dándose luego

vozes en toda la nao diziendo que por proa parecían dos

velas que, por no parecer muestra ni señal de bordo de

nauio grande, dezian serian algunos barcos ó fustillas

de remo. Y porque era grande la duda en que todos

estauan no sauiendo en que parte se hallasen, acordaron

los offigiales de la ñaue, con ligen^ia del General, de

enbiar á reconoger estas velas, para lo qual echaron
luego una chalupa con un soldado y nueve ó diez ma-
rineros, de los mas rezios y desenbueltos que entonces

se hallaron, con sus mosquetes y arcabuzes, y á gran
priesa remaron á la parte que estas barcas paregian,

aunque estauan mas de tres leguas lexos y se boluian

ya; auiendo reconosgido nuestras ñaues San Phelipe y
San Buena Ventura, viendo que la chalupa de la Capi-

tana iua en demanda de las barcas, echaron tanbien

luego las suyas con soldados y marineros siguiendo la

mesma derrota. Pero los tristes negros de las barcas
quanto mas vian que iuan en demanda suya tanto mas
priesa se daban á huir, hasta que ya, después de siete

oras, nuestra chalupa por ser pequeña y lleuar valien-

tes remeros llegó á menos de tiro de cañón de las bar-

cas, las quales visto que no podian saluarse se auian
juntado y atadose bien bordo con bordo, echando
mano de algunas pocas y débiles armas con muestras
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de defenderse. Nuestros marineros con bozes y por se-

ñas les de?ian que amaynasen^ y no queriendo ellos ha-

zello les dieron una carga de mosquetazos por alto, con
lo qual espantados sesenta ó setenta moros desnudos
que venian en los dos barcos amaynaron y aguardaron
sin defenderse á que los marineros entrasen; los qua-
les, después de auerse apoderado de lo que en ellos ve-

nia, se informaron, aunque por mal entendidas señas,

de donde venian, á donde iuan y en que parage se ha-
llauan. Finalmente, esta facgion naval se concluyó con

dar á entender los pobres moros, aunque de naturaleza

indios moradores de aquellas isletas de xMamale, como
auia seis dias que auian salido de Cananor á donde
auian ido á vender cairo, que son xar^ias y cuerdas

que se ha<;en de la primera cascara de los cocos de las

palmas, y que se boluian á la isla de Melique, de don-
de eran naturales, con aquella poca y pobre mercadu-
ría que eran plátanos verdes, cocos, arroz y algunas

hojas de betre, con ^ierta forma de agallas á que llaman

areca, que lo uno y lo otro mezclado con cal traen or-

dinariamente en la boca toda la gente de la India, par-

ticularmente la nacida y natural en ella; con esta rela-

ción, no dando otra los negros mas de que no auia olan-

deses en aquella costa de la India, de donde estauan no

mas de veinte leguas, se quedaron en paz auiendoles

mostrado primero á los marineros dos cartazes ó car-

tas de siguro, la una de don Luis Lobo, capitán de

Cananor, y la otra de ciertos capitanes olandeses en

nonbre del Conde Mauricio. Tenian para su defensa

en anbas barcas (jinco arcabuzes desaparejados y sin

munición, y algunas pocas espadas y rodelas grandes

de palo de palmas; y con esto se boluio nuestra chalu-

pa, auiendoles conprado por su justo precio, sigun los

marineros dezian, algunos fardos de arroz y cantidad

de cocos y plátanos á que los portugueses llaman hi-

gos de la India. Llegaron luego las chalupas de las otras
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dos naos y queriendo entrar tanbien en las dos barcas

ó chaupanas indianas á vsar el mismo genero de co-

mercio, el capitán Tarauste, que era el soldado que
auia ido por cabo de la chalupa Capitana, se mostró en

esta ocasión moderado y justo no consintiendo que los

negros indios recibiesen agrauio, á lo qual ayudaron
todos sus marineros con tan piadosa demostración que
dieron con ella un raro y nueuo exenplo á la posteri-

dad para con la gente de mar, de la mucha justicia y
misericordia que en casos semejantes se halla en nues-

tros marineros y soldados de la India. Con esta rela-

ción llegaron de buelta á la nao á mas de las diez de la

noche, no auiendo podido alcancar á saber de los negros

si auia llegado alguna ñaue de Portugal á la India, ni si

el Virey estaua en Goa ó andaua su armada de remo
por la costa del Malabar como se acostunbra todos los

años en el verano para guarda della. Ni tanpoco pudie-

ron saber de aquellos pobres indios, por no entenderse,

qué isla era aquella de Melique que buenamente se de-

xaua entender sigun el camino que lleuauan, [ser] algu-

na de las primeras [islas [de Maldiuar ó de las vltimas

de Mámale. Toda la gente se alentó notablemente con
parecerles que se hallauan tan cerca de la costa de la

India; y mucho mas el piloto por ser conforme á su

parecer y estimatiua, aunque la noche fue tal con el in-

tolerable calor, que no fue parte la nueua de tener tan

cerca la tierra para que no se juzgase por mucho peor
que todas las pasadas, y ansi ni se pudo dormir ni casi

respirar en toda ella.

A 22, aunque con esta calma se hazia algún viage

con una poca de viracion del Norte, creciendo mas á

la tarde, con que se nauegaua á Les Nordeste, auiendo-

se tomado el sol sigun algunos en 9 grados y 3o minu-
tos; otros, que era lo mas cierto, en poco mas de 9 gra-

dos, sigun la proa que la nao auia traido. Pero el vien-

to era tan flaco que casi no se hazia viage y el calor
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como atrás se a dicho crezia en mayor grado después

que el sol se ponía, durando ansí toda la noche. A la si-

gunda vela, estando el aire cubierto de nuues, abiuo un
poco el viento de Ñor Nordeste, mas poniéndose luego

de Les Nordeste la nao no gouerno en toda la noche,

que era quanto de malo se podia esperar.

A 23, ventó Leste, peor para el viage que se lleuaua,

de manera que por no boluer atrás se nauegó al Norte,

4 al Nordeste, ó por mejor dezir no se hazia ningún

viage, temiéndose y con rrazon que estando ya tan

^erca de la costa de la India y arreziando este viento no

llevase las naos á ^acotora ó xMonba^a.

A 24, una ora después de auer amanecido, vn gru-

mete que se llamaua Lobato y velaua en el tope de la

pauia de nuestra nao, dio vozes diziendo que via tie-

rra, la qual salió mas pieria que la que pocos dias antes

se auia figurado, porque dentro de una ora aunque el

viento que lleuaua la nao era tan flaco se uió clara-

mente la tierra, que era redonda, baxa y con boscage.

Fue acalmando el viento y ansi por no agercarse á ella

mas, no pudo reconosgerse ni auia quien afirmase si

era isla ó la costa de la tierra firme. Paresgio y se uia

á la mano derecha de la Capitana y sienpre se iua des-

cubriendo mas hasta que clara y distintamente se uian

los ramos de lo mas alto de las palmas; y aunque antes

tenian duda todos si era isla ó no, entonces la mayor
parte de los marineros y con ellos el piloto y maestre

de la nao afirmauan que sin duda era la costa de tierra

firme de la India. Y porque se fue descubriendo otra

tierra baxa y rasa tanbien muy junto á ella, dezian que

el mar que entre anbas tierras se descubría era el rio

de Cochin, y que en la primera que se auia visto es-

taua esta giudad, juzgando ansimesmo á la sigunda is-

leta que parezia á la mano derecha de la primera, por

tierra firme que corria al Norte hagia Cranganor y Cali-

cut. Este yerro era mayor entre la gente prática del mar,
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muchos de los quales marineros auian venido algunas

vezes por este mesmocamino á la India, no conociendo

que si la que paresgia fuera tierra firme, auian forzosa-

mente de parecer también algunas serranías ó tierra alta,

pudiéndose auer descubierto mucho antes, y que ansi

mesmose auia de ver correr la costa al Sur como al Norte,

lo qual era muy euidente, y con auerse dicho y aduerti-

do ansi no se creia por los mas, aunque algunos tuuieron

el mesmoparecer, no pudiendo auer duda de que aque-

llas fuesen islas hallándonos aun fuera de las de Máma-
le y á vista dellas. Entre esta suspensión el viento cal-

módel todo hasta ^erca de media noche, que un grande

y repentino aguacero de Les Sueste lleuó las naos cami-

no del Norte, dexando á la mano derecha aquellas islas

que todos los mas confiadamente creian ser tierra firme.

A 25, luego que fue de dia, el viento que auia sido

rezio fue ablandando, y nauegandose al Norte, 4 á Nor-

deste, se descubrió á dos leguas por proa una isle-

ta menor y mas baxa que las que el dia antes se auian

visto, redonda y con mucho bosque de palmas y de

otros arboles. Y siendo estas señales muy conocidas

aun para los muy ignorantes de las cosas del mar, afir-

mauan muchos que era tierra firme continuada con la

que antes se auia visto, diziendo á grandes bozes el pi-

loto mayor que le cortasen la cabeza si no era la costa

del Malabar. En esto vimos venir de la isleta una al-

madia, que es un genero de barquillo pequeño, á la nao
Capitana, y llegando qerca. se uieron en él quatro indios

negros y desnudos remando muy apriesa; era esta alma-

dia larga y muy angosta, casi de la forma y tamaño de

las canoas de nuestras Indias occidentales, de dos ta-

blas cosidas con cairo y breadas haziendo un ángulo

por la parte que ua en el agua, abriéndose por la otra

dos pies de bordo á bordo, y muy angostas de proa y
popa; y estas las traían muy pintadas de blanco y ne-

gro, con unos remos, aunque delgados, muy anchos en
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el cabo con que ronpen el agua, como palas de horno.

El color de los indios que venian en este barquillo era

casi como el de los cafres de ^thiopia, ó como los

malabares, con el cabello y barua corrido como todos

los demás indianos. Traían algunos razimos de plata-

nos, gallinas pequeñas, cocos y hueuos para vender á

la gente de la nao, entrando en ella muy siguramente.

Auia entre estos negros uno que hablaua algo portu-

gués, por auer estado muchas vezes en Cananor y Goa,

diziendo que en aquella isla aunque pequeña auia mu-
cho de aquel mantenimiento, con cantidad de vacas y
cabras. Quedaron admirados los que antes auian afir-

mado que aquesta isla no fuese tierra firme, y el piloto

notablemente corrido de lo que auia dicho. Algunos
caualleros mogos, amigos y parientes del General, se

alborotaron luego diziendo que querían ir á uer la isla

y traer de aquel refresco, á lo qual él dio lugar fácil-

mente sin uer el daño que se seguia de perder un dia

de nauegagion á donde tanto era menester ganar algo

della, con lo qual se enbarcaron en el bajel y chalupa de

la nao ginquenta soldados y marineros, y se fueron á la

isla con los demás barquillos de negros que después del

primero auian llegado, reclamando el piloto y marine-
ros, diziendo que la nao quedaua muy auenturada y
arriscada á qualquiera peligro sin ninguna de sus enbar-

cagiones; llegaron presto á la isla, que estaua poco mas
de una legua, y la nao Capitana y San Phelipe se entre-

tenían casi del todo amaynadas, llegándose muy de es-

pacio á la isleta para recoger su bajel y chalupa quando
boluiesen. La nao San Buena Ventura se halló en este

tienpo delante una legua de la Capitana, teniendo la

isla á su mano izquierda un buen tiro de cañón; y sien-

do esto á las oras de las diez disparó una piega de ar-

tillería y luego otras quatro, una tras otra, virándose

á la mano derecha con su barquilla gerca della, con
muestras de que sondaua. Y recogida luego y dando
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señal con otra pie^a, se hizo á la mar apartándose á

mano derecha de la isla, nauegando á Nordeste con me-
jor viento Sueste del que se auia tenido muchos dias

auia. Nadie con mediano discurso pudiera dudar de

que aquellas muestras y señales tan repetidas eran

para auisar á las otras naos de que auia hallado algún

peligroso baxo; pero con todo esto, ni la mucha vigi-

lancia y cuydado de nuestro piloto, aun quando auia

mucho menos de que temer, ni la de los demás oficia-

les y marineros de la nao, no aduirtieron lo que tan fa-

9ÍI era de entender. Aunque el Enbaxador luego que las

primeras piezas se dispararon lo aduirtio, diziendo que
tan biuas señales y tan repetidas, eran, ó de auer aquella

nao descubierto armada de enemigos ó algún baxo; y
que si fueran enemigos la nao se hiziera á la buelta de

las demás ó amaynara aguardando á se juntar con ellas.

Pero auiendose apartado á la mano derecha, era eui-

denie cosa que huia del baxo que auia topado. Mas es

tan grande la (i) anbigion y cudigia de la gente de mar,
queriendo cada uno que su nao llegue primero á la In-

dia que las otras, que cegó á todos los marineros de la

nuestra persuadiéndose que los de San Buena Ventura
se les auian querido adelantar y licuar la bien venida de

la armada. Y ansi venieron á dezir al capitán mayor,
como aquella nao iua levantada y fuera de su obedien-

cia, lo qual él creyó luego facilissimamente y mandó
hazer autos para proceder contra el capitán della, que
entonces era Diego de Sosa de Meneses, y ansi mesmo
contra las demás officiales, castigándolos sobre ello. To-
móse el sol en 1 1 grados casi Leste ó Este con la forta-

leza de Cananor. En esto llegó otra barquilla á la Capi-
tana, con la mesma fruta y refresco que los demás, no
se auiendo hasta entonces, que eran las tres de la tarde,

echado la sonda, ni sabidose el fondo en que estauamos

(i) Tachado: pasión por.
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desde las siete de la mañana que se halló nuestra nao en

6o brabas, luego que se descubrió la isla de la qual esta-

uamos ya menos de media legua. Porque entre las bes-

tiales presunciones de algunos pilotos, es pareqelles que

pierden mucho de su crédito y reputación si en partes

cerca de tierra y de que puede tenerse noticia no supie-

sen el fondo que ay, dando con esto á entender como
ellos tienen ya conocido á donde lo tienen de hallar ó no,

que es tan perniciosa opinión y contumacia que mere-

cían por ella ser castigados capitalmente, pues fue su ig-

norancia tan grande en todas tres naos que no supieron

discernir ni conocer en este dia, ni en el de atrás, si es-

tas islas con ser tan pequeñas y baxas lo eran, creyendo

que era la costa del Malabar. Mas parece que inspiró

Dios en el ánimo de un marinero natural de la isla de la

Madera, que se llamaua Manuel Gómez ó Ponbo, el

qual sin orden del piloto, maestre ni otro official de la

nao Capitana, sino acaso y por sola curiosidad, se puso

á sondar desde la proa, quedando San Phelipe por bon-

bordo menos de trezientos pasos, muy descuydados to-

dos mirando la verde y apazible perspectiua de la isla

con sus muchos naranjos, plátanos y palmas, quando

el dicho Manuel Gómez comenco á dar grandes bozes

gritando: baxos! baxos! con que en todos causó gran-

dissima confusión y alboroto teniéndose por perdidos,

mayormente siendo en menos de siete bracas á donde

la nao llegó sobre vna restinga de piedras que corría

Norte Sur delante de la mesmaisla, desde la qual aque-

lla mañana la nao San Buena Ventura auia dado auiso

se guardasen della, tan claramente como se a dicho.

Con toda esta turbación, el piloto mandó con presteca

dar con el timón de lo sobre bonbordo y al momento
un diestro y valiente marinero que hacia officio de

sota piloto y se llamaua Mathias Figueira, se arrojó (i)

(i) En el ms.: aronjo,



—ii3 —
desde el chapitel de la nao á la mar con un cabo en que

lleuaua una sonda, y luego tras él otros dos marineros;

el Matias llegó nadando á la barquilla de los negros que

todauia estaua alli qerca del costado de la nao, y entran-

do dentro fue sondando por proa de la Capitana, hallán-

dose al principio en 8 bragas, señalando con la mano y
bozes para que siguiesen por donde él iua en la barqui-

lla, hallándose luego en g bragas y después en lo, hasta

sacar la nao en i5 bragas sigura de aquel gran peligro,

hagiendo lo mesmo San Phelipe, la qual corriera mas
riesgo que la Capitana si uiniera igual con ella, porque

diera mas adentro del baxo; las naos se entretuuieron

lexos de la restinga y de la isla hasta las diez de la no-

che, que llegaron su batel y chalupa, por cuya falta

estas naos se uvieran de perder por auer ido tanbien á

esta memorable jornada el batel y barquilla de San Phe-

lipe, auiendose tenido á gran ventura hallarse en tal

ocasión aquella pequeña almadia de los negros tan ger-

ca que pudiese Mathias Figueira hazer lo que hizo en

tanto benefigio de todos. Desde prima noche, refrescan-

do mas el viento Sueste, las naos se alexaron de la isla

á Les Nordeste, aunque con poca vela, aguardando sus

barcos que aun no auian venido; á las diez, llegaron el

de la Capitana con su chalupa, quedándose alia los de

San Phelipe. Truxeron algunas vacas pequeñas y galli-

nas, con cantidad de cocos, hueuos.y plátanos. Esta

isleta no está en viage para los que van por fuera como
nuestras naos iuan, porque el camino que comun-
mente suelen tomar para llegar á Cochin ó pasar á

Goa, es un grado más al Sur que las dos primeras is-

las que el día antes se uieron, conforme á lo que los

negros dauan á entender, y ansi no tenían memoria
ninguno dellos de que uviese llegado nao de Portugal

á vista de su isla, que como se a dicho es pequeña y
redonda, de no mas de media legua de diámetro por
donde es mayor. Está llena de palmas, de naranjos, li-

8
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mones y plátanos, cuya fruta mantiene, demás del arroz

y alguna leche, á sus pobres moradores, que llegarían

de todo sexo y edad al numero de ochocientas per-

sonas; los honbres, desnudos, con solo un pedazo de

paño de algodón de poco mas de un pie en la parte de-

lantera, asido de una cuerda delgada con que andan

Qeñidos, y del mesmopaño una tirilla angosta que le[sj

ua por debaxo hasta salir atrás, atándose á la mesma
cuerda, cubriéndoles difícilmente lo posterior entre las

nalgas, porque casi no tiene dos dedos de ancho. Las

mugeres andan cubiertas desde la pintura hasta media

pierna con un paño blanco ó listado de colores de lo

mesmo, y algunas con otro pedazo que le[s] va desde de-

baxo del bra^o derecho hasta prenderse sobre el hon-

bro izquierdo; traen cabellos largos y son menos ne-

gras que los honbres, una de las quales se uió vestida

con abito de muger portuguesa, por donde se pudo
juzgar fuese muger del negro principal que los gouer-

naua, que seria algún moro de Cananor. Las casas en

que esta pobre gente biuian, son redondas como gran-

des chocas ó cabanas, con los pimientos hasta dos ó

tres pies sobre la tierra, de piedra y cal, y luego muchos
palos de palma que venian á rematarse en una punta

como pirámide, cubierto el tal edificio con hojas de

las mesmas palmas y plátanos, con que estauan defen-

didos del sol y agua; y algunas de estas casas tenían

dos y tres apartamientos cada una dellas y su cercado,

que le[s] seruiade jardín, rodeado de rramas de arboles

como septos, en que tenían plátanos, naranjos y algu-

nas legunbres, con su pozo de muy buen agua; y fuera

de este septo auia otro menor en que recogían de no-
che las vacas, cabras y gallinas. Son moros de profe-

sión, porque si antes eran gentiles como los del Mala-
bar y demás indios, la comunicación con los moros que
moran y habitan en la India tantos años a como á ella

vinieron, a sido causa para seguir su falsa religión,
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como tanbien la profesan todos los que habitan las is-

las vezinas, como son las inumerables de Maldiuar y
las demás de Mámale. La mezquita que en esta isleta

tienen, es de la mesmafabrica de las casas, pero mucho
mayor y con los pimientos mas altos y fuertes, con su

Alcorán y parte mas eminente á imitación de las demás
mezquitas de moros y turcos. Estas casas no están con-

tinuadas en forma de población, sino esparzidas por
toda la isla y apartadas las vnas de las otras á ^inquen-

ta y á gien pasos y algunas mas, siendo el suelo de toda

ella muy apazible, con una agradable y hermosa ver-

dura, no dando lugar la espesura de los plátanos, na-

ranjos, limoneros y palmas para que el sol marchite ni

seque su mucha y fresca yerua, gran parte de la qual

era muy semejante al trifolio ó trébol de España, á

donde se hallauan algunas fuentes de clarissima y exce-

lente agua, con el suelo, aunque cubierto de yerua al-

deredor, enxuto, apretado y arenoso; la vida de sus

moradores es hazer cuerdas y jarcias de la primera

cascara de los cocos de palmas, las quales son rezias y
prouechosas para todo genero de nauios, y la lleuan en

sus almadias á vender á Cochin, Cananor y Goa, tra-

yendo en canbio algunos paños de algodón de poco

precio, biuiendo con esto y con los pocos y pobres

mantenimientos que les da su isla, contentos y libres.

Quando la gente de nuestras naos llegó á ella halló en

el surgidero hecha una forma de trinchera de piedra y
arena, y sigun esto deuian de auer hecho este débil y
flaco reparo desde que luego por la mañana descu-

brieron las naos. Estauan juntos los honbres que po-
dian pelear, que todos no llegarian á dozientos, pero

solos veinte tenian armas, que eran algunos arcos y fle-

chas y azagayas; los demás hasta el dicho numero de

veinte con unas grandes rodelas que los cobrian todos

y en ellas sola una manija como tienen los broqueles,

siendo cosa muy íaq'ú echárselas de la mano, y en las
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níanos derechas alfanges desnudos conforme á los Nai-

res del Malabar. Su capitán estaua vestido de una ca-

baya ó ropeta hasta algo mas baxo de la rodilla, lista-

da de blanco y negro^ y en la cabega un bonete de lo

mesmo con una ó dos bueltas de toca, y Reñida otra y
della colgada una gimitarra; halláronle sentado en una
silla de palo pintado de la China, con tanta grauedad y
mesura como si fuera el Hidalcan ó el Rey de los Mo-
gores, de manera que llegando Lorenzo Pirez de Car-

uallo y Don Pedro de Azeuedo, cabos de la gente de

los bateles de las dos naos, los mandó sentar apartados

de sí en un vaneo, llegando hasta alli asidos de los bra-

cos cada uno dellos, de dos moros, desde luego que sa-

lieron en tierra. Los demás estauan alderedor de su

capitán y los de las rodelas á sus espaldas con los al-

fanges á los honbros, en forma de guarda: las mugeres

y niños mirauan de lexos nuestros marineros y solda-

dos con demostraciones de grande admiración viendo

gente á su parecer tan estraña, con tan diferente trage,

forma y color que el suyo. A las onze de la noche

llegó á la Capitana el batel de la nao San Phelipe,

medio ahogado, ansi por la mucha gente y refresco

que traia dentro como porque el viento que era regio

le metia dentro mucha agua, y por ser muy obscura

la noche, no paresgiendo señal de lunbre en San Phe-

lipe, le dieron cabo por asigurallo, desde la popa de

nuestra nao. Poco después de las onze se puso el vien-

to del Sur, con que se nauegó á Leste y á Les Nor-
deste, lleuando todos gran cuydado y recato por la

gercania de las demás islas que estauan en este pa-

rage.

A 27, al amaneger, toda la escuridad, viento y nu-
blados de la noche pasada se resoluieron en un grande

aguagero que con gerragion notable duró hasta las nue-

ue del dia, que entonges el batel de San Phelipe fue en

demanda de su nao, que estaua por bonbordo menos de
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una legua de la Capitana; y por el mucho nublado no

se pudo este dia tomar el sol.

A 28, todo el dia hasta media noche variando y mu-
dándose los vientos de Su Sueste, Sueste, Les Sueste

y Leste, se nauegó de una buelta y otra hazia la costa

de la India. Después de media noche se hizo viage á

Nordeste, 4 á Leste, con viento blando de Sueste; este

dia tanpoco por el nublado se pudo tomar el sol.

Miércoles á 29, luego que amanesgio, uno de los ga-

geros de nuestra nao descubrió tierra por proa á siete

ó ocho leguas, la qual á menos de media ora se comen-

to claramente á ver por todos, con grandes y encun-

bradas serranías, cubierto lo mas alto dellas por inter-

ualos de espesa niebla, por donde sin duda alguna se

conogio claramente ser la costa y tierra firme de la

India, con tan notable y cuídente diferencia de las ba-

xas y rasas isletas que antes auiamos visto. A medio
dia se tomó el sol en 1 1 grados y dos tercios casi Les-

te Oeste con la fortaleza de Cananor, viéndose correr

Norte Sur, todo lo que la vista podia descubrir, las co-

nocidas y grandes montañas de Gate. A las quatro de

la tarde se comento á ver el agua del mar teñida y tur-

uia y dentro de poco tienpo en mayor grado, de la ma-
nera que la trae el rio Tajo por Lisboa en tienpo de

grandes auenidas: y siendo la viragion en fauor se na-

uegó á Nordeste á quatro leguas de tierra, viéndose ya

el agua, demás de los muchos excrementos que traia,

tan bermeja y gruesa que paresgia bien quan crecidos

entrauan en el mar los rios de aquella costa. La tierra

desde la playa se iua leuantando en collados labrados,

poco á poco, llenos de palmas y otros arboles, hasta

llegar unos tras otros continuados hasta las faldas de

aquellas grandes sierras. Y sigun las crecientes de los

rios eran entonces tan grandes y de los aguaceros vlti-

mos que auiamos tenido, no era aun acabado el inuier-

no de la India con ser ya por el fin de Octubre: y aun-
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que estos rios son pequeños por tener poca corriente,

lo mucho que Uueue en las dichas montañas es causa

de que por el tienpo que el invierno dura entren con

gran cantidad de agua en el mar. A las ocho de la no-

che se gerró el aire de muy obscuras y espesas nuues

sobreuiniendo un rezio aguacero con gran tenpestad de

truenos, y aunque el viento no era mucho las naos se

hicieron á la mar, no estando quando el tenporal co-

mento mas de tres leguas de la costa y en treinta bra-

gas de fondo; gesó la tenpestad y con viento de tierra

se nauegó á Nordeste toda la noche.

A 3o, quando amanegio se halló la nao Capitana mas
de quatro leguas de tierra, quedando ya á la mano dere-

cha [el] monte Deli que, por salir en esta costa con una
punta ó cabo muy á la mar parege isla pegada con la

costa, y se descubre desde muy lexos por todos ios que

nauegan por este parage tan vsado y trillado de nues-

tras armadas; con la viragion de Sueste se puso la proa

al Nordeste con esperangas ya giertas de llegar presto á

Goa, aunque se auia antes acordado de dexar los enfer-

mos en Cananor, y uviera sido muy errado pareger por

ser ya tantos en todas tres ñaues, que se hallauan muy
pocos fuera dellos que pudiesen andar en pie, dando de

cada nao dos y tres al mar cada dia, y esto mas en San
Buena Ventura y San Phelipe que en nuestra ñaue. El

mal, como se a dicho, era cruel y terrible, sin hallarse

para él rremedio gierto, ni poder nadie que le padegie-

se no solo conualeger pero ni tener mejoría alguna, y
esto sin calentura ni dolor de cabega, sino aquella ma-
ligna infecgion y peruersa calidad suya con que los

mas morían casi repentinamente. El agua del mar pa-
regia en este tienpo mas ó menos turuia según se atra-

uesaua por delante de la boca de algún rio grande ó

pequeño, cuyas auenidas, por tener tan gerca las di-

chas montañas de donde las aguas corren sienpre, du-
ran poco tienpo, quedando luego en su grandeza ordi-
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naria. Tomóse el sol en 12 grados y 26 minutos, tres le-

guas de tierra, enfrente de iMonte Hermoso y en fondo

de treinta bragas, Ueuando la proa la nao á Ñor Nordes-
te y Norte (i). A las q'mco de la tarde, auiendo llegado

quatro leguas adelante de Monte Hermoso, se acercó

la Capitana á dos leguas de la costa, viéndose lo llano

gercano á ella y las faldas de las sierras muy cultiuadas

y verdes y llenas de palmares, ronpiendo el mar con
tanta furia en aquella playa que leuantaua grandes es-

pumas, las quales blanqueando se parecían y vian de

lexos, offregiendo de si mayores especies á la vista de

lo que ellas eran. A prima noche se cubrió el aire con
gruesas nuues de parte del Sur y Su Sueste, siendo esto

á tres leguas del Cabo de Mangalor, que es tierra baxa

y rasa muy diferente de la que en la mesmacosta atrás

se auia dexado. Cargó el viento, aunque sin la tenpes-

tad de la noche pasada, pero con todo se baxaron las

velas de gauia á medio árbol y se quitó la boneta de la

vela mayor, y ansi se prosiguió el viage para Goa Ue-

uando á tres leguas la costa por la mano derecha. iMas

como el viento era algo trauesia y no estuuiese nuestra

nao en mas de i3 bragas, se hizo el piloto á la mar ale-

xandose de tierra mas de lo que deuiera, porque aun-
que no se halló al pringipio en mas de 12 bragas, halló

luego 1 5 y veinte, y queriendo con esto virar á tierra,

vna gran corriente, no obstante que se tenia buen viento

y fauorable, atrauesó mal de su grado la nao y ansi es-

tuuo sin poder gouernar más de seis oras hasta que fue

de dia.

A 3i, estando desta suerte sobreuino á diez ó doze

leguas de tierra una gran calma, y comengando luego

á ventar el terral á la una del dia, lleuó poco á poco las

naos al Ñor Noroeste (2) ganando cada ora más del via-

(i) Tachado: y Les Nordeste.

(2) Tachado: Nordeste.
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ge para Goa. Tomóse el sol en i3 grados y 20 minutos

creyendo el piloto que se dexaua ya atrás á la fortale-

za de Barqelor, camino de Baticala. A las ocho de la

noche, siendo el viento de fuera y con grandes co-

rrientes, las naos Capitana y San Phelipe se hallaron

en una ensenada adonde poco antes de ponerse el sol

descuydadamente se auia comentado á entrar, toda la

qual, aunque sin peligro, se podia llamar baxo de i5

hasta 10 bragas. Esta ensenada, que está entre Barge-

lor y xMangalor, entra mucho mas por la costa haziendo

mayor buelta de la que nos muestran todas las cartas

de marear, lo qual se echó bien de uer esta noche por

las muchas lunbres que reluzian en ella, ansi por la

mano derecha de estribordo como por proa y popa de

nuestra nao, señales ordinarias que los moros malaba-

res hazen á sus cosarios auisandoles quando parece al-

guna armada nuestra por lo costa. A las diez de la no-

che se halló la Capitana en 1 1 bragas, surgiendo luego

en ellas, siendo esta la primera vez que lo auia hecho

después que salió de Lisboa; San Phelipe, hallando tan-

bien poco fondo y ningún viento de tierra con que salir

á la mar, y un quarto de legua mas atrás de la Capita-

na, enbió en su chalupa á preguntar al piloto mayor si

auia de surgir ó entretenerse velejando, y esto á tien-

po que aun la Capitana no auia tomado las velas ni

langado ancora; pero respondiéronle, ansi del chapitel

como de la varanda del General, tan confusa y ciega-

mente que el capitán y piloto de San Phelipe no se re-

soluieron en lo que auian de hazer, y ansi vino la mes-

ma nao á la Capitana para saberlo, quando la halló ya

surta, de manera que todo lo que desde alli se detuuo

en tomar sus velas, tanto pasó mas adelante de nuestra

nao, y sin reconocer, por la mucha obscuridad de la

noche, adonde auia llegado, dio fondo en siete bra-

gas con un ancora, sobreuiniendo luego calma hasta

el dia.
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Primero de Nouiembre, dia de Todos Santos, la nao
San Phelipe se halló abaruada sobre unos grandes y
peligrosos arregifes de peñas, parte de las qualessubian

y pa[re]9ian mucho fuera del agua, y otras se descu-

brían muy poco, y la Capitana á menos de un quarto

de legua della; disparó San Phelipe tres piezas de ar-

tillería pidiendo la socorriesen, y luego se le enbíó

de nuestra nao su batel y chalupa con treinta marine-
ros y grumetes para que le ayudasen á salir de aquel

baxo. La Capitana, enbiado este socorro, se hizo luego

más adentro de la ensenada, no teniendo viento para

salir fuera della, siendo mayor el inconueniente de ha-
llarse tan qerca. del mesmo peligro en que via á la

otra nao. Y ansi, Ueuando el viento de fuera y las aguas

que corrían la nao hazia tierra, vino á estar á menos
de dos leguas della, siéndole forgoso surgir sobre un
ancora en 12 bragas. Conosgiose con mayor y mas
gierta evidencia la poca notigía que los marineros que
vienen en las naos de Portugal tienen deste viage por
fuera, y lo que mas es de admirar, (i) gerca de la India

y en su mesma costa, pues en gien leguas que ay de

Cochín á Goa ignorauan el fondo que auia, pudiéndolo

saber fagilmente de los marineros, moros y gentiles de

la tierra, que ordinariamente siruen en nuestras arma-
das, mayormente en parte tan conogida como esta, entre

dos fortalezas de Su Magestad, Bragelor y Mangalor.

Hallándose la nao San Phelipe en el peligro que se a

dicho, fueron el batel y chalupa de la Capitana, y lle-

gados á ella, que no estaua en mas dislímgia de las pe-

ñas á quien llaman las islas de Santa María de lo que
ocupaua la longura de la ñaue, la remolcaron ayudan-
do su mesmobatel con los cabrestantes, atándose por
una ancora, hasta que con mucha dificultad y trabaxo
la sacaron de aquel grande y euídente riesgo en que es-

(i) Tachado: mayormente.
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taua puesta. Y luego por no quedar sujecta á otro se-

mejante se hizo la ensenada adentro hasta quedar á

tres leguas de nuestra nao, perdiéndose de uista en este

tienpo nuestro batel y chalupa. Este dia se tomó el sol

en 1 3 grados 740 minutos. A las nueue de la noche,

estando todavia surta la Capitana, comento á sentirse

un poco de bahage de tierra, y el piloto mayor, ofendi-

do del General por auer enbiado otra barquilla del

maestre, que sola auia quedado, á Bar^elor, para que

desde alli diesen nueua en Goa de su venida, no quiso

leuarse de sobre el ancora; y San Phelipe, vsando y
aprouechandose del beneficio de aquel poco viento, se

hizo á la vela y pasando gerca de media noche por es-

tribordo de la Capitana, salió á la mar, y no paresgien-

do aun entonges nuestro batel y chalupa, se tuuo por

QÍerto se uviesen perdido cayendo en algunos paroes ó

fustas de cosarios malabares.

A 2, haziendo offígio de piloto xMathias Figueira de

Samarro, la Capitana y con un poco de Sur aunque era

de fuera, anduuo á las bueltas procurando salir de

aquella ensenada; y á la una de la noche llegaron el ba-

tel y chalupa, no auiendo podido venir antes contra el

viento por el mucho cansancio y trabaxo que pasaron

en remolcar la nao San Phelipe. Con lo poco que ven-

taua el Sur, iua nuestra nao saliendo poco á poco, ha-

llando mas fondo cada ora, hasta hallarse en 16 bragas,

y luego con alguna viragion en mas de 20, acabando ya

de salir de la ensenada y lleuando San Phelipe tres le-

guas de ventaja, aunque mas á la mar y lexos de tierra.

A 3, cregio mas la viragion llegando quando amá-
nesela á vista de los isleos de Baticala, y á medio dia

en derecho del mayor dellos, á seis leguas por la mano
derecha: es redondo y tan alto que se descubre de muy
lexos. Tomóse el sol en su parage en 14 grados y 20

minutos. A la tarde llegó una almadia de negros de

Bargelor con algún refresco de gallinas, hueuos y pía-
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tanos, dando nueua que la barquilla que el General auía

enbiado dos dias antes auia llegado á aquella fortaleza.

Dixeron ansi mesmo aquellos negros que hasta enton-

ces no auia nueua, ni se sauia que aquel año uviese

llegado nao alguna de Portugal. A la tarde, se fue na-
uegando con el poco viento que ventaua, lleuando la

costa de Ganara á la mano derecha hasta tres leguas de

Onor, patria de Timóla, famoso cosario Ganari que
tan bien siruió al valeroso Alphonso de Albuquerque
en la primera toma y presa de Goa. Toda la noche
se nauegó con tan flaco viento que casi era calma, y
aunque los marineros se hazian tan adelante que cre-

yeron amaneger con la isla de Antadiua, se halló nues-

tra nao entonces mas de seis leguas atrás, nauegando
San Phelipe tres leguas por la mano izquierda mas le-

xos de tierra.

A 4, se descubrió la nao San Buena Ventura mas de

seis leguas delante; ganó esta ventaja porque con auer-

se quedado atrás otro tanto camino quando llegó á la

baia de Mangalor, no quiso entrar en ella aunque des-

cubrió las dos naos ya surtas, sino pasó adelante por

ventura auiendo tenido noticia del poco viento que alli

cursaua para salir fuera, y ansi se adelantó entrando

un dia antes que nuestra nao y San Phelipe en la ba-
rra de Goa. A prima noche, á 4 leguas de tierra, se

enparejó con la sislas de Antadiua, que están no mas de

doze leguas de la barra de Goa y son muy conocidas

por la mucha y buena agua que tienen.

A 5, se amanesgió muy lexos de tierra porque nues-

tro piloto, hallándose la noche antes tan gerca de estas

islas y temiendo que alguna corriente ó viento de la mar
no ileuase las naos á dar en ellas, se apartó de tierra

quanto pudo, de manera que quando amanes(;io esta-

ua mas de seis ó siete leguas della. Tuuose todo el

dia poco ó ningún viento y con este se fue acercan-
do la nao á la costa para con el terral hazer viage, y
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ansi toda la noche se hizo poco camino, derechos á

Goa y licuando la tierra á tres leguas á la mano de-

recha.

A 6, se halló la Capitana á vista de unos islotes que
están á poco mas de dos leguas de la Barra, ^erca de

la peninsula de Salsete, que es en la tierra firme. La
nao San Phelipe que auia venido delante por auerse

hecho desde que salió de la baia de Mangalor mas á la

mar, se quedó atrás de la Capitana las tres leguas que
antes le traia de ventaja. Pero á esta ora, que era ya

algo mas de medio dia, se descubrió lo mas alto de

aquella punta de la isla de Goa y blanquear en ella la

iglesia y deuocto conuento de Nuestra Señora del Cabo.

Fuese nauegando con poco viento hasta dexar por es-

tribordo los dichos islotes, y comentándose á descu-

brir el surgidero se uio surta en él la nao San Buena
Ventura, llegando ya en este tienpo mucha cantidad

de nauios pequeños de remo que venían de Goa, los

unos de los moradores naturales de la isla con canti-

dad mucha de mantenimientos y agua fresca, y otros

de portugueses, eclesiásticos y seculares, á visitar los

parientes y amigos que venian en nuestra nao. Entre

estos barcos llegó vno grande y pintado de muchas
colores con su toldo de seda carmesí y en él algunos

de la Conpañia de Jesús, á quien en Portugal y la India

llaman Apostólos, con gran música de bozes y de ins-

trumentos, y ansi licuando la ñaue esta buena conpa-

ñia llegó al punto que se ponia el sol al surgidero y
dio fondo dozientos pasos de la nao San Buena Ven-
tura y enfrente de la fortaleza de la Aguada, jueues á

seis de Nouienbre de 1614 años, siete meses continuos

menos dos dias después que esta nao, con las dos que

no llegaron este año á la India, salió de la barra de Lis-

boa. Está el surgidero de las naos entre la punta de

Nuestra Señora del Cabo, que es la parte de la isla de

Goa que mas sale á la mar, y otra punta que haze la
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tierra firme que llaman de Bardes, á donde está el

fuerte de la Aguada, quedando todo lo mas de esta

isla abracada y rodeada de la tierra firme, diuidien-

dola della un estrecho de mar que la ^erca casi toda

alderedor, cuya boca por la mano derecha de la isla

está entre la punta de Nuestra Señora del Cabo y el

dicho fuerte del Aguada en la tierra firme de Bardes,

y la otra boca de la mano izquierda sale entre Nuestra
Señora del Cabo y la tierra firme de la península de

Salsete, haziendo el puerto de Goa la Vieja. De mane-
ra que estos tres cabos, los dos de tierra firme y el

de Nuestra Señora del Cabo que haze la isla y están

casi yguales, aunque algo mas á la mar el de Nuestra

Señora, causan y forman dos grandes puertos, el vno
en el que surgimos y es el mas vsado por subir de alli

por la parte derecha del estrecho que se a dicho á la

9Íudad de Goa que está á tres leguas, y no tiene sigu-

ridad para ningún genero de nauios en tienpo de in-

vierno. El otro es el de la mano izquierda, en la playa

de Goa la Vieja, capaz y siguro para todos tienpos y
en que se abrigan y saluan las naos que por llegar

tarde invernando en Moganbique, ó demasiado tenpra-

no quando vienen de Portugal, hallan gerrada la barra

del primer puerto.

La nao San Phelipe por ser ya noche dio fondo á

dos leguas antes de llegar á este surgidero, á donde
los que venían en ella fueron tanbien visitados y rega-

lados de la gente y vezinos de la giudad, siendo bien

menester este regalo y buena acogida para los muchos
enfermos de todas tres naos, viniendo mas de mil y do-

zientos en ellas, y todos fueron recogidos para se curar

en el insigne Hospital del Rey. No se pudiendo dexar

de alabar la mucha caridad que generalmente se halló

y se halla sienpre que las armadas vienen de Por-
tugal con semejante trabaxo, en los vezinos de Goa,

y en todos tienpos en los que particularmente admi-
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nistran el grande, sumptuoso y rriquissimo Hospita

y Ermandad de la Misericordia, cuyo raro exenplo

y zelo de verdadera humanidad cristiana es digno de

ser perpetuamente alabado, estimado y con virtuo-

sa emulación imitado de todas las demás naciones de

Europa.

Goae, IV Kalendas Februarii i6i5.



LIBRO SEGUNDO

CAPITULO PRIMERO

DE LA DISCRIPgiON DE LA ISLA Y giUDAD DE GOA

La isla de Goa, que de los gentiles indianos del

Oriente a sido sienpre estimada y reueren(;iada como
cosa sagrada y religiosa, está situada en la costa de

Ganara, de la tierra firme del Indostan, en un grande

golpho ó ensenada que el mar haze de Sudueste á Nor-
deste, de largura de poco mas de tres leguas, que es

poco menos de lo que la isla corre por este runbo. La
anchura de la dicha ensenada por su mayor espacio

será de legua y media, el qual, fuera del estrecho que
la rodea, ocupa la mesma isla de Les-Sueste, Oes-
Noroeste, siendo la anchura del dicho estrecho entre la

isla y la tierra firme, de quatrogientos, quinientos y
seiscientos pasos, aunque en algunas partes es de mu-
cho menos. Las bocas de este golpho y principio de la

isla está[n] en diez y seis grados menos diez minutos

de latitud á la parte del Polo Ártico, y pocos mas ó

menos de giento y sesenta del Meridiano de la longi-

tud, teniendo á la parte derecha, como se descubre del

mar, la península de Salsete y fortaleza de Pachol, y
á la izquierda la tierra y aldeas de Bardes, con la for-

taleza del Aguada, que son las puntas y extremidades

de la continente que abraga y regibe en si este golpho.

El principio de la isla sale un poco á la mar, antes que
se llegue al surgidero de las naos gruesas, con un cabo
ó promontorio alto, á quien los naturales llaman Ta-
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langan, y los portugueses, por una ermita de Nuestra
Señora, que agora es conuento de Franciscanos Des-
calzos, Nuestra Señora del Cabo, que á los que vienen

en demanda de esta isla y surgidero se descubre desde

seis leguas lexos al mar con una deuocta y agradable

perspectiua. A la parte derecha de este estrecho, á que
comunmente, por creger con las lluuias del invierno,

llaman rrio, quedando el dicho promontorio á la iz-

quierda, se haze una grande ensenada que para todos

tienpos se halla surgidero siguro, mayormente en el

invierno, que es en nuestro verano de Europa, porque
entonces el surgidero ordinario junto al fuerte de la

Aguada no sirue á ningún genero de nauios por el pe-
ligro euidente de perderse. Qerca de este puerto, en la

playa de la isla que mira á la península de Salsete,

fue antiguamente la giudad de Goa la Vieja, cuyas
rruinas parecen agora al pie del montegillo de Nuestra
Señora del Pilar, rrodeando desde la dicha playa el

estrecho, toda la isla, hasta salir por la boca de la

mano izquierda entre la tierra firme de Bardes y la

parte derecha della, á donde poco antes de llegar á la

fortaleza del Aguada y en correspondencia de la de

Bardes, se ueen agora los principios de un fuerte que
se comento de pocos años á esta parte y por negligen-

cia no se a acabado, el qual se auia fundado con desig-

nio de defender la subida por el rrio á la ciudad. Demás
del canal que con un gran semicírculo prolongado va

rodeando y ciñendo la isla de Goa, av otro que de-

rechamente la corta y diuide por su mayor distancia

en dos partes, á quien comunmente, naturales y por-

tugueses, nombran rio de Pangin, porque en el parage
de la antigua fortaleza que tenia este nonbre se aparta

este canal derecho que diuide la isla del braco circular

que toda la rodea como se a dicho. A la mano derecha
del rio de Pangin cae la parte diuidida de la isla, que
por ser mayor y estar en ella la ciudad se llama pro-
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píamente isla de Goa, y á la izquierda la porción me-
nor y menos poblada á quien llaman isla de Choran,

á la qual, diuidida tanbien de otro canal menor que se

aparta del rio de Pangin enfrente del cabo de Ribanda

y Nuestra Señora de Ayuda, llaman isla de Diuar y del

Spiritu Sancto, particularmente la parte menor della

que cae entre este tercero y vltimo canal nonbrado y
el gran rio de Pangin. Esta porgion menor de Choran
está en su remate y fin cortada de un pequeño canal,

quedando una muy estrecha punta de tierra diuidida

de la demás, á donde está la fortaleza de Narua ó del

Spiritu Sancto, con su pequeña población y tenplo, de

cuya aduocagion la parte susodicha de la isla tomó non-

bre, llamándose antes de Narua, del apellido de la for-

taleza, ansi como ésta lo tomó tanbien de la tierra fir-

megercana. Es la fortaleza de Narua pequeña y de obra

antigua, con dos torres y un estrecho reducto ó bar-

uacana alderredor, que según parece labraron los mo-
ros quando de dozientos años á esta parte se hizieron

señores y ganaron esta isla de los gentiles, antiguos y
naturales moradores della. Demás de estar las islas de

Choran y Spiritu Sancto diuididas de la de Goa como
porciones y partes suyas, lo están ansi mesmo otras

tres islas, porque como el rio de Pangin después de

auer hecho la dicha diuision corra derecho hasta llegar

á se mezclar con el estrecho y canal gircular que ro-

dea la isla de Choran, junto á la fortaleza de Narua, á

donde ansi mesmo se viene á juntar el canal que viene

desde el cabo de Ribanda, diuidiendo la isla de Choran
de la del Spiritu Sancto, hazen todas estas aguas un
grande y espacioso lecho entre la tierra firme y las

islas de Choran, del Spiritu Sancto y San Esteuan, á

quien los naturales con antiguo nonbre llaman isla de

Luna, cuya vltima punta que mira á la tierra firme y
está cortada de un estrecho canalete que con la va-

ziante de la marea queda en seco, con particular non-

9
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bre se llama isla de don Bernardo, adonde ay hermosis-

simas mangas, que es la mas alabada fruta de la India.

Por entre esta pequeña isleta y la de San Esteuan y la

costa de la tierra continente gercana, va continuando el

canal circular, aunque con mucha menos copia de agua,

rodeando tanbien la isla de Ñuño de Acosta, á quien sus

moradores llaman Luna Conbar, que es lo mesmoque

Luna la menor, á respecto de la primera, que es, como
se a dicho, Luna la mayor, ó de San Esteuan. Estas dos

islas de Luna se diuiden una de otra con otro pequeño

canal que sale del que la rodea y diuide de la tierra fir-

me, cuyos moradores son tenidos por mas bellicosos,

ó por hablar mas propiamente, menos tímidos que los

de la isla de Goa y de todas las demás diuididas della,

y esto por opinión adquirida inmemorialmente, y ansi

se les permite y juntamente con ellos á los de la isla de

San Esteuan ó Luna la mayor, tener armas, preciándo-

se los unos y los otros de soldados, auiendolo mostra-

do ser ansi en las ocasiones que se an offregido contra

los moros de tierra firme quando algunas ve^es an

pasado á estas dos islas que tienen tan vezinas á sa-

quearles sus pobres casas. Avra en anbas á dos islas

de Luna mil honbres armados de arcabuzes, arcos y
rodelas, que son las armas ordinarias en toda esta costa

de la India. Aqui viene á salir, diuidiendo estas dos pe-

queñas islas de la de Goa, parte del bra^o ó canal

grande que desde gerca de Pangin la parte y divide [de]

las de Choran v del Spiritu Sancto, pasando la otra

parte del canal derecho á se juntar con el estrecho cir-

cular junto á Narua, como se a dicho. Este canal gran-

de, antes de se apartar del los demás, no lexos de la

Aguada y punta de Bardes, licuando sus aguas todas

juntas, tiene un gran banco de arena muy peligroso

para los que no supieren nauegar por él, casi en dere-

cho de la fortaleza de Bardes y los principios del fuerte

que atrás se a dicho; pero á una parte y otra de este
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banco y la fortaleza de Bardes y isla de Goa bastante

fondo para entrar qualquiera genero de nauios, como
no sean naos gruesas, con carga, mayormente por el

de la mano derecha, que es el mas vsado, teniendo en
el rio sigurissimo puerto para qualquier tienpo, en par-

ticular de invierno, después de gerrada la barra, no
auiendo entonges otro abrigo sino la baia de Goa la Vie-

ja, que por caer en sitio desacomodado se vsapoco de

su puerto. Qierrase la barra del rio (i) luego que entra

el invierno, con una gruesa pared de arena que el mar
inpelido con la violencia de los vientos Sures y Suestes

amontona y junta en aquella parte, de manera que no
puede pasar ni una muy pequeña almadia. Y ansi,

antes que entre el inuierno, que comunmente comien-
za en el principio de Junio, por el peligro que ay de

dar á la costa quedando fuera, todos los nauios mayo-
res y menores suben el rio arriba, quedándose los

mas gruesos entre Nuestra Señora de Ribanda y Pane-

lin, y los demás llegan hasta el surgidero principal de

la rribera de la giudad. En marea llena tiene este canal

grande por lo mas ancho seiscientos pasos, y mas y
menos en otras partes, teniendo por una y otra vanda
muy frescas y verdes sus riberas, con mucha cantidad

de arboles pequeños, aunque espesos y frondosos, que

nagen en la mesmaagua y sus orillas, mayormente á

la parte de la isla de Goa, con los muchos bosques de

palmas y otros arboles mayores. La fortaleza de Pan-
gin ya nonbrada y de quien este rio y canal principal

tomó el nonbre, es de obra antigua hecha y fabricada

por los moros como la fortaleza de Narua ó del Spiritu

Sancto. Toda ella no consiste en mas que una torre pe-

queña de dos suelos, labrada de piedra, quadrada, que

sin lo grueso de las paredes tiene poco mas de veinte

(i) Tachado: entre los dos ya referidos bancos,
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pies de diámetro; es redonda hasta la mitad de su al-

tura, y desde alli hasta lo mas alto de seis ángulos, con

una garita que rodea gran parte della, la qual, demás de

defender la puerta de la torre, haze traues y defensa á

las demás partes. Tiene una barbacana alderedor, sin

dexar casi espacio ó plaga entre ella y la mesmatorre,

con su foso por de fuera y escarpa en la muralla, de la

mesmapiedra; que agora todo está qiego y solo se tie-

ne en pie esta torre por memoria de auella ganado Al-

phonso de Albuquerque en aquel inuierno que por no

poder salir de la barra deste rrio inuernó en él gerca de

esta fortaleza. Y porque de ella recibía mucho daño en

sus nauios salió en tierra y la escaló y tomó echando

della á los enemigos, teniéndola después con presidio

hasta que pasó el inuierno y se abrió la barra. Demás
de esta torre, que este año de 1616 esta ya hecha en

otra forma, ay desde ella continuada una hermosa casa,

con muy acomodados aposentos, que el dicho año se

acabó por la Cámara de Goa, para recreación de los

Virreyes. Ay tanbien algunas otras casas de portugue-

ses, con la del Capitán de aquel paso, y ansi mesmo
una pequeña poblagion de los naturales, que por la

mayor parte son ya cristianos, en que ay algunas tien-

das en que se venden mantenimientos, porque la giu-

dad está de alli mas de una legua. Y aunque por toda

esta distangia hasta llegar á Goa ay casas pequeñas de

los mesmos naturales de la isla que pobremente biuen

entre aquellos palmares, y ansi mesmo muchas quin-

tas de portugueses, Pangin solamente tiene forma de

lugar, con su juez y cargel, mayormente con el comer-

cio de los gentiles y moros de la tierra fiirme, trayen-

do mantenimientos y contratando en las demás cosas

con los portugueses y naturales. Subiendo desde Pan-
gin el rrio arriba se lleua las islas del Spiritu Sancto y
Choran á la mano izquierda, y la de Goa á la derecha,

por medio de la qual la atrauiesa desde Nuestra Señora
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del Cabo un lomo de sierra pedregoso y seco, cuyas

vertientes, ansi para este rrio de Pangin como para

el canal que rodea la isla por la parte de Leste y Les
Sueste, están todas cubiertas de hermosos palmares y
otros muchos arboles que en todo tienpo tienen verdes

sus hojas, y con las frutas que la India produce. La
isla de Choran, con la del Spiritu Sancto, por la ma-
yor parte son rasas y con poca arboleda; pero esta

postrera tiene una gran vega ó varzia entre el rrio de

Pangin y del otro canal que diuide estas dos islas, en

la qual sus moradores y naturales sienbran el arroz,

que es su común y ordinario mantenimiento. Y ansi

esta vega como las demás que la isla de Goa tiene, se

inundan y riegan, ansi del rio de Pangin como del canal

circular que ^iñe la isla^ y esto quando de invierno cre-

cen y rebosan estos canales con las muchas y continuas

lluuias. Porque aunque todos los dichos canales y bra-

gos sean del agua salada del mar que entra y sale por

ellos con sus estuaciones ordinarias, los muchos rios

que de la tierra firme descargan en ellos sus aguas,

con las grandes auenidas del inuierno, causan que gran

parte del agua sea dulge, mayormente en su superfi-

cie, siendo esta la que riega y fecunda, ansi las dichas

vegas, como todas las demás partes baxas de las islas.

Veense en este tienpo las vegas ó varzias, como le[s]

nonbran los naturales, en el mayor rrigor de las lluuias

cubiertas de agua, y particularmente por ser mas ba-

xas en el sitio de Sancta Ana, á la parte de Les Sues-

te y contra costa del rio de Pangin. Por esta causa

tienen los moradores de aquesta parte de la isla que
labran y benefician estas varzeas , hechos caminos
por entre ellas, siruiendoles tanbien de lindes y diui-

siones de la parte que cada uno labra, para andar y
atrauesar de las unas á las otras; los quales cami-
nos son en forma de pequeños diques, leuantados del

agua y suelo de la varzea por una parte y otra tres
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pies, (i) y quatro ó poco mas de anchura por su pi-

miento ó pie, viniendo á desminuir la mitad en la

parte alta, por donde cómodamente puede andar un
honbre á pie, aunque difícilmente á cauallo. Conti-

núa el canal ó rio de Pangin, dexando la ^iudad de

Goa á la mano derecha, y á la izquierda la isla del Spi-

ritu Sancto, á donde en una eminencia enfrente de la

ribera de la ^iudad está la ermita de Nuestra Señora

de la Piedad, hasta llegar al paso de la Madre de Dios,

que en lengua de la tierra llaman paso Daugin. De
aqui corre parte del rrio derecho á Nordeste hasta

el paso de Narua, habiendo una poca de buelta á la

mano izquierda, y entre la fortaleza y la tierra firme

cercana se mezcla y junta con el brago circular, que

como se a dicho, rodea toda la isla con las demás diui-

didas della. Van juntos estos dos bracos desde aqui, Ue-

uando á la mano izquierda la continente, y á la dere-

cha las islas de Luna, mayor y menor, aunque con

menos cantidad de agua y menor lecho que qualquiera

de los dichos canales de por si, por causa, sigun pare-

ce, de la dispusigion del suelo que lo resgibe. Es el paso

Daugin ya nonbrado el mas frecuentado de todos los

demás, por acudir á él la mayor parte de los moros y
gentiles que vienen y van de Bichulin y Ponda y de to-

dos los otros lugares de tierra firme del Balagate, que

es la parte de esta continente mas poblada y rrica, y á

donde de la otra parte de las montañas de Gate está la

gran giudad de Visapor, cabega del reyno y corte del

Hidalcan. Desde este paso de la iMadre de Dios se apar-

ta del rio de Pangin otro canal sobre la mano derecha al

Medio dia, bañando la muralla de la ciudad, ó por me-
jor dezir, de toda la isla, que para siguridad della co-

mencó á labrar de mas de cuarenta y cinco años á esta

parte el Virrey don Antonio de Noroña, y dexando á

(i) Tachado: y quatro y otros tantos de grueso por arriba.
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la mano izquierda las dos islas de Luna, licuando yá
este canal tanbien como el que las rrodea entre ellas

y la continente, poca cantidad de agua, hasta llegar al

paso de San Blas ó paso seco. Llamanle paso seco por-

que en esta parte se estrecha el río ó canal de manera
que entre la muralla que ya se a dicho y la isla de Luna
la menor ay pocos mas de gien pasos, y en marea baxa
tiene tan poco fondo que se pasa de una parte á la otra

con el agua poco mas de á la rrodilla. Dozientos pasos

mas adelante del Paso seco está continuada con la mu-
ralla la fortaleza de San Blas, que solo es un baluarte

redondo de fábrica grosera y antigua, aunque capaz

para tener artillería, con una casa para el Alcayde ó

Capitán del paso. De aqui va el rio estrechándose mas
entre la muralla y la dicha isla hasta el paso de Banas-

tarin ó de Sanctiago, en que parece ay alguna mas de-

fensa que en los demás pasos, aunque no es mas que
un baluarte quadrado y muy alto que haze traues á la

entrada de la fuerza para la una parte, y por la otra á

la muralla que desde el mesmobaluarte corre al Medio-

día. Ay en él dos piezas gruesas de artillería; la una de

hierro á lo antiguo, corta y de gran boca; la otra es

un hermosissimo y grueso basilisco de bronce y de

mas de veinte palmos de largo, que á lo que parece

lleuará setenta libras de bala; pero no auiendo otra

ninguna artillería en este baluarte, aunque podria tener

mucha, solo pueden seruir estas dos piezas para desa-

loxar y hazer daño al enemigo que estuuiere en la tie-

rra firme frontera, porque ya aqui el canal gircular

que corría entre ella y las dos islas de Luna viene mez-
clado y junto con el rio de que se ua haziendo men-
ción, desde poco mas abaxo del baluarte de San Blas,

aunque anbos canales juntos no tienen en este parage

del baluarte de Sanctiago mas de qien pasos de ancho.

Frontero en la tierra firme, tocando el agua de este

canal, ay un collado ó montañuela redonda, de donde
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en tiempo del Virrey don Luis de Ataide, teniendo si-

tiada el Hidalcan esta ^iudad de Goa, intentó, aunque
con daño suyo, de batir el dicho baluarte de Banasta-

rin, famoso por auer auido antiguamente alli una for-

taleza con un grueso presidio de moros, que ganó con

gran gloria suya el grande Alphonso de Albuquerque

quando la sigunda vez se hizo señor de esta isla y ciu-

dad de Goa. Desde Banastarin el rrio abaxo, llevando

á la mano derecha la ya dicha muralla, y á la izquier-

da la tierra firme, se llega al paso de San Lorenzo ó

de Agagim, poco antes del qual se acaba esta fortifica-

ción, no pasando la muralla adelante; y esto no tanto

por ser el gasto grande, pues de muy buena gana con-

tribuye la Qiudad para él, como por el descuydo y ne-

gligencia de los Virreyes y Gouernadores que después

acá an sugedido. Poco adelante de este paso, en que

solo ay una casa pafa el capitán y guardas, queda á la

mano izquierda la isla de Juan Rangel, y luego la de

Mercantor, llamada vulgarmente de los muertos, diui-

didas de la tierra firme de un angosto canal que fá-

cilmente se esguaza con marea baxa, la qual isla, que

es pequeña y despoblada, adquirió este nonbre por la

cantidad que en ella murieron de moros en el sitio que

ya se a dicho. Desde este paso se ua ensanchando mu-
cho el canal, teniendo por la una y otra parte de sus

riberas espesos bosques de diuersos arboles, la mayor
parte sin fruta, pero por su muy hermosa verdura no-

tablemente apazibles á la vista, con mucha diuersidad

de paxaros en ellos, en especie y color de pluma dife-

rentes en todo á los de Europa. Todos estos arboles

que cubren las orillas destos rrios y canales se guar-

dan con mucho cuydado, vedándose cortar dellos cosa

alguna, para que en necesidad de hallarse la isla sitiada

por los moros de la tierra firme tenga la ciudad y
demás poblaciones de la isla leña para quemar, gastán-

dose de ordinario de la que de la tierra firme se trae en
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mucha abundancia. Creciendo cada vez mas la anchura
del rrio llega ya á tener casi media legua su lecho, por
las mareas que con mayor fuerza suben del mar alto,

que aqui está muy qerca., hasta llegar y tocar en la her-

mosissima playa de Guadalupe, á la parte de la isla de
Goa; la qual playa, por su mucha lindeza y amenidad,
merece qualquiera memoria que della se haga. Es
toda de arena muy menuda, esplayando aqui mucho
el mar con sus estuaciones, por ser el sitio muy baxo,
dexando en las menguantes la arena muy solida, en-
xuta y llana, por donde sin molestia, antes con gran
recreación del ánimo, se pasean y entretienen los ve-

zinos que biuen en este distrito, á donde gran parte

dellos tienen hermosas quintas y jardines, y en ellas

muy buenas y acomodadas casas para pasar los in-

viernos y tienpos de lluvias, siendo en la India los de

mas recreación, con todas sus casias y familias. Haze
aqui el mar, acabando ya el canal de que vltimamente
se a hablado, casi de rodear toda la isla, una grande
ensenada, á la qual por la mano derecha va abracando
esta playa de Guadalupe hasta la vltima punta de

Nuestra Señora del Cabo, y por la izquierda la penín-

sula de Salsete, dexando junto á su costa seguro puer-

to para las naos gruesas de Portugal que por llegar

tarde no pueden boluer aquel año. Entrando desde la

playa de Guadalupe por entre palmares poblados de

gente de la tierra, y quintas, como se a dicho, de vezi-

nos portugueses, se llega á poco espacio cerca del

montezillo á donde está la iglesia y convento de des-

calcos de Nuestra Señora del Pilar, á las ruinas de la

ciudad antigua de Goa la Vieja, á donde parecen las

señales de una casa de los señores gentiles de la isla

desde muchos siglos antes que ella viniese á poder
de los árabes y moros. Juncto á los euidentes rastros

y señales que agora se ueen de esta antigua casa a

quedado desde aquel tienpo vn grande y profundo es-
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tanque que sienpre tiene quantidad de agua, con su

margen de piedra alderredor, en que se cria pescado

y algunos caymanes ó cocodrilos pequeños que no

pasan la cantidad de (jinco ó seis pies, y ansi no hazen

daño á la gente, aunque muy de ordinario las mugeres

de los naturales lauan en él su rropa. A lo que parece

no entra en este estanque agua manantial sino solo la

de las lluuias del inuierno, mas por no secarse el verano

teniendo aun en este tienpo cantidad de agua se le deue

de comunicar alguna por su parte inferior, mayormente

estando muy arrimado y al pie del collado ó montezi-

Uo de Nuestra Señora del Pilar. Es tan frequentado

este sitio, aunque algo enfermo y caluroso, ansi por la

amenidad de su playa, grandes bosques de palmas y
otros muchos arboles frutiferos, como por la deuo^ion

que generalmente todos tienen á Nuestra Señora de

Guadalupe, auiendo los primeros portugueses vezinos

de Goa fundado en él vna hermosa yglesia de su ad-

uoca^ion. Y ansi, los inuiernos, que por tenplarse el

aire entonces con las continuas lluuias es el tienpo de

menos calor y mas recreación, se halla este sitio tan

frecuentado y lleno de gente que parege un muy po-

puloso lugar. Continuándose esta apazible playa de

Guadalupe á la mano derecha, encoruandose y torcién-

dose un poco hazia lo interior de la isla, se llega al sitio

de Sancta Ana, á donde por ser la playa mas baxa se

inunda y riega toda su vega con las crecientes del

agua dulge que de invierno corren de la tierra firme

en aquella ensenada, fecundándose bastantemente para

las sementieras de los naturales. Desde aqui, siendo ya

la vltima y parte mas occidental de la isla, se llega á la

punta ó promontorio de Nuestra Señora del Cabo, á

donde el mar la acaba de geñir y rodear toda ella.



CAPITULO II

Animales que se crian en la isla de Goa. —Plantas de la misma.

—

Aguas potables.

Lo interior y mediterráneo de esta isla de Goa por la

mayor parte ocupa el monte que la atrauiesa por su

mayor longitud, el qual, como se a dicho, es pedrego-

so y seco, fuera de algunas partes que está cubierto y
poblado de matas brauas y espesas á donde se pudiera

criar alguna caga, pero no se halla ninguna si no es

muy raramente alguna liebre de las que se an echado

á mano traídas de tierra firme. Y el no criarse caga,

aunque tanbien se an echado perdiges y conejos, deue

ser causa pringipal no ser á proposito para ello la na-

turaleza de la tierra, ó lo mas gierto el gran numero de

adibes que comunmente produzen y crian las matas y
espesuras de dicho monte. Ay dos especies de estos

animales; los unos son pequeños, poco mayores que

zorras y casi de la mesma forma y color; otros son

mucho mayores que son las verderas hienas de que

tanta mengion hazen los autores antiguos que escriuen

sobre la naturaleza de los animales, y éstos, aunque

su forma y color de pelo es como de los primeros, los

exgeden mucho en grandeza, porque son como grandes

lobos ó mayores, con gruesos y anchos vientres, y ansi

parezen muy baxos y rastreros con el suelo; los pies

traseros tienen notablemente mas cortos que los de

delante, en lo qual tienen mucha semejanga con los lo-

bos, siendo éstos mucho mas senzeños y ligeros, por-

que las hienas ó adibes grandes de que se va tratando
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son tan pesados, barrigudos y espaciosos, que qualquie-

ra honbre, aunque no corra mucho, los podra fácil-

mente alcangar. Pero dioles naturaleza para conserua-

qion suya una astucia y propio instinto, de manera que

nunca son vistos en parte que puedan recibir daño, ha-

llándose sienpre gerca de cueuas y espesas malezas en

que esconderse. Y quando de noche les es forzoso alar-

garse á buscar de comer, que por la mayor parte es de

cuerpos muertos, desde muy lexos sienten por el vien-

to la gente, y ansi se guardan y apartan muy fácil-

mente aunque con pasos vagarosos y tardos. Los adi-

bes pequeños no tienen tanta cautela, porque siendo

mucho mas sueltos se atreuen á baxar desde la sierra

á las mas baxas faldas della entre los palmares y casi-

llas de los naturales, á buscar de comer, dando todos

grandes y trisíissimos aullidos muy semejantes á los

de los perros, de miedo de los quales andan muchos
juntos y en manadas para poderse defender ayudán-

dose unos á otros. Y es cosa admirable oir de la ma-
nera que de noche, que es quando baxan de la espe-

sura, se llaman y auisan con diferencias de aquellos

lastimosos aullidos, llegando muchas vezes estimula-

dos de la hanbre á las quintas y corrales dentro de la

ciudad. Porque como la mayor parte della está tan

esparzida y dilatada los palmares y arboledas van
continuándose, y ansi pasan fácilmente de los unos á los

otros, trayendolos ansi mesmodesde muy lexos el olor

de los cuerpos muertos que se entierran en los ciminte-

rios de las iglesias, de los quales desentierran y comen
muchos ordinariamente. Esto sucede mas de ordinario

cerca de la parrochia de San Pedro, de donde co-

mienca la población de la ciudad, que es junto al mon-
tezillo y palmares, de donde los adibes salen luego como
anochece. Y llega á tanto la voracidad y cudicia C'^g^
de desenterrar y comer los muertos en estos suzios

animales, que afirman muchos, y entre ellos fray Cris-
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toual de Lisboa, Argobispo de Goa, que junto á la puer-

ta de la Seo iglesia catedral, con estar en el coraron y
parte mas interior de lo poblado de la giudad, des-

enterraron y comieron de noche un difunto. Las hie-

nas, que es la mayor especie de estos adibes, aunque
los unos y los otros pueden tener los mesmosnonbres,
no se llegan tan gerca, guardándose con mas recato y
no saliendo de la espesura mayor de los bosques sino

en partes poco frequentadas de gente, geuandose y hin-

chiendo sus gruesos vientres de los cuerpos muertos

de los gentiles y moros avenzindados en la giudad,

siendo muchos los que en ella moran de los unos y
los otros, á los quales entierran en un gran llano que

haze la cunbre de esta sierra como se ua de la giudad

á los sitios de Guadalupe y Sancta Ana. Aqui se jun-

tan alta ya la noche dando grandes y terribles aullidos,

diferenciándose en esto mucho de los adibes ó hienas

menores; de la forma y grandeza destas hienas gran-

des a nagido un engaño en algunos portugueses, afir-

mando que an visto muchas vezes ossos en esta isla,

diziendo otros que son lobos, siendo cosa gierta que en

toda la India y mayor parte del Oriente, fuera de las

provincias frias ó conterminas á ellas y ansi mesmo en

los bosques de las montañas del Gate, á donde tanbien

los ay, no se hallan ossos, como tanpoco se an visto ni

conosgido en las muchas regiones de iCthiopia y Berue-

ria, con auerlas pisado y sulcado tantas vezes los hon-

bres de nuestra Europa (
i

). Ay tanbien algunos lobos en

la mayor espesura de la isla, mayormente en la penínsu-

la de Bardes, que como en las demás partes del mundo

(i) Tachado: y los que dizen auer visto lobos en otras partes

de la India, se an engañado, creyendo que lo son, por auer visto

estas hienas que tanta aparengia tienen con ellos, aunque por otra

parte muy diferentes, siendo los lobos sueltos y ligeros, y las hie-

nas gruesas y pesadas; la persuasión de auer creido algunos que
an visto ossos en esta isla, es.
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hazen daño en el ganado menor; aunque jamás se an
visto ossos, muchos se an persuadido á que los ay, por
auer descubierto de noche desde algunas casas en el

canpo algunas de estas hienas, que por tener la gran-
deza que se a dicho y ser baxas de los pies traseros

y de gruesos vientres, tienen alguna semejanza de ossos,

mayormente en los grandes musos ó hogicos como los

ossos y puercos. Generalmente son las unas y las otras

hienas animales suzios y couardes; de los pequeños se

an muerto muchos con perros, aunque estos son po-
cos los que se hallan de prouecho en la India, siendo
los demás pequeños y de no distintas especies, como
en Europa vemos los mezclados de mastines, poden-
cos y gozques. De las hienas grandes no se sabe
ayan muerto alguna, ansi por su mucho distinto en
guardarse, como aunque se ayan visto no atreuerse los

perros á dar en ellas; antes se a sabido que de industria

conpelidas de la mucha hanbre se ponen en lo mas es-

peso de los bosques á donde sienten que de dia ó de
noche suelen pasar algunos perros pequeños, y hazen
presa en ellos y se los comen, engañándolos tanbien
para que acudan á donde ellas están de parada, dando
los mesmos aullidos que los perros. De otros animales
venenosos que incierta y fabulosamente an dicho mu-
chos que ay en la India, no e tenido noticia que en esta

isla aya algunos, fuera de tres especies de culebras ó
biuoras. La una de las quales es de la grandeza, forma

y color de las culebras que comunmente se crian en
España, las quales son de una venenosissima y pre-
sentanea pongoña, no pasando de veinte y quatro oras

que luego no mueran los mordidos dellas,y algunos en
ginco ó seis oras no mas, si con presteza no son soco-

rridos con los anthidotos y triacas que acá tienen para
este efecto. Llaman los portugueses á estas venenosas
serpientes, culebras de capello, por la semejanza que en
la cabera y parte del cuello tienen con los tocados ó
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capillos que las mugeres portuguesas traen en Portu-

gal, y en la India hechos de aquellos velos y tocas en-

crespadas á que comunmente en Portugal llaman toa-

llas, las quales, descendiendo desde lo mas alto del

cabello que traen leuantado y crespo, particularmente

en la India, les baxa por anbos lados, bien apartado del

rrostro y cuello, hasta lo mas baxo de los pechos, de-

xandolos descubiertos juntamente con la garganta. Y
para quien no uviere visto esta forma de tocado tiene

tanbien este capello de las culebras muy propia seme-

janza con los capillos ó cogullas de los frayles, yma-
ginandolos mas anchos y apartados del rostro y mas
largos, como si descendiesen y baxasen hasta el pecho.

Quando en estas culebras ó biuoras se uee esta apa-

ren^ia y particular qualidad es quando leuantando la

cabega y cuello mucho del suelo hazen fuerga para rap-

tar y andar mas apriesa huyendo de alguna persona ó

queriéndola acometer para mordella, porque entonces,

leuantandose un pie ó pie y medio del suelo, con la

fuerza que hazen se abren unas pliegues ó seno de su

mesmo pellejo en su cuello y cabega, quedando de la

forma y figura que arriba tengo dicho. Algunas de

estas culebras vi yo estando en Goa que no me pare-

cieron diferentes en nada á las de España, ansi de las

que se crian en las casas, como en el canpo, sino en esta

especifica qualidad suya, pues en quanto andan de es-

pacio reptando y coh la cabega baxa no se abre ni di-

lata aquel seno que se a dicho, sino que en aquella

parte parecen como las demás culebras. Pero quando
el moro charlatán ó circulador la amenazaua ó irrita-

ua tocándola, se leuantaua y ponia de la forma dicha.

Traen estos moros muchas de estas culebras mansas

y que se dexan tratar con las manos sin hazer daño,

ganando su vida con estas y semejantes invengiones

como lo hazian en Itaha antiguamente los marsos y
agora lo vsan los spoletinos, y aunque algunos creen
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que á estas culebras les tienen quitados los dientes

porque no hagan daño, ó como se persuade vulgar-

mente la gente ignorante, que las traen encantadas, la

verdad es tenellas los dichos charlatanes mansas y do-

mesticas, como se ve agora en muchos lugares de Ber-

ueria que biuen en las sierras, cuyos moradores se

llaman bereberes, que aunque pobres y rústicos son
los antiguos y verdaderos africanos. Todos estos crian

en sus casas culebras tan domesticas y mansas como
los gatos, tratándolas y jugando con ellas los niños sin

regibir algún daño dellas. De la mesma manera vi en

Goa una de estas culebras de capello que traia uno de

los dichos moros tan mansa que se le reboluia dándole

dos bueltas al cuello de un negrillo desnudo de menos
al parecer de tres años, y el mesmo niño la traia sal-

tando y jugando asida con la una mano por el cuello

junto á la cabera y con la otra por la cola, sin que la

biuora le mordiese ni offendiese, aunque tenia todos

sus dientes como las brauas. La sigunda specie de bi-

uoras son del tamaño ó algo menores que las de Es-
paña, porque no exceden de la grandeza de pie y me-
dio y algo mas delgadas, con el cuero ó pellejo por

gima negro, y algunas pardo, y debaxo blanco con al-

gunas pintas negras ó amarillas, cuya ponzoña es mu-
cho mas presentanea y eficaz que la de las culebras de

capello, muriendo los mordidos dellas en muy pocas

oras lanzando sangre por boca, narizes, ojos y oidos

si con presteza no son luego socorridos. Tienen estas

mortíferas áspides ó biuoras una propiedad marauillosa

en que muestran la gran virulencia y malicia suya, y
es que se rebueluen en los rramos de los arboles aguar-

dando á que pase algún honbre ó otro animal, y en

llegando gerca se le arrojan con mucha presteza y ve-

logidad á él, dando un salto como una cosa inpellida y
langada con violengia, y en aquel mesmo instante le

muerde antes que caya en el suelo; otras vezes, están-
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do entre las yeruas, haze la mesma inpulsion mordien-

do en las piernas y pies. Conforme á la qualidad, for-

ma y tamaño de estas biuoras, que algunas dellas por

qima. tienen verde el pellejo, y el modo que tienen en

morder, podemos juzgar sin alguna duda sea la ser-

piente jáculo ó hemorrois, tan nonbrada de los anti-

guos, dándole la mesma grandeza, con la violencia y
propiedad de su ponzoña. Demás de estas dos espe-

cies de biuoras ay otra á quien los moros de la tierra

y gentiles llaman smg"a/7or, criándose en las casas, cuyo
veneno dizen que es mucho mas riguroso que el de las

demás; pero son tan pequeñas que no pasan de la

grandeza de un palmo ó muy poco mas, y mas delga-

das que lo menos grueso del dedo pequeño de la ma-
no, por gima negras y pintadas de amarillo, y por baxo
blancas con las mesmas pintas, pero por la esperien-

9ia se conoce que estas culebrillas raramente ó nunca
hazen daño, sigun la poca notigia que dello se tiene,

demás de parecer pocas vezes. Aunque estando yo
para me sentar á la mesa una noche en Goa el primer
año que me detuue en aquella giudad, ó que cayese de

lo alto del techo del aposento, ó que entrase en él des-

de otros, vieron gerca de una silla una de estas cule-

brillas mis criados, matándola uno de ellos con un palo,

la qual era del mesmo tamaño, color y proporción
que se a dicho. Ay tanbien en esta isla y en las mas
de las casas della culebras como las de España y de-

mas partes de Europa, pero estas carecen de virulen-

cia y ponzoña alguna, no haziendo daño sino á los

paxaros y ratones pequeños, con que por la mayor
parte se mantienen, hallándolas muchas vezes los ne-
gros en sus pobres casas y camas junto á ellos y á sus

hijos de noche y de dia sin peligro alguno. Aunque es

cosa muy notable y marauillosa, pero muy vulgar y
sabida, que muchas de estas culebras inocuas y sin

ponzoña tienen dos caberas, la una un poco mayor
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que la otra, siendo las extremidades en que las caberas

están casi iguales, no auiendo otra diferencia sino que

el mouimiento de las tales culebras es á la parte que

tienen la cabera algo mayor.

Crianse tanbien en las paredes y arboles de los co-

rrales ó jardines otros animalejos casi de la forma y co-

lor de los lagartos de España, aunque algo menores y
no tan verdes. Tienen desde el principio de la cabera

por toda ella y restante del cuerpo hasta la punta de la

cola, una orden continuada de espinas de la forma que

pintan á las serpientes vulgarmente
,

pero son muy
mansos y se mantienen de las flores y hojas de los ar-

boles. Llamanle[s] los portugueses camaleones, aunque

no mudan su color, tomándola, como se dize comun-
mente, de las cosas gercanas á ellos, teniendo sienpre

estos de la India el suyo propio.

No dexaré de hazer aqui relagion de lo que luego

como llegué á la India se vio en un jardin ó quintal de

mi posada en Goa, que cae juncto á la orilla del rio de

Pangin por la una parte y por la otra al montezillo de-

rechamente adonde está la iglesia de Nuestra Señora

del Rosario. Y es que auiendome detenido desde luego

que me desenbarqué algunos dias en el colegio de

Sancto Thomas, ansi para curarme porque uenia en-

fermo, como hasta que me hallasen posada acomoda-
da, quando ya mejor de mi mal me fue á ella, hallé á

mis criados, adonde ya biuian algunos dias auia, muy
alborotados y espantados por auerles dicho algunos

honbres y mugeres de seruigio de los de la tierra que
en el jardin de la dicha posada andaua una gran cule-

bra de capello, sobre lo qual les contauan tanbien otras

muchas cosas de admiración, ¡afirmando ansi mesmo
que en el dicho jardin y en las partes gercanas á él se

vian de ordinario sonbras y visiones de noche. Y aun-

que todo lo tocante á este genero y qualquiera otro de

superstición y engaño á donde quiera sea el vulgo
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pronpto y atento para creello, en la India sugede esto

con mayor encarecimiento que en otra ninguna parte,

siendo sus naturales y criados en ella del todo sujectos

á estas y otras muchas credulidades y persuasiones va-

nas. Y ora fuese el cuydado y miedo que auia en toda

mi familia por lo que les dezian los negros, ó que real-

mente fuese alguna cosa aparente de lo que paresgio,

afirmaron dos criados que una mañana entraron á co-

ger flores en el jardín, uno de los quales era italiano,

que me seruia de repostero, llamado Qesar, y otro por-

tugués, que seruia en la mesa á los demás criados, que

se dezia Simón, que junto á unas matas cercanas á una

pared del corral vieron un animal pequeño del tamaño
de una lechuza, aunque no de tan gran cabega, con los

ojos muy pintados y claros como los de un mochuelo,

la boca torgida hazia baxo en forma de pico de gallo,

el cuero del cuerpo algo negro y pintado de muchas
colores, la cola rebuelta para arriba, y dos alas que te-

nia casi abiertas, de la mesmahechura que las de un
murciélago, los pies como añade ó pato, y que estan-

dole mirándole muy de espacio, demás de todas estas

señales le uieron una cresta colorada y harpada al de-

redor y en lo alto de la cabega, el qual no se escondió

ni espantó hasta que le tiraron de pedradas. Esto se pu-
blicó luego por entre los demás criados de la casa, co-

brándose mas recato y miedo del que antes se tenia de

la culebra, porque yo, burlándome con algunos dellos

les dixe que si era verdad lo que dezian Qesar y Simón,
sin duda aquel animal era basilisco, sin conparagion

mas pongoñoso que todas las biuoras y culebras de la

India. Acregentose luego mas el miedo en toda la fami-

lia y dezian ya algunos, sin los dos que de dia primero
le auian visto, que de noche le uian debaxo de una
ventana baxa que caia sobre el mesmojardin, pero que
sintiendo gente huia luego, no corriendo apriesa y pe-

gado á la tierra como los demás anirhales, sino dando
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saltos arrojándose hazia arriba como las ranas ó sapos.

Preguníele[s] á estos que vltimamente le auian visto,

qué tamaño, hechura y color tenia; dezian que por ser

de noche y sin luna no auian podido, aunque de qerca,

juzgar bien lo que era, mas de que paresgia negro ó

pardo y algo mas grueso que un gato, aunque no tan

largo; lo que sigun la relación de estos pude inferir

fue que deuia de ser algún conejo que entraua por al-

gún agujero de alguno de los corrales gercanos, por-

que crian de ordinario los vezinos conejos mansos y
multiplican mucho como los caseros que se crian en

España, aunque estos de la India [son] de mejor gusto,

con poca ó ninguna diferencia de los brauos, pero muy
gordos y mayores. Y para certificarme si esto era ansí

ó tenia alguna qerteza lo que mis criados dezian, quise

yo mesmo espiar y verlo, y ansi luego que fue de no-

che me puse á la puerta del jardín sentado en una silla,

y con un arcabuz estuue aguardando un buen espacio

mirando con atengion á la parte que me auian dicho á

donde mas de ordinario vían aquella sauandija que era

al pie de una palma, catorze ó quinze pasos de adonde

yo aguardaua. Mas aunque aquella noche me detuue

casi una ora, no paregio cosa alguna, hasta que otra

noche, haziendo la mesmadiligencia y después de auer

esperado un buen rato, hallándome cansado de aguar-

dar, di el arcabuz á un criado mió piamontés, llamado

Jusepe, y le mandé que se quedase alli y mirase bien si

llegase por alli gerca, y que si viese lo que dezian que

paresgia, le disparase el arcabuz. Luego dentro de muy
poco tiempo, andándome paseando en un patio alli

cerca, se oyó la respuesta del arcabuz y luego grande

grita de otros criados que estauan atentos y esperando

lo que sucedía, diziendo que Jusepe auia muerto el

animal incógnito, y en el instante entraron muchos en

el jardín y yo luego tras ellos, pero este animal no pá-

reselo, aunque muchos dixeron que anduuo entre ellos
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desatinado y dando saltos, afirmando que era pardo,

casi tan ancho como largo, de la forma de un gran
sapo, leuantandose mucho del suelo quando saltaua.

Y el mesmo Jusepe y otro criado portugués llamado
Lobo, que fueron los primeros que entraron, dezian

que después de auelle disparado el arcabuz quedó tan

herido ó aturdido de la munición ó respuesta del arca-

buzazo, que por algún poco espacio no se mouió y
casi le tuuieron debaxo de los pies, pero que ansi ellos

como los demás, con tenelle tan qerca. quando rodeado
de todos daua aquellos saltos, no se atreuieron á to-

calle con las manos por miedo de la pongoña que yo
les auia dicho que tenia; al fin él se les fue y nunca
mas pareció. Lo que al pringipio mas me hizo reparar

en la relagion que me hizieron de este animalejo, si fue

verdad que lo vieron los dos primeros criados, fue que
siendo estos gente ignorante y que apenas el uno dellos

sabia leer y por esta razón sin alguna noticia de letras,

aun de las muy vulgares, lo pintasen de la mesmafigu-

ra y grandeza que Plinio y todos los demás de la anti-

güedad forman y descriuen al basilisco ó régulo, por
aquella cresta ó corona semejante á la que se uio en
este de mi jardin. Y contando yo el caso á algunas
personas aqui en Goa, me certificaron que en Malaca
se auian visto algunos de aquesta mesma forma, pero
sin que hagan daño ni se aya conosgido ponzoñoso
efecto en ellos, muy diferentes en esto del asonbro y
encaresqimiento con que de su propiedad y naturaleza

trata la antigüedad. Un frayle de la Orden de Sancto
Domingo, llamado fray Francisco de Aualos, me dixo
que estando en Manilla, de donde auia venido á esta

ciudad de Goa, se auia hundido con las muchas aguas
un caño de la seruidunbre de una casa gercana á la

yglesia mayor, y que estando mucha gente presente
vieron juntamente con el dicho frayle en el mesmo
caño el propio animalejo con las ya dichas señales re-
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feridas de alas, coronilla, cola y pico, aunque algo me-
nor del que paresgio en mi posada. Sigun lo qual se

puede inferir ser esta la mesma figura y tamaño del

regulo ó basilisco, pero de efecto en todo diferente,

siendo muy de ordinario las cosas sabidas por relación

de muy lexos sin el conos^imiento verdadero dellas,

las mas vezes inciertas y vanas.

Las vertientes y faldas de este montezillo, en que

también ay algunas quebradas y valles, están todas

pobladas de hermosos palmares y otros muchos arbo-

les cargados de fruta que comunmente la tierra pro-

duze, las mas ordinarias de las quales, después de las

mangas, que tienen el primer lugar, son los janbos y
cajus; los primeros como las manganillas ó peros peque-

ños que en Madrid se venden por la Quaresma y pri-

mavera, con la cascara blanca y rroja; los otros son

como camuesas grandes y casi de aquel mesmo color,

sino que en la coronilla tienen de fuera un grueso car-

ue<;o como una castaña. Las mangas son del tamaño
de un menbrillo, mas y menos, de un color verde y muy
agradable á la vista, mezclado de amarillo y rosado,

mayormente quando están bien maduras; tienen la

forma de una figura ovada ó piramidal obtusa, note-

retes igualmente y rollizas, sino que por la una parte

tienen mayor lado que por la otra. Quitasele[s] la cas-

cara como á un melocotón muy maduro, quedando la

carne del mesmocolor, pero muy mas blanda y tan qu-

mosa y húmida que con dificultad se dexa mondar sino

estuviere muy agudo el cuchillo; su caruego es grueso

y largo, de suerte que ocupa la tercia parte ó casi la

mitad della, las mas de las quales tienen su carne ó

sustan9ia estoposa y con tantas fibras que con dificul-

tad se pueden comer. Ay otra fruta de admirable y
prodigiosa grandeza, mayores que grandes melones; el

árbol que la produze es del tamaño de los nogales de

España, su hoja de aquella forma, aunque mas verde
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y espesa, y preuino naturaleza, como tan prouida en

todo, que naciese fruta tan pesada y grande, no en los

ramos ni entre las hojas y extremidades de ellos, sino

en las dimisiones y junturas que el mesmo tronco haze
con los ramos mas gruesos que del salen, no pudiendo
de otra manera sustentarse sigun el peso y grandeza

suya. Su forma y hechura es como la de un melón,
igual y sin aquellas divisiones. La cascara verde y
gruesa que tira algo á amarillo, pero muy crespa, con
unas puntas ó berrugas muy espesas; su cascara que es

como la de una calabaza y de la mesma dureza, se le

quiebra, y dentro tiene la sustancia que se come, la

qual es casi semejante al manjar blanco en la aparen-

qia, algo mas amarilla, y esta en mucha cantidad; entre

ella se hallan diez ó doze ó mas caruegos como casta-

ñas, que dentro tiene[n] otra frutilla del tamaño y sa-

bor de las almendras, que tanbien se come. Tiene esta

prodigiosa y extraordinaria fruta, á quien en la India

llaman jacas, un olor grauissimo y molesto con des-

apacible gusto, como tanbien lo tienen casi todas las

frutas de la India, aunque no tan malo como las Jacas,

pero la gente criada en ella las comen de muy buena
gana, aunque á los no vsados ni acostunbradosles pa-

rece del todo repugnar al apetito y naturaleza de los

honbres; las mangas comunmente son mas estimadas

entre las demás frutas indianas y notablemente alabadas

de los portugueses. Ay también otras frutillas de menor
nonbre, entre las quales, dos especies dellas carecen de

aquel mal olor y desapazible gusto que las demás: la

una es del color de las andrinas ó ciruelas negras de

España, aunque menores y mas redondas; tienen el

gusto casi de las nísperas ó seruas, ablandándose con
los dedos primero que se coman. La otra es del color

y tamaño de manganillas pequeñas algo prolongadas,

con el sabor muy parecido á las agofeyfas que ay en

España y Berueria, con el caruego de aquel mesmota-
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maño conforme á su grandeza; quando anbas estas

frutas están bien maduras son mas dulces y mejores; á

la primera llaman jangomas y á la otra boran, á quien

los portugueses por la semejanza llaman manganas.
Sin estas frutas que na^en en grandes y frondosos ar-

boles se hallan en esta isla y en casi todas las demás
de este Oriente, tanbien como en la tierra firme, mucha
cantidad de ^idras y limones hermosos y grandes y las

9idras de manera que igualan y exceden muchas dellas

á las mayores jacas, de cuya grandeza se a ya tratado,

demás de ser tan tiernas que hazen conocida ventaja á

las de España y de Italia, haziendose dellas el mejor

diagiíron del mundo. Ay tanbien muchas naranjas, pero

muy pequeñas y llenas de ^umo, con la cascara muy
delgada; las dulces son poco menos agrias que las de-

mas, y las túnicas que contienen la sustancia, muy
duras, de manera que con dificultad pueden quitarse,

hallándose en cada casquillo muchas y gruesas pepitas,

y ansi son desabridas y muy inferiores en el gusto y
grandeza á las de España. Y si como la naturaleza

proueyó en estas partes Orientales tan abundantemen-
te de estos tres géneros de arboles entre los demás,

uviera parte de la industria y cuydado de los hortela-

nos y jardineros de Europa, las naranjas fueran muy
buenas, y lo demás, aunque de la bondad que se a di-

cho, fuera mucho mas perfecto. Otros dos géneros de

frutas ay en la India muy ordinarios, no produzidos de

arboles como los demás, teniendo mas semejanza de

legumbres; á la una de estas llaman los portugueses

higos de la India, y sus naturales quelen; son propiamen-

te los plátanos de nuestras Indias Occidentales ó las

musas de Chipe, Suria y Aegipto. Su pie comunmente
es como el bra^o ó pierna de un honbre, levantándose

poco mas ó menos de una bra^a del suelo, cuya sus-

tancia es tierna y floxa como una verga, pero sus ramas
ó hojas tienen una braga y braga y media de largo y tres
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pies de ancho, y ansi sube (i) toda esta planta dos y tres

bragas sobre la tierra, haziendo estas hojas una grande

mata, aunque de esparzida copa, con una hermosa

y agradable verdura. En medio della se forma y nage

un tallo tan grueso como la asta de una pica, el qual (2)

sustenta un gran razimo de estos higos ó plátanos

que suelen tener giento y mas ó menos dellos; unos

razimos son mayores que los otros, sigun la especie ó

la grandeza y fertilidad de su planta; los pequeños son

tenidos por mas sanos y de mejor gusto. Después que
están bastantemente maduros quedan amarillos, y ansi

mucha cantidad de los unos y los otros se pasan y secan

después de quitados de la planta como los higos pasa-

dos de España, aunque los de la India [son] mas duros

y difíciles de comer, pero siruen sin corronperse para

prouision de qualquiera larga navegagion, hallándose

entonces por bueno y sano mantenimiento. Los meno-
res son de poco mas de quatro dedos de largo y algo

mas de un dedo de grueso; quitasele[s] la cascara ó ho-

llejo como á los higos de Europa, quedando su carne ó

sustancia muy blanca, mantecosa y algo desabrida, con
algún sabor de los malos higos de España, pero sin

aquel mal olor de las demás frutas que Ueuan los arbo-

les. Asados son mas sanos y de mejor gusto, haziendose

dellos en agucar muy buena conserua, y á lo que se

puede juzgar es el fruto mas saludable que ay en la

India, auiendo á donde quiera y en todo tiempo gran

cantidad y abundancia. Algunos ay de estos plátanos

que lleuan los razimos mucho mayores, conforme á la

grandeza de sus higos, siendo dos ó tres vezes mas
gruesos y largos que los otros, pero no son tenidos

iguales en el gusto ni en la bondad como los pequeños,
aunque los que se crian en Cananor, con ser mayores

(i) En el ms.: supe.

(«) Tachado: del cual pende.
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que los de qualquiera otra parte, exceden tanbien en

perfección y gusto á todos los otros; la otra planta ó

legunbre es mas baxa y de hojas humildes y casi aba-

tidas al suelo, de la manera de una mata de espadañas

ó juncos de las que se crian en partes pantanosas y
húmidas, en el centro de la qual mata na^e la fruta en

un tallo derecho como las alcachofas, del tamaño, for-

ma y color de una gran pina, con aquellas escamas, sin

hazer della alguna diferencia sino es tener la cascara

blanda. Quando está madura y con sazón se pone entre

verde y amarillo, con alguna mezcla de rrosado, á la

qual, quitada la cascara como á una pera ó camuesa

queda la sustancia della blanca y amarilla, sin tener

Carue^o mas de algunas pepitas pequeñas por toda ella.

Es fruta desabrida ó á lo menos indiferente, con algún

sabor de balancia ó calabaza, aunque sin aquel olor

graue de los cajus, janbos, mangas y jacas; llaman á

esta fruta en la India Oriental ananaz, que en las indias

occidentales son las que por su forma llaman pinas los

españoles, y es opinión muy res^ibida en esta ciudad de

Goa que la simiente de estas pinas ó ananazes vino del

Brasil, continente del Piru y de las demás prouin^ias de

aquel Nueuo Mundo. Y ansi en aquella parte como en

estas ay mucha cantidad, dándose facilissimamente á

donde quiera que las sienbren, que se haze enterrando

la mesmapina, quedándole solamente la punta ó coro-

nilla de fuera, en la qual desde luego que nasge, en su

tallo se cria un pequeño manojo de hojas como las que

lleua su planta y muy semejante á las matas de las ge-

bollas agrestes ó albarranas de España, aunque no tan

verdes, de la qual creciendo en mucha cantidad buelue

á creger el tallo que lleua la mesmapina. Cada mata de

estas no da mas de una de la dicha fruta, que cortado

su tallo nasge luego otra, y multiplican tanto que de

una pina que se sienbre nagen muchas matas hasta

quedar en la forma de un gran juncal como se a dicho.
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Alábanla muchos en España de perfectissima y sabrosa

fruta, y auiendo yo después conocido quan mala sea e

juzgado que á los que le paremia buena fue causa auer-

la comido las mas vezes con negesidad en aquellos lar-

gos viages y trabaxosas peregrinagiones de aquella in-

mensa tierra Occidental, caresgiendo tanbien en estas

orientales de las mas y mejores frutas de Europa, sien-

do por la mayor parte la necesidad y no la elegion la

que á las pinas ó ananazes contra toda razón le[s] tiene

dado tan buen nonbre.

Ay en muchas partes de esta isla dos spegies (i) de

arboles infrutiferos, entre otros muchos, pero de nota-

ble naturaleza y propiedad; el uno es muy grande,

como los grandes nogales de Europa, de cuyas ramas
desgienden perpendicularmente hasta el suelo gran can-

tidad de fibras ó hilos delgados como raizes, y en lle-

gando á la tierra prenden y salen dentro de poco tienpo

pinpollos de que, si no los cortan, se crian otros tantos

arboles. Los que cregen junto á su tronco se pegan
luego á él quedando unidos é incorporados de manera
que parege auerse criado de un solo pie, y ansi ay ar-

boles destos gruesissimos. Las demás fibras ó raizes

destas, como estén algo apartadas del tronco, las cor-

tan por arriba para que no inpidan ponerse á la sonbra

debaxo dellos, haziendo como hazen con la espesura

de sus hojas y ramos grande y espaciosa copa, entre

cuyos arboles, auiendo muchos conocidos por su gran-

deza, es famoso y noble el de Chapora, aldea de la

peninsula de Bardes, debaxo del qual, por su mucha
capacidad, hazen ordinariamente mercado y feria los

naturales moros y gentiles. El otro genero de árbol es

el que comunmente llaman triste; le dan este nonbre

con mucha inpropiedad porque es muy verde y de her-

mosa color. Su tamaño y forma es como de los men-

(i) Tachado: géneros.
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brilleros de España, con las ramas altas algo esparzi-

das, pero de humilde y baxo pie; las hojas de la mes-
ma manera, aunque mucho mas verdes y apazibles.

Produze unas flores de la mesmahechura y grandeza

que los jazmines, -y casi del mesmo olor, las quales

por ser muy delicadas y no poder sufrir la fuerca del

sol, se caen las mas deltas luego como las toca, lo que
tanbien sucede en España con los jazmines; pero las

flores que en estos arboles tristes de la India están cu-

biertas en parte ó en todo con la espesura de sus ho-

jas, permanecen algunos dias de noche, y quando ay

nuues que no pueda este árbol ser herido del sol, está

sienpre muy florido y hermoso, dando de sí notable

olor y flagrancia.

Danse en esta isla la mayor parte de las legunbres de

España, hallándose verdes en abundancia todo el año,

mayormente calabazas y pepinos, de los quales ay tres

ó quatro especies dellos, aunque las vergas y lechugas,

cardos y escarolas no las ay si no viene de Portugal la

simiente, y de esta solamente las lechugas y vergas se

aprouechan el primer año que la[s] sienbran, que es lue-

go que llegan las naos, porque después no son de pro-

uecho, ni este primero año tienen la grandeza ni perfec-

ción que en Europa. De las frutas de España, la poca

ó ninguna industria, ansi de los portugueses como na-

turales, es causa para que no se dé otra ninguna mas
que higos, y de estos pudiera auer muchos, y ansi son

muy raros, y los arbolillos que los Ueuan tan peque-

ños que son poco mayores que comunmente son en

España las matas ó pies de las berengenas, aunque los

pocos higos que dan bastantemente sazonados y de

buen gusto. Lo mesmo se puede dezir de las uvas, no

hallándose en esta isla, aunque ay algunas parras, por

no llegar este fructo á sazón, lo qual es tanbien por fal-

tar en los moradores de esta isla la industria y arte que

se requiere para ayudar en algo al defecto de la natu-
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raleza de este clima; el qual, siendo caliente y húmido

y en toda esta isla hermosos y acomodados valles, pu-

diera auer en ellos con mediana industria muchas de

las buenas frutas de Europa. Mas la uaná presunción,

aunque en gente baxissima de los que vienen de Por-

tugal, no dexa ni consiente, fuera del comercio y la gue-

rra en que todos se ocupan, á que ninguno se aplique

á tan honesto y vtil exer^igio, paresgiendoles baxeza

darse á él, aunque sea en sus propias quintas y ereda-

des, auiendo sido tan estimado y alabado de los mas
virtuosos en las edades antiguas y modernas. Y para

que se uea que por falta de algún mediano cuydado

no se dan uvas en esta isla, las vi por el mes de Abril

de este año de i6i5, hermosissimas, muy maduras y
sazonadas, en una parra que tenia en su casa el capitán

de la fortaleza de Narua, con no mayor diligengia que

mandar regalía algunos dias de cada semana por el ve-

rano, que al contrario de Europa, es desde Octubre

hasta Junio, no llouiendo en estos ocho meses con la

mesma diligencia; se dan muy perfectas en algunos

jardines en Pangin y Bardes, como en estas partes las

vi por Mayo de 1620. Pudiera suceder lo demás con

las demás parreras y otros arboles de las frutas de Es-

paña, si con ellos se tuuiera el propio cuydado.

Con el vtilissimo, feragissimo y hermoso árbol de la

palma se acabará la relación de las legunbres, plan-

tas y frutas de esta isla, de la qual variamente an escri-

to muchos, ansi de los españoles que an pasado á las

islas occidentales del Nueuo Mundo, como á esta India

mayor y menor y oriental ^thiopia; las que cria esta

isla, que por los valles y faldas del monte hazen her-

mosos y sonbrios bosques, son de la forma y grande-

za de las palmas que ay en Berueria, Suria, Chipre y
Egipto, y tanbien se hallan algunas en España, saluo

que el pie ó tronco de estas es mas crespo y áspero y
las ramas y hojas de las indiaticas mas blandas y es-
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partidas, faltandole[s] en el principio dellas las púas

y espinas que las otras tienen. Finalmente, aunque la

aparengia y forma sea una mesma, la especie es dife-

rente, siéndolo tanbien la fruta que produce y cria,

pues las de Berueria lleuan dátiles y estas de la India

unos grandes razimos de los que llaman cocos, tenien-

do cada uno diez y doze dellos, y muchas vezes mas,

y cada palma seis ó siete razimos. Son al principio es-

tos cocos, á quien los portugueses llaman nuezes de la

India, muy verdes y tiernos, ansi en su primera cascara

como en la sigunda, de la manera que están las nuezes

quando se haze conserva dellas. Y entonces esta se-

gunda cascara, que adelante quando está ya sazonado

se pone dura como un hueso, está muy blanca y tier-

na, comiéndola muchos en la India por postre porque

tiene casi el mesmo gusto que las alcachofas ó caberas

de cardos. La sustancia debaxo en lo hueco de esta

cascara, aunque es muy blanda y dul(;e, por ser el coco

tan verde entonces, no es tenida por bien sana, ni tan-

poco el agua que está con ella; la sigunda sazón de

este fruto es quando el coco biene ya á estar en su ma-
yor grandeza, pero que todauia su primera cascara está

algo verde, siendo entonces por la mayor parte amari-

lla, y la sigunda ya dura, aunque no en todo el estre-

mo que adelante, como vemos en las nuezes quando se

comienzan á comer estando aun verdes; entonces el

agua que contiene esta sigunda corteza es muy buena

y sana, teniendo mejor sazón que en ningún otro tien-

po, aunque la carne ó sustancia que tiene pegada á ella

tanpoco es tenida por sana, por ser aun blanda y vicio-

sa, mas no por tan mala como quando está mas verde.

En esta sigunda sazón llaman á los cocos con su pro-

pio nonbre de los naturales, lañas, siendo su carne me-
jor entonces que el agua, mas buena que [en] la sazón del

principio. En su tercera clase, estos cocos ó nuezes de

la India, que ansi los nonbran los portugueses, se po-
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nen del todo amarillos, y después de muy secos que-

dan casi pardos, que es quando están ya del todo ma-
duros, y quitándoles su primera cascara, que entonces

tienen floxa y espongiosa, la preparan para hazer el

cairo, que sirue de cáñamo para todo genero de cuer-

das, xar(jia y cabres que pertenecen y son tanto me-
nester para el uso de la nauegagion y qualquiera otro

ministerio. La sigunda corteza [es] entonces en todo es-

tremo dura, y debaxo della la carne del todo ya sazo-

nada, aunque con alguna dureza, y del gusto semejante

al de las auellanas ó almendras quando están secas, y
[el] agua buena, aunque no tan clara ni tal como en su

sazón sigunda. La grandeza destos cocos ó nuezes de

la India llegan muchos á ser como la cabega de un
honbre, con todas sus cascaras, y algunos mas y me-
nos, aunque los que dan las palmas de las islas de Mal-

diuar suelen ser mucho mayores, teniendo los grandes

comunmente la carne después de seca un dedo de

grueso y los menores medio. Ay entre los de estas di-

chas islas una gierta espegie dellos muy estimada en

toda la India, cuya sustancia ó carne, después de seca,

aprouecha, sigun comunmente está regibido, contra

todo genero de pongoña y conogido antidoto para qual-

quiera mordedura de animal venenoso. Nagen en los

razimos que tengo dicho, entre las mas altas ramas de

las palmas, licuando cada una dellas, sigun su grande-

za y fecundidad, mas ó menos razimos, siendo lo mas
de ordinario ginco ó seis que cada uno pende de un
grueso y correoso tallo. Este, quando muy tierno, an-

tes que comienge á produzir los cocos, se corta, destila

su sustangia en unas grandes ollas ó calabagas que los

indios les ponen metiendo en ella[s] el cabo de la corta-

dura, de la qual sustangia, sigun el modo de prepa-
ralla, se haze vino, vinagre y agucar, aunque ruin,

pero que suple en lugar de miel á la gente pobre de la

tierra. La sustangia y carne de los cocos, [después de
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bien seca y fuera de aquella cascara dura en que está

pegada, se muele en molinos de bueyes ó en pequeños

de brazo y se haze buen azeite, particularmente para

lanparas y candiles, por ser muy subtil y puro, sin mal

olor, y que da clara y apazible lunbre. El nonbre que

comunmente estas nuezes indicas an adquirido de co-

cos, que es el mesmo con que en español se nonbra

qualquiera gusanillo ó sauandija pequeña, es por tener

junto al pegón de su dura corteza dos señales peque-

ñas en forma de ojos, y por la parte por donde se pega

con el pegón otra señal mayor del tamaño del grueso

del mas pequeño dedo de la mano, con aparengia de

boca, haziendo 'estas tres señales la forma al natural

de boca v ojos de algún coco ó gusano biuo; la señal ó

agugero mayor está cubierta de una materia algo blan-

da, siendo el resto de la cascara durissima, de manera
que con qualquiera pungon ó punta de cuchillo se agu-

gerea y por alli se beue ó saca el agua. Por esta apa-

rengia y semejanga de boca y ojos llamaron cocos los

portugueses á estas nuezes, siendo en lengua cañara su

propio nonbre naren, y esta mesma razón obligó á los

españoles que primero descubrieron las Indias Ocgiden-

tales á nonbrarlos cocos por el mesmononbre. Los de-

mas prouechos que se publican comunmente de las

palmas son muy giertos y dignos de alabarse, no tanto

por su excelengia como por suplir bastantemente las

negesidades del vso domestico de tanta gente pobre y
miserable como ay adonde estas palmas se crian, ansi

para mantenerse con su fruto, como para todas las de-

mas cosas que á su vida y profesión pertenegen, siendo

muy poco lo que basta para satisfazer su estrecha y
corta naturaleza. Pero lo que no se puede negar es que

aunque sean en los mayores y mas opulentos lugares

de la India, pregisamente son menester las hojas dees-

tas palmas para fabricarse dellos todo genero de cestos

y banastas, que tan vsuales y negesarias son en todos
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los ministerios domésticos de ricos y pobres; princi-

palmente siruen estas hojas secas de palmas para los in-

finitos sonbreros ó quitasoles grandes y chicos para

defensa del sol, que tan ardiente es en este clima, sin

los quales fuera inposible biuir los más de los honbres.

Crianse en muchas de estas palmas unos animalexos

poco menores que las bardas en los pinares de Castilla,

pero de su mesma forma, con el pelo muy blando y
casi amarillo, y andan saltando de unas palmas en otras

por los rramos dellas, de las quales matan algunas con
arcabuz, y son, sigun la opinión vulgar, mejores en el

gusto que los gagapos ó conejos nueuos; llamanle los

portugueses á esta especie de bardas, bichos de pal-

meira. Y por la semejanza suya diré en este lugar como
se cria en esta isla una especie notable de comadrejas,

aunque tan grandes como las garduñas de España y de

aquel mesmo color, de tanta velocidad que casi enga-

ñan la vista. Son animosissimas, mucho mas de lo que

su grandeza y pocas fuerzas prometen, acometiendo in-

trépidamente [á] todo animal, siendo con la gente man-
sissima, aunque sea braua y rezien tomada; solo difie-

ren de las de España en que en común son estas mas
senzeñas y mas larga la cola, pero al reues de las gar-

duñas, bardas y comadrejas de Europa, teniendo estas

de la India la cola mas poblada de pelos desde su nas-

9Ímiento, y de alli poco á poco se ua disminuyendo
hasta quedar en la punta como la de un gato. Ay al-

gunas otras de estas garduñas que se crian en el canpo,

mucho mayores que las primeras, pero de la mesma
forma, y el color del pelo entre pardo y blanco, siendo

el de las menores como el de las martas ó bardas, y las

mas se crian en las casas ó en las quintas y palmares
que en ellas ay; las unas y las otras de naturaleza tan

generosa, mansa y domestica, que se puede conparar
con el ithneumon de Egipto, celebrado de los scrip-

tores antiguos y modernos de aquella región.

11
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Con auer hecho relaqion de la costa de esta isla queda

dicho la mayor parte de lo que á ella pertenece, por no

tener por su mayor anchura mas de tres quartos de

legua, aunque como se a dicho tenga mas de tres de

largo. Por toda la qual largura, fuera de lo que la lagu-

na ocupa, como se dirá mas adelante^ la parte y divide

un lomo de sierra áspero y pedregoso, del qual se saca

mucha cantidad de piedra conque se an hecho todos

los edificios públicos y particulares de esta giudad de

Goa, la qual se saca de las canteras y se labra después

con mucha facilidad. La mas de esta piedra es berme-

ja, escura, liuiana y cauernosa, pero tan vidriosa y
quebradiza que fácilmente con qualquiera mediano

golpe salta la parte tocada. Algunas venas ay tanbien

mas densas y magigas como las piedras berroqueñas de

España y de aquel color, algunas mejores que las otras

y que á falta de marmoles suplen en las portadas y
frontispicio de los edifigios, pero mas costosas y difigi-

les de labrarse. Produze tanbien esta sierra, como cosa

tan esencial para la vida, mucha copia de excelentes

aguas, cuyas venas, por los lados y pie della, demás de

las fuentes públicas, riegan abundantemente los jardi-

nes y quintas de muchos ciudadanos, con otras muchas
de los conuentos de las religiones de esta giudad que

en diuersas partes de la isla tienen con hermosas casas

en ellas. Pero lo interior y entrañas de esta sierra, abra-

sado con el continuo calor del sol despide esta saluda-

ble agua tan caliente en todos tiempos, que si no es

con extrema necesidad de sed no puede beuerse. Poco

espacio después que se coge de sus fuentes queda mas
tenplada, aunque los que biuen en la India con la mucha
abitud y costumbre que tiene de beuella ansi a[n] facili-

tado y hecho mas tolerable esta falta. Pero los que á ella

de nueuo vienen, siendo cosa insufrible beuer agua tan

caliente, la enfrian con salitre, auiendolo en abundancia

del que viene de tierra firme, muy refinado y blanco. Y
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agora, sea porque en la India resfrie mas que en Europa
ó que la necesidad lo haga pareger ansi, siendo la demás
agua tan caliente, se halla la que se resfria, dándole al sa-

litre su punto, con muy poca ó ninguna diferencia del

agua de nieue que se beue en España. Y aunque ay toda

esta descomodidad en el agua lo mas de todo el año, no
reparándose con el salitre dos ó tres meses, la ponen
los vientos terrales que son Nornoreeste y Norte bas-

tantemente fría de la manera que se halla de verano en
la fuente á donde ella nage en España, comentando á

correr estos vientos desde los primeros de Nouienbre
hasta casi todo Enero. En este tienpo, mayormente por
la mañana, está fria poco menos que la del salitre, pero

tan dañosa y de mala calidad que causa grauisimos do-

lores en los intestinos, yjada y estomago, de que en este

tienpo enferma y muere mucha gente, siendo este frió

adquirido con los vientos que entonces corren de una
particular y venenosa malicia, auiendo de ser, conforme
á la orden natural, en clima tan caliente, remedio y an-

tidoto para [el] calor que interior y exteriormente conti-

no se padege. Y ansi los nagidos ó habituados mucho
tiempo en la India huyen de poner el agua á las venta-

nas á donde le pueda tocar el viento, y no solo la es-

conden del, sino que tiene unos grandes vasos de plata

con su cubierta hechos á este efecto, en que la tienen

porque esté menos fria, haziendola el barro mas fresca,

y tienen razón de hazello ansi, porque de auerme yo
descuydado estuue dos vezes muy apretado del dicho

mal auiendo beuido mucha cantidad de esta agua fria

sin el recato de los naturales.



CAPITULO III

DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD DE GOA

La giudad de Goa, que de la mesma isla tomó el

nonbre, metrópoli y cabera principal de las colonias

que los españoles de la corona de Portugal tienen en
la India, está situada por lo largo de la playa del rio de

Pangin desde la parrochia de San Pedro hasta algo

mas adelante de Sancta Luzia, por distancia de me-
dia legua, siendo pocos y solo á la orilla del rrio los

edificios que en este su principio tiene. Y aunque por

la mayor parte se hallan en ella buenas casas, la qiu-

dad es toda desordenada, desconpuesta y esparzida,

mayormente sus extremidades, con muchos palma-
res y otros generes de arboles entre los edificios, con
las mas de las calles muy torcidas sin ninguna puli^ia

ni concierto, de manera que fuera de lo poco incluso

en sus antiguos muros, lo demás tiene mas propia

figura de un populoso y gran casar entre arboles que

de Qiudad ordenada. El coraron y parte interior della,

que como se a dicho es lo contenido en la muralla,

tiene los edificios mas iguales, juntos y continuados,

que es la que ganó de los moros Alphonso de Albu-
querque, famoso capitán; aunque está á proporción de

lo demás poblado, es una muy pequeña parte, la qual

con dificultad se puede percibir, porque las casas y edi-

ficios que después junto á ella se an fabricado an enbe-

uido en si la mayor parte ó casi toda la muralla. Pero

mirándose con atengion se echa claramente de uer que
este muro de la antigua giudad comienza á correr desde

la fortaleza y casa de los Vireyes por la casa de la pol-
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uora y plaga del Manduin, dexando dentro de si el te-

rero de la fortaleza y toda la rúa derecha con las demás
calles y trauiesas cercanas hasta la puerta de la Miseri-

cordia. Y de alli dexando á la mano izquierda el con-
uento del buen Jesús, corre todo aquel barrio que es el

mas populoso de toda la giudad, encubierta y enbeuida
ya en las casas hasta junto á San Francisco, y de alli

hasta la plaga del Bazarino, abragando en si el dicho

conuento á Santa Catalina y la iglesia mayor; haze
lo mesmo de la frequente plaga del Leylan y casas an-
tiguas del Qabayo hasta llegar gerca de la Marina, y
después sustentando las paredes de fuera del Hospital

del Rey va corriendo por la ribera hasta las ataraganas,

desde donde se buelue á continuar y juntar con la mes-
ma fortaleza. La cantidad que este pequeño giro con-
tiene no es mayor del que pueden ocupar quinientas ó

seisgientas casas, juntamente con el vazio que ocupa el

terrero de la fortaleza. Es la fabrica de esta muralla de

piedra quadrada con sus almenas, torreones y saeteras

como las de las fortalezas antiguas de España, conforme
á la costunbre que ansi los moros de Asia como los de

Berueria tuuieron en sus fortificagiones. Y de muchos
siglos atrás, auiendo venido desde Aegipto y Arabia gran
cantidad de estos moros por el Mar Rojo á la India, ó

por via de comergio, ó por ganar sueldo con los reyes

della, se apoderaron de gran parte de el gran reyno de

Canbaya con la mayor parte de la tierra firme del Con-
chan, Decan y Cañara, haziendo lo mesmo de esta isla

de Goa pegada á ella, en la qual, poco mas de gien años
antes que Alphonso de Albuquerque la ganase, funda-

ron esta pequeña giudad, fortificándola con la muralla
que se a dicho, y ansi mesmo las fortalezas de Bardes,

Pangin y Narua para siguridad y defensa del rio. Y
aunque ellos hizieron esta elegion por la comodidad
que por los pasos de los rios se tiene para la contrata-

gion y mantenimientos de la tierra firme que por tan-
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las partes le entran, ansí en la giudad como en toda la

isla, después el tienpo con cuídente esperien^ia tiene

mostrado quan mala ele^ion tuuieron, dexando el apa-

zible y saludable sitio de Goa la Vieja, que es en la

contra costa de esta qiudad. Y ansi los antiguos mora-
dores de esta isla por infinitos siglos tenían experien-

cia cierta y verdadera de que el sitio de la ciudad vie-

ja, ansí por tener mejor aire y mas sano, como por la

síguridad del puerto y surgidero para todo genero de

nauios en todos tienpos, era sin conparagion mas acer-

tada la fundación de su ciudad en él, como lo fuera tan-

bien el acrecentamiento (i) que allí se hiziera de casas

y moradores mucho mayor que en la que se halló de

ios moros, porque si uuíera sucedido ansi, sin duda
uuiera ido en mas (2) augmento, no bastando en la que

agora se habita, por la mucha gente que de continuo

muere en ella por su mal tenple y viciosa dispusicion,

los suplementos dehonbres ymugeres que cada año vie-

nen en las naos de Portugal para que no sea muy poco
el numero de sus vezinos de la nación portuguesa á

respeto de los muchos mestizos y otra gente de la tie-

rra que en ella mora.

Comencaronse á edificar en Goa, pocos años des-

pués de auer venido á poder de los portugueses, algu-

nos ricos y sumptuosos conuentos y parroquias que

después acá se an ido acrecentando, fundándose tan-

bien otros de nueuo, conpitiendo en esto con una pia-

dosa anbicion los de la conpañia de Jesús con los de-

mas religiosos de otras Ordenes, de manera que oy dia

se puede coriparar esta ciudad, ansi en grandeza, ornato

y sumptuosídad de tenplos, como en numero de religio-

sos y demás eclesiásticos, con muchas de las mas cele-

bres ciudades de Europa. Las casas que en ella ay pa-

(i) Tachado: quede esta se hiziera alli, como se hizo.

(2) Tachado: mucho mayor.
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san de Qinco mil, aunque no llegan á mil las de los ve-

zinos de nación portuguesa, siendo los demás mestizos

de portugueses y otras naciones de Europa y mugeres
de la tierra y tanbien de los mesmos naturales cuyos

padres y abuelos fueron cristianos, los quales, por ser

en tanto número, siruen en todos los offi^ios mécha-
meos de esta giudad. Ansi mesmoay en ella gran can-

tidad de gentiles banianes, en cuya mano está todo el

contrato de las mercadurias de toda suerte, siendo ellos

tanbien los correctores por cuyo medio se conpran y
venden todos los géneros de drogas, joyas de oro y
plata con las demás riquezas y pedrería de que tanto

abunda todo este Oriente. La mayor largura, como se

a dicho, de esta giudad, es desde San Pedro hasta ade-

lante de Santa Luzia y fin de la calle de San Blas, y su

mayor anchura desde el Hospital del Rey hasta lo pos-

trero del barrio de Nuestra Señora de la Luz, que llega

gerca del montezillo que corre partiendo y diuidiendo

esta isla. Sus edifigios se uan multiplicando y conti-

nuando de Sudueste á Nordeste, licuando á la mano
derecha el collado ó montezillo dicho, y á la izquierda

el tantas vezes nonbrado rio de Pangim, quedando el

montezillo a cauallero de mucha parte de la giudad,

particularmente á los barrios y parroquias de Nuestra

Señora de la Luz y Trinidad, en los quales ay, por no ser

bien sanos, menos frecuengia de casas que tuuieron

en los primeros años que la giudad comengo á poblarse

y engrandegerse. Y aunque este collado seria ruin pa-

drasto si la giudad se uviese de fortificar como es for-

goso hazerse, la mayor parte de esta poblagion de las

dichas parochias an de quedar fuera de la muralla, y
ansi la batería seria mas lexos, de manera que por flaga

que fuese la fortificagion haría en ella poco efecto, mas
de con tiros perdidos causar en las casas algún daño, el

qual en ningún lugar, por fuerte que sea de sitio y de

arte, se dexa de regibir.
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Vase continuando la giudad por la parte del rio de

Pangin hasta la fortaleza que de ginquenta años á esta

parte es la ordinaria biuienda de los Vireyes, siéndolo

antes las casas de (^abayo, antiguo señor de Goa, en que

agora reside la Inquisición, en la pla^a de Leilan. Es la

fortaleza obra de moros, tanbien como la muralla,

siendo ellos los primeros que en esta isla edificaron

con alguna puligia y arte. Agora no tiene mas señal

de fortaleza que algunos pedagos de muralla scarpada

y gruesa que sustentan las paredes de la casa, y un ba-

luarte quadrado en que se an hecho aposentos de bi-

uienda con un poco de jardin, teniendo hermosa vista

sobre el rio y surgidero con la isla de Choran y tierra

firme gercana. De aqui se va alargando la giudad

hasta la parrochia de Santa Lugia, que por junto al rio

es lo vltimo della, porque desde aqui adelante ay una

grande intercadengia y vazio de casas hasta el peque-

ño barrio de la Madre de Dios, á donde fuera de aquel

convento de Descalzos menores y las casas del capitán

del Paso y otros offigiales suyos, los mas son cristia-

nos de la tierra ó algunos moros y gentiles, gente mi-

serable y pobre. Por la parte de la mano derecha, ha-

zia el monte, después de auer pasado el barrio de

Nuestra Señora de la Luz, se llega al de la Trinidad,

la mayor parte del ya despoblado, que es lo mas sepa-

rado del cuerpo de la giudad, y á donde se ueen arrui-

nadas muchas casas y algunas dellas labradas sump-

tuosamente de piedra quadrada, con mucho ventanage,

mostrando en si auer sido abitadas de gente rrica en

tienpo que la giudad estubo mas poblada por esta

parte. Dizen agora los pocos y pobres moradores que

aqui an quedado que la causa de auerse despoblado

este sitio, siendo tan apazible y ameno, fue que un

grande elephante que trabaxaua en la rribera á donde

se fabrican los nauios, por auerle castigado rrigurosa-

mente el indio que lo gouernaua, enbrauecido dello lo
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mató, y que después lo sintió de manera que sin que-

rer comer en muchos dias se vino á esta parte del co-

llado cercano al barrio susso dicho y que alli se dexó
morir. Y que no auiendolo podido cubrir bien de tie-

rra por su mucha grandeza, inficiono de manera todo

aquel sitio con su corrupción, que causó una terrible

epidemia en todo él y en las partes mas cercanas, mu-
riendo con la mesmapresteza que en la peste la mayor
parte de sus vezinos. La qual enfermedad continuó

después por espacio de algunos años con el mesmo
rigor hasta dexallo despoblado de la manera que agora

paresQe. Y aunque pudo ser que la infigion del aire

fuese en aquel año causa principal del mal que enton-

ces corrió, no parece verisimil que después de auerse

consumido su malicia, como de razón auia de sugeder

siendo tan ardiente y eficaz el sol en la India, quedase

después el aire dispuesto para causar la mesma enfer-

medad, pues la causa de no auer peste en ella es su

grande y continuo calor, consumiendo y resoluiendo

en pocos dias qualquiera superfluidad corronpida y
maliciosa. Y ansi se deue entender que fue vana esta

persuasión, como lo suelen ser otras muchas entre la

gente vulgar, sucediendo aquella mala qualidad de ca-

lenturas maliciosas por causa de la mala dispusicion

del sitio y asiento de este barrio. Siendo como es la

dicha parte despoblada con otra gran parte de la pa-

rrochia de Nuestra Señora de la Luz, suelo baxo y
concauo de donde las aguas del invierno no tienen

salida por donde poder desaguarse, y ansi están mu-
chas calles en aquel tienpo y muchos dias después en
el verano, encharcadas y llenas de ci^no, por cuya
causa fácilmente se corronpe é inficiona el aire. Éste,

después de corronpido, no pueden los vientos Norte y
colaterales, hallando en su parte opuesta el monte que
se a referido, disipar ni lleuar adelante dexando el

anbiente linpio y purificado. Y ansi en esta parte de






























































































































































































































































































